
        
            
                
            
        



 

Hay amores tan bellos

que justifican todas las locuras que hacen cometer.

(Plutarco)
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Los rayos del sol entran con fuerza por la ventana, apenas amanece y no he dormido nada. He pasado toda la noche dando vueltas en la cama, luchando contra este calor sofocante y los recuerdos que parecen no querer irse de mi cabeza. Han pasado más de seis meses desde que Luca me dejó y aunque en Madrid prometí que daba carpetazo a nuestra historia, lo cierto es que mis sentimientos hacia él apenas han cambiado.

Os aseguro que lo he intentado, incluso a veces creo que por fin he conseguido olvidarlo pero por la noche, cuando todo el mundo duerme e intento descansar, mis sueños se convierten en pesadillas que me desgarran por dentro. El azul de sus ojos, sus besos sabor a menta, sus caricias, su perfume afrutado, su risa que era mi mejor melodía, nuestros paseos por Florencia… todo vuelve a mi mente y me hace llorar.

A pesar de ello he conseguido seguir adelante, me he centrado en mis estudios y he sacado buenas notas así que podré mantener la beca. Por suerte, hoy es el primer día de mis vacaciones y tengo todo el verano por delante para volver a ser la que era. Vicky me ha prometido que lo pasaremos muy bien y viviremos tantas cosas bonitas que en mi cabeza no va a caber ningún recuerdo con Luca. No es que quiera olvidarlo, no podría aunque quisiera, pero sería más fácil si consiguiera no sentir una punzada en el estómago cada vez que pienso en él.

Pero basta ya de dar pena, prefiero contaros cómo están mis amigos después de todo este tiempo. Irene y Omar apenas llevan un mes casados, han estado tan liados con los exámenes que aun no han podido irse de viaje de novios. La convivencia les va genial, son una pareja encantadora y siguen tan mimosos como siempre. Vicky siempre bromea con que se le sube el azúcar cuando está cerca de ellos. A pesar de que diga esas cosas, todos sabemos que en el fondo tiene su punto romántico aunque no lo saque mucho a relucir. Su relación con Luis últimamente no pasa por el mejor momento, tienen sus más y sus menos y a menudo discuten por tonterías.

Por otro lado está Javi, sigue trabajando en el taller y continúa siendo tan bueno como siempre. Aun recuerdo lo bien que se portó conmigo cuando pasó lo de Luca, me demostró que era un amigo de verdad a pesar de que yo no me comportase como tal los últimos meses. Rompió con Leti, dice que por la distancia pero Vicky está convencida de que la dejó nada más enterarse de que Luca y yo habíamos roto.

Luca por su parte creo que está como siempre. Apenas sé de él, he logrado no coincidir cuando ha venido a Mallorca. Vicky sí lo ha visto un par de veces y dice que está muy cambiado, que lo ve muy serio y bastante triste.

Y mis padres… viven una segunda luna de miel constante. Mi madre volvió a Córdoba para seguir con su trabajo y mi padre está pasando una larga temporada con ella. Al principio no quería dejarme sola en casa pero casi le obligué a hacerlo, tengo que seguir creciendo y aprender a vivir así. Además, está feliz y con eso me basta. 
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Cuando suena la alarma del despertador la apago casi al instante. Total, no la he necesitado para despertarme. Esta mañana he quedado con las chicas para darnos nuestro primer baño veraniego en la playa. Vicky quiere celebrar que ha aprobado todas las que tenía pendientes de primero y está muy orgullosa por no haber abandonado en todo el curso.

Me levanto de la cama y comienzo a sacar del cajón toda la ropa de baño que tengo. Entre mis bañadores, aparece el bikini que me llevé a Sevilla. Lo estrujo con fuerza y comienzo a recordar todo lo que viví aquellos días con Luca. Recuerdo el jacuzzi y todo lo que en él nos dijimos, recuerdo que fue la primera vez que dormimos juntos y lo segura que me sentía entre sus brazos. Una lágrima cae por mi mejilla hasta llegar a la estúpida sonrisa que me sale cuando pienso en aquellos momentos en los que era feliz. Esto no puede ser bueno, sacudo la cabeza y guardo el bikini en el cajón. Tengo que ser fuerte, ya está bien de todo esto. Luca se fue… ¡me dejó!, y nunca más volví a saber de él.

Cuando tengo mi bolsa preparada bajo hacia el salón, cojo mis gafas de sol y cierro la puerta con llave. Voy caminando hacia donde he quedado con las chicas, vamos a ir a una playa cercana así que no necesito más de diez minutos para llegar. Al acercarme, me encuentro a Vicky sentada en un banco del paseo marítimo escribiendo algo en su teléfono. Parece enfadada pero cuando me ve sonríe y guarda el móvil en el bolsillo.

 —   Hola nena, ¿vamos bajando? Irene ha escrito para decir que va a retrasarse un poco —dice levantándose del banco.

Bajamos las escaleras hasta llegar a la playa y soltamos todas nuestras cosas cerca de la orilla. Cuando nos quitamos los vestidos y nos quedamos en bikini, un grupo de chicos que pasan por nuestro lado comienzan a piropearnos. Hacemos caso omiso a lo que dicen y nos sentamos en las toallas mientras comenzamos a untarnos la crema solar.

 —     Qué asco de hombres, se verán muy machitos —comienza a decir Vicky.

 —     ¿Qué te pasa? —le pregunto a mi amiga.

 —    Nada, no he dormido muy bien. Anoche tuve movida con Luis y llevo desde entonces sin saber nada de él. Es un capullo arrogante, como todos los tíos. No sabes la suerte que tienes de ser soltera.

No debo haber puesto buena cara porque Vicky palidece un poco después de decirlo.

 —    Perdona…, no quería decir tampoco eso pero es verdad, tú puedes hacer lo que quieras. Si te gusta un tío puedes liarte con él sin tener que aguantar después sus tonterías ni tener que estar atada a nadie.

 —   Ya Vicky, pero tener una relación también te aporta muchas otras cosas buenas que yo no tengo.

 —    ¿Queréis dejar de quejaros? Si tuvierais que aguantar a mi suegra seguro que veríais vuestra vida como un auténtico chollo.

Se trata de Irene que ya ha llegado y también parece algo exaltada. Nos cuenta que se ha retrasado un poco porque la madre de Omar se ha presentado en su piso para llevarle algo de comida.

 —   Ya que tú no sabes cocinar los platos que le gustan a mi hijo, le traigo carne en salsa para que no os llenéis de tanta comida basura.

 —    ¿Eso te ha dicho? —pregunta Vicky abriendo mucho sus ojos verdes.

 —    Así como lo oís. Después me ha puesto mala cara cuando se ha enterado de que me venía a la playa mientras Omar trabaja en el bar. ¿Qué quiere?, ¿que me quede sola en el piso estando de vacaciones?

Pasamos toda la mañana tomando el sol y hablando de todo lo que se nos ocurre. El tiempo con ellas vuela y me ayuda a no pensar en el huracán que hay dentro de mi cabeza. Sobre las dos de la tarde sacamos los bocadillos que hemos traído, algunas bolsas de patatas y bebidas.

 —    Podías haberte traído el tupper de tu suegra con la carne en salsa, así la probábamos todas —bromea Vicky.

 —     ¡Qué graciosa eres! —se queja Irene— Por cierto, el fotógrafo de la boda nos ha mandado unas fotos por email y las he guardado en el teléfono por si queríais verlas. Mirad.

Aquel día Irene estaba radiante y no podía parar de sonreír mientras caminaba hacia el altar. Fue una boda muy divertida, las damas de honor hicimos un baile con ella y hubo muchas sorpresas a lo largo de la noche.

 —      ¡Qué guapos salimos todos! —dice emocionada por el recuerdo.

 —      Ya ves, hasta mi hermano lo estaba —bromea Vicky.

 —      Iba guapísimo, es la primera vez que lo he visto tan arreglado —responde Irene.

 —      La verdad que sí pero tenía que ir a la altura de su dama de honor, ¿verdad, Salma?

Como habréis podido deducir, aquel día fui acompañada de Javi. Caminamos juntos hacia el altar y fue una pareja de diez. Se portó muy bien aunque no es algo que me llame la atención pues siempre ha sido genial conmigo. Bailamos hasta que nos dolieron los pies y nos reímos hasta que casi nos salieron agujetas. Estaba guapísimo y con lo nerviosa que estaba antes de entrar, me ayudó mucho caminar agarrada de su brazo.

Justo en este momento, mi teléfono comienza a sonar y descuelgo sin mirar quién es.

 —     ¡Hola Salma!, ¿te pillo ocupada?

 —     Hola Saúl, para nada. Estoy en la playa, ¿cómo estás?

Saúl y yo hemos seguido manteniendo contacto, incluso alguna vez nos hemos llamado por teléfono. Es un buen chico.

 —     Perdona que te moleste, es que quería asegurarme de que ibas a estar por Mallorca estos días. Como te comenté, mi familia suele veranear por la isla y vamos a ir la semana que viene. Si te apetece, podríamos quedar cuando esté por allí.

 —   ¡Qué bien!, claro que sí. No tengo pensado moverme de aquí en todo el verano. ¿Cuánto tiempo te quedas?

 —    Cuatro días, no es mucho. Tengo que volver a Madrid para seguir trabajando pero algo es algo.

 —     Por supuesto, pues aquí voy a estar. Tú me vas avisando y te vienes conmigo y mis amigas, ya las conoces de cuando estuvimos por allí.

 —     Genial, tengo que dejarte pero me alegra saber que voy a poder verte después de tanto tiempo. Un beso guapa.

 —      Un beso, ¡hasta luego!

Cuando cuelgo veo a las chicas que se han quedado mirándome mientras hablaba. Vicky me hace un gesto para que les cuente.

 —     Era Saúl, dice que va a venir la próxima semana con su familia y quería saber si podríamos quedar algún día.

 —     ¿El chico de Madrid? —pregunta Irene.

 —    Exacto, el mismo. ¿Quién tenía razón cuando lo conocimos y dijo que estaba por ti? —dice Vicky mientras sonríe satisfecha.

 —    No digas bobadas, él me dijo que solía veranear por aquí. Es normal que si va a venir, le apetezca ver a una amiga.

 —     Pues a mí me parece genial Salma, mereces sonreír de nuevo e ilusionarte —dice Irene.

 —    Creo que estáis flipando un poco, es sólo un amigo. Además, vive en Madrid y ya he tenido demasiada distancia en mi vida amorosa como para querer más.

 —   Entonces haz lo que yo haría, disfrútalo mientras esté aquí y después a seguir viviendo —bromea Vicky.

Pasamos el resto del día las tres juntas riéndonos tanto como siempre. Disfrutamos del sol, del mar y aprovechamos para hacer varias fotografías de todos estos momentos.

 —    Voy a subirlas a Facebook que Luis vea que lo paso bien aunque me ignore. “Pasando buenos ratitos con ellas”, genial. Ah, y voy a cambiar mi foto de perfil por una de éstas.

 —     Etiquétanos a Omar y a mí —pide Irene.

 —    Salma, ¿no piensas abrirte nunca un perfil de Facebook o qué?, tengo muchas fotos tuyas en las que también podría etiquetarte.

 —    No, no me gustan las redes sociales —es verdad y más después de recordar cómo comenzó mi ruptura con Luca.

 —    Pero si todo el mundo tiene uno. Mira, hasta mi padre acaba de publicar una nueva foto en su muro. Voy a darle “me gusta” y… —Vicky se queda callada.

 —     ¿Qué pasa? —pregunta Irene mientras le quita el teléfono y nos acercamos para ver la imagen. 

De repente me topo de bruces con él, Óscar ha subido una fotografía con Luca tomando una copa en alguna plaza. Hacía tiempo que no lo veía, he escondido todas sus fotos y sólo me faltaba borrar sus ojos azules de mis sueños para poder dejar de verlo del todo.

 —     Lo siento nena, no me había cargado la foto cuando dije lo de mi padre y cuando la he visto ya era tarde.

 —     No pasa nada —respondo sin apartar mi vista de la pantalla.

 —     En serio, yo…

 —     Te he dicho que no pasa nada Vicky —respondo hipnotizada.

 —     Es verdad que está más delgado —dice Irene con voz apenada.

 —     Sí, ya os lo dije. Cuando ha venido a mi casa lo he visto muy desmejorado, estaba más serio y con la mirada perdida. Tiene pinta de estar pasándolo mal.

 —     Ya, pues peor lo ha pasado ella. En fin, apaga eso y vamos a darnos un baño —nos anima Irene que sale corriendo hacia el agua. Vicky se levanta y me mira desde arriba.

 —     Vamos nena, ¡olvídalo ya y corre!

 —     ¿Por qué tengo que correr?

 —     ¡Porque la última que llegue al agua tendrá que hacer topless!

Suelta una risita contagiosa antes de salir corriendo y yo, que por fin he vuelto en sí, intento alcanzarla antes de entrar en el mar.
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Esta noche vamos a tomar unas pizzas en mi casa. Ahora que vivo sola la mayor parte del tiempo, solemos hacer maratones de cine los fines de semana que es cuando los chicos están más libres. Ya he recogido todo lo que tenía por medio y me he duchado. Abro el armario y me pongo un vestido fresco de tirantes, recojo mi pelo en una especie de moño y me maquillo un poco. Después bajo al salón a esperar a los demás.

El primero en llegar es Javi, cuando abro la puerta lo encuentro tan sonriente como siempre. A pesar de que acaba de comenzar el verano, ya está bronceado. Viene con una camiseta pegada de color verde militar y unos pantalones cortos. Cuida mucho su imagen, se ha repasado la barba y recortado un poco el pelo. Está guapísimo.

 —     Traigo unos refrescos —dice mientras me da un beso en la mejilla.

 —     Pasa, aun no han llegado los demás. Imagino que estarán al caer.

Nos sentamos en el sofá y comenzamos a hablar mientras esperamos al resto. Él me cuenta que mañana coge vacaciones y que ha pensado apuntarse al gimnasio. Realmente no lo necesita, tiene un cuerpo bastante atlético pero dice que le apetece moverse un poco.

 —     Luis también quiere apuntarse. Por cierto, ¿has hablado con mi hermana?

 —    Sobre qué les pasa, últimamente discuten un montón. Luis no es una persona que le guste hablar sobre sus problemas y lleva varios días bastante raro, hasta nuestro jefe lo ha notado. Él me dice que está bien, que sólo es una mala racha y como con mi hermana es imposible hablar sin que se ponga a la defensiva, me preguntaba si a ti te habría contado algo.

 —      ¿Sobre qué? —le pregunto mientras cojo patatas de un bol.

 —      No sé mucho más que tú. Sólo eso, que discuten mucho aunque casi siempre por tonterías.

Pasamos algún rato charlando sobre los planes que tenemos para el verano y como la puntualidad del resto no es muy buena, cuando nos damos cuenta ya nos hemos tomado toda una bolsa de patatas, palomitas y un par de refrescos. De repente, mi teléfono comienza a sonar.

 — Nena, soy Vicky. Empezad sin nosotros, probablemente lleguemos a última hora —me dice bastante seria al otro lado del auricular.

 — ¿Ha pasado algo?

 — Movidas, como siempre. Prefiero hablar con Luis a solas e intentar arreglar los problemas que tenemos, ¿vale? Pasadlo bien.

Cuando cuelgo Javi me mira fijamente esperando que le cuente. Tiene el móvil en una mano y una Coca—Cola en la otra.

 — Era tu hermana, vendrán a última hora. Dice que quiere arreglar las cosas con Luis.

 — Vaya, pues estaremos solos. Omar ha escrito en el grupo que no van a poder venir porque se les ha presentado familia en casa.

 — Ah, pues qué bien —respondo disgustada.

 — Podías disimular un poco toda tu ilusión —bromea.

 — Jajaja, idiota. Es que me había hecho a la idea de que íbamos a hacer maratón de cine.

 — Bueno, ¿y quién dice que no podamos hacerlo? 

 — El que trae las películas siempre es Omar… —respondo haciendo pucheros.

 — Bueno, veamos qué tienes por aquí —responde levantándose y yendo hacia el armario de los DVDs. 

Me levanto y camino hacia él. Saco todas las películas que tengo.

 — No hay ninguna de miedo que son las que te gustan —le digo.

 — Bueno, no importa. A ver: “Titanic”, “Romeo y Julieta”… ¡Vaya!, veo que te gusta Leonardo Dicaprio —bromea.

 — Son películas de mi infancia —le digo mientras se las quito de las manos y las voy guardando de nuevo.

 — “Nothing Hill“… “Cómo perder a un chico en diez días”…, ¿en serio? —pregunta con una medio sonrisa.

 — Ya te he dicho que son de mi infancia, dame.

 — “Serendipity“, ésta no la he visto —responde mientras lee la sinopsis.

Cuando escucho esa palabra vuelve a mi mente aquella tarde en Florencia junto a Luca tumbados en el sofá mientras veíamos mi película favorita. Recuerdo cómo le hablaba sobre el amor y el destino y él me decía que no creía en todo eso.

 — ¿Te apetece que la veamos? —pregunta devolviéndome a la tierra.

 — No te va a gustar, es de amor.

 — Bueno, de todas las opciones posibles, ésta es la única que no he tenido el placer de ver obligado por mi hermana y mi madre —bromea. 

Le maldigo con la mirada por meterse con mis gustos cinéfilos y antes de que pueda decir nada, ya ha encendido el DVD.

 — ¿Te apetece que pida ya la pizza? —le pregunto.

 — Vale, pídela de lo que quieras. Voy a la cocina a por un par de refrescos.

Me gusta estar así con Javi, tenemos mucha confianza y sabe que mi casa es como su casa. Me encanta que mis amigos se sientan así y puedan moverse libremente para coger lo que le apetezca sin esperar a que nadie se lo ofrezca.

A pesar de que faltan todos los demás, la noche está siendo increíble cenando pizza, palomitas y viendo mi película favorita. Cuando acaba y para mi sorpresa, Javi no se ríe de mí por creer en todo eso. Ni siquiera dice nada por haberse tragado una hora y pico de amor. Cuando comienzan los créditos apaga el televisor.

 — Bueno, no ha sido tan mala como esperaba.

 — ¿Lo dices en serio o es sólo para meterte conmigo?

 — No tonta, esperaba un pastelón y no ha estado mal. Hubiera preferido ver algo sangriento pero no ha estado mal.

 — ¿Estás diciendo que te gustan las pelis de amor?

 — No, no. Estoy diciendo que me la esperaba peor —sonríe y me tira una palomita a la cara.

 — Pues eso, que en el fondo eres todo un romántico —digo pegándole con el cojín. 

Suelta una carcajada y coge otro cojín para darme con él pero como lo veo venir salgo corriendo antes de que me alcance. Corro por todo el salón hasta que me agarra por la cintura y comienza a hacerme cosquillas. Me hace reír y mientras intento escapar, le cojo de las manos.

 — ¡Para, para! —le ruego entre risas.

 — Sólo pararé cuando admitas que no soy un romántico —responde mientras me agarra por la espalda para seguir haciéndome cosquillas.

Al momento suena el timbre de la puerta, quizás haya sonado un par de veces pero con nuestras risas no lo hemos escuchado. Nos quedamos quietos y en silencio, me mantiene agarrada por la cintura mientras le pellizco los brazos. Vuelve a sonar el timbre y entonces nos miramos unos segundos antes de soltarnos. Un pequeño escalofrío recorre todo mi cuerpo cuando le miro a los ojos. Me aparto un poco. Carraspeo. ¿Qué ha sido eso? No me paro a pensar en nada, pues el timbre vuelve a sonar insistente así que corro hacia la puerta para abrir.

 — Por fin, pensaba que habíais salido —es Vicky que se abre paso hacia el salón mientras tira su bolso en el sofá y se deja caer en él.

Miro hacia fuera, viene sola así que cierro la puerta y me giro hacia ella. Mi mirada se cruza con la de Javi unos segundos más.

 — ¿Dónde está Luis? —pregunta Javi.

 — En su casa, imagino.

 — ¿Cómo que imaginas? —nos sentamos a su lado.

 — Yo que sé, hemos ido a pasear un rato por la playa. Hemos discutido y me he dado media vuelta para coger el coche. 

 — ¿Por qué habéis discutido? —le pregunto.

 — Realmente por tonterías. Siempre son tonterías. Que si he dicho, que si he hecho, que si no he hecho… ¡me tiene frita!

 — Bueno, habría que escuchar las dos versiones hermanita, tú sabes que muchas veces te enfadas por bobadas.

 — Ya lo sé —responde mientras frunce el ceño—, pero es que todo lo que hago le parece mal y estoy harta aunque quizá no debería haberle dejado con la palabra en la boca. Vosotros sabéis el pronto que tengo.

 — Sí, por desgracia lo sabemos —dice Javi—. Esta cicatriz me la hizo con doce años porque cogí la última galleta que había en la caja—bromea tocándose la frente.

 — Jajaja, ¡serás mentiroso! —responde Vicky y comienza a pegarle en el brazo. Javi se defiende con un cojín y suelta una carcajada.

Me quedo mirándolo una vez más, le escucho reír como antes e, inevitablemente, yo también sonrío.

 — ¿Qué habéis estado haciendo?, he leído el mensaje de Omar.

 — Hemos visto una película —responde Javi.

 — Una película de amor —puntualizo y veo cómo sonríe.

 — ¿Y no has tenido que atarlo al sofá y pegarle los párpados con celo para que lo hiciera? —bromea Vicky.

 — No, la ha elegido él. En el fondo es todo un romántico —digo sacándole la lengua.

Mientras decidimos si ver otra película o salir a tomar algo, Vicky recibe una llamada de Luis. Decide no descolgar y lanza el móvil hacia un lado.

 — Bueno, ¿qué?, ¿qué podemos hacer? —pregunta intentando no parecer preocupada.

 — Tú deberías cogerle el teléfono a tu novio y hablar con él —le aconseja Javi.

 — No tengo ganas de hablar, seguramente sea para seguir discutiendo.

 — Entonces no discutas. Cógele el teléfono —le dice dándole el móvil—. Si no, va a enfadarse de verdad. Los tíos somos muy simples.

 — Pues a mí me parecéis un puzzle sin resolver. Tendría que haberme hecho lesbiana —dice mientras se levanta para hablar en otra habitación.

Mientras tanto Javi y yo nos quedamos sentados uno al lado del otro. Pasan unos segundos hasta que decimos algo.

 — Has hecho bien en decirle que hablara con él —le digo.

 — Creo que es lo que debe hacer. Hablando se entiende la gente y se ahorrarían muchos problemas. Además, se ve de lejos que se quieren un montón. Nunca había visto a mi hermana tan pillada por un tío y mira que eso es complicado.

 — Y que lo digas —sonrío y recuerdo los días en los que decía que le gustaba Luca y los cabreos que pillaba cuando no le hacía caso. Por entonces todo era tan diferente…

Al cabo de diez minutos Vicky vuelve al salón algo más tranquila. Nos cuenta que Luis y ella han hablado y que le ha pedido que vaya a verlo a su casa. Nos levantamos para despedirnos y la acompaño hasta la puerta. Javi me sigue.

 — ¿Y tú qué vas a hacer?, ¿te quedas un rato más o te vas para casa? —pregunta Vicky. Creo que le pilla por sorpresa pues se ha quedado un poco parado.

 — Eh, no, no. Yo también me voy ya, es muy tarde —responde algo dubitativo.

 — Bueno pues si quieres te puedo acercar a casa.

 — No hace falta, he venido en moto —dice mientras pasa por mi lado para volverse hacia mí—. Hasta mañana Salma.

 — Luego te escribo y te cuento nena. Que descanses —se despide Vicky y se gira hacia su coche.

 — Hasta mañana —les digo y antes de cerrar escucho a Javi que me llama.

 — Buenas noches enana —me dice dándome un beso en la mejilla.

Cuando cierro la puerta el corazón me late a mil por hora y creo que hasta me he ruborizado un poco. Apago todas las luces del salón y subo hacia mi cuarto donde me quito la ropa para ponerme el pijama. Ya tumbada en mi cama comienzo a pensar en esta noche con Javi y en su risa mientras me hacía cosquillas, sus brazos agarrándome la cintura y su mirada. Después vuelvo a pensar en ese beso de despedida. No tiene nada de especial y probablemente casi siempre se despida así de mí, entonces… ¿por qué esta vez he sentido algo recorriendo todo mi cuerpo?
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Esta mañana la he pasado organizando la casa y haciendo la compra del mes. También he aprovechado para llamar un rato a mis padres, hacía mucho que no hablaba con los dos a la vez. Mi madre trabaja muchas horas y suele llamarme cuando sale del trabajo antes de llegar a mi casa. Me ha contado que hoy tenía el día libre y han aprovechado para ir a la playa ida y vuelta. Me han mandado alguna foto de ellos en el chiringuito tomando espetos y unas cervezas bien frías. Se les ve felices, enamorados y completos. No sabéis lo que siento cuando los veo así, como antes.

A veces tengo nostalgia cuando pienso que están lejos de mí y me paro a pensar en lo que ellos pasaron cuando me fui a miles de kilómetros nada más cumplir los dieciocho. La verdad es que en ese tiempo hice muchas locuras y apenas me puse en su lugar pero era algo que tenía que hacer a pesar de que al final no saliera bien. Cuando les conté mi ruptura con Luca creo que mi padre sintió algo de alivio, no porque no le cayera bien sino por la distancia y todas las dificultades que nos rodeaban. Mi madre sí parecía más afectada, le apreciaba mucho y creo que realmente pensaba que lo nuestro podría ser para siempre. Yo también lo creía pero está visto que a veces los cuentos de hadas no son más que eso: cuentos.

Sobre las una y media recibo un mensaje de Vicky en el chat, dice que me recoge en cinco minutos. Vamos a ir a casa de Irene a comer paella, creo que está intentando aprender a cocinar y nos utiliza como conejillos de Indias. Termino de peinarme y me cierro el mono rojo que me compré en las rebajas en uno de los intentos fallidos de hacerme olvidar a Luca por medio de gastar dinero. También me abrocho mis sandalias negras y cojo mi bolso para bajar a la calle. Cuando salgo por la puerta, veo el Seat Ibiza de Vicky.

 — ¿Qué tal anoche?, ¿arreglaste las cosas con Luis?

 — Sí, estuvimos hablando durante un buen rato. Decidimos cambiar algunas cosas que nos molestan del otro. Después lo celebramos hasta la madrugada. 

 — Me alegro de que ya esté todo bien. Estábamos un poco preocupados.

 — Ah, por cierto. Siento haberos dejado tirados anoche pero necesitaba hablar con él. Pensé que Irene y Omar se pasarían por tu casa.

 — No pasa nada, anoche lo pasé muy bien con Javi.

Evidentemente no le cuento mucho más pues ya conocéis a Vicky y su facilidad para ilusionarse rápidamente. Si le dijera que anoche nos hicimos cosquillas tardaría diez minutos en buscar un vestido para nuestra boda mientras lanza purpurina. Además, no creo que deba darle mucha importancia. Es obvio que Javi es un chico atractivo y cualquiera a la que agarrase por la espalda con sus brazos y sintiera sus abdominales rozándose por su cuerpo, sentiría algo. Creo que he vuelto a ruborizarme una vez más, no sé si al recordarlo o al darme cuenta de que se trata de mi mejor amigo. Sea como fuere, creo que es mejor no darle más vueltas.

El piso de Irene es muy acogedor, pequeñito y bastante moderno. Me recuerda a la casa de Martina y Leo, aunque creo que puede ser una quinta parte de su tamaño. Me gustaría llamarla pronto, llevamos un tiempo sin hablar pero de vez en cuando nos mandamos algún mensaje comentándonos cómo nos va la vida. No quiero perderla, a pesar de que fuera Luca quien que me la presentara, no me gustaría dejar de saber de ella.

Pasamos al salón donde nos recibe una mesa perfectamente decorada. Irene siempre cuida todos los detalles. Tenemos nuestros refrescos favoritos, algún entrante con una pinta exquisita y de fondo se escucha música variada. A pesar de que sólo vayamos a comer las tres, hay comida para lo menos cinco personas. Nos sentamos a la mesa y comenzamos a almorzar.

 — Perdonad lo de anoche chicas, se presentaron mis primos una hora antes de salir y nos daba apuro decirles nada.

 — No pasa nada, yo también les di plantón —responde Vicky.

 — No me digas, ¿entonces qué hicisteis? —pregunta mientras nos sirve la comida.

 — Vimos una peli y cenamos pizza.

 — Bueno, ¿y tú con tu suegra qué tal?, ¿sigue tan coñazo como siempre? —pregunta Vicky.

 — En su línea. Por cierto, Omar y yo ya hemos decidido dónde iremos de luna de miel. Como sólo le dan unos días en el bar y tampoco es que tengamos mucho dinero, hemos pensado ir a Barcelona. Eso sí, pararemos en un hotelazo de cinco estrellas.

 — ¡Oh, qué guay!, Javi y yo fuimos cuando éramos pequeños. Mis padres aun estaban juntos así que hace ya bastante tiempo de eso. Recuerdo que fuimos a Port Aventura y vomité la tercera vez que nos subimos en el Dragon Khan. ¡Fue genial!

Pasamos el resto del almuerzo hablando de todas las cosas que quieren visitar. Está muy ilusionada y después de un mes de casados ya es hora de que puedan disfrutar de su viaje. Por la tarde cuando Omar llega del trabajo, nos encuentra a las tres sentadas en el sofá llorando a moco tendido. Hemos vuelto a ver el material que les ha mandado su fotógrafo de bodas y aun nos emocionamos con el día tan bonito que pasamos.

 — Cariño, voy a ducharme que vengo sudado. ¿Os apetece que llamemos a los chicos y nos tomemos una copa?, esta noche no tengo que volver al bar y ya que ayer no pudimos vernos…

 — Genial, yo los llamo —dice Vicky antes de que Irene pueda responder nada. 

Ayudo a Irene a recoger el ordenador y los vasos que teníamos en la mesa. Al cabo de un rato Vicky nos dice que ya ha hablado con ellos y que acababan de salir del gimnasio pero que en cuanto se duchen irán para el Salséa—Te. Me meto con las chicas en el cuarto de baño que tienen en el pasillo y allí comenzamos a repasar un poco nuestro maquillaje. Después decidimos ir dando un paseo.

Cuando llegamos está bastante lleno, se nota que es verano y hay muchos turistas. Nos abrimos paso hasta la barra donde pedimos unos mojitos y un cuenco con frutos secos. Después nos quedamos por la zona de los sofás. Omar e Irene ya están bailando en la pista, se les da genial. Vicky aprovecha para preguntarme si he pensado qué haré cuando venga Saúl.

 — Pues contaba con vosotros para salir por ahí y visitar las mejores calas. Él ya conoce Mallorca así que no tenemos que preocuparnos por hacer turismo —le digo.

 — Me refería a si te vas a enrollar con él o no —responde mientras bebe un sorbo con su pajita.

 — Ya te he dicho que no va a pasar nada, simplemente somos amigos. ¿Sabes que una mujer y un hombre pueden ser amigos sin tener que sentir nada el uno por el otro?

 — Yo no estoy muy seguro de ello —dice alguien al lado nuestra. Es Luis que nos mira sonriente y se acerca a darle un beso a Vicky.

Suspiro porque sé que es mejor dejar el tema, son imparables y sé que no voy a hacerles cambiar de idea. Vicky se sienta encima de sus piernas y vuelve a darle un beso más largo.

 — ¿Y mi hermano?, ¿no venía contigo?

 — Sí, es que se ha encontrado con tus padres ahí fuera y se ha parado a hablar con ellos.

 — ¿Con mis padres?, ¿con los dos?

 — Sí, tu padre y tu madre —sonríe.

 — ¿Y qué hacían juntos?, no sabía que iban a salir con sus amigos. Esta mañana mi madre no me dijo nada cuando le pregunté qué planes tenía.

 — No iban con amigos, al menos yo no los he visto con nadie más. A lo mejor acababan de despedirse de ellos.

Al cabo de diez minutos Omar e Irene han parado de bailar y se sientan con una copa en sus manos. Después Javi llega hacia donde estamos, nos saluda a todos y se sienta a mi lado.

 — Oye, ¿tu sabías que mamá y papá iban a salir?, ¿con quién han quedado?

 — Con nadie, estaban ellos dos. Dice que habían estado cenando en casa y que les apetecía salir a tomar una copa. 

 — ¡Qué raro! —nos quedamos todos mirándola— Es decir, sé que se llevan bien pero papá siempre que viene a casa es para cenar todos juntos.

 — A lo mejor tenían algo que hablar ellos dos —dice Irene.

El resto de la noche la pasamos bailando en el Salséa—Te y buscando algo que cenar por aquí cerca. Encontramos una hamburguesería donde hay sitio y decidimos quedarnos por aquí. Irene y yo compartimos un perrito y unas patatas, estamos llenas después de la paella de este mediodía. Los chicos se piden un par de hamburguesas, bromean con que tienen que reponer las fuerzas que han perdido en el gimnasio. Pasamos el resto de la cena planeando qué hacer estos días que estamos de vacaciones. 

 — Omar esta semana tiene turno de mañana así que por las tardes podemos ir a la playa.

 — También podríamos coger algún día el Baleària —dice Vicky.

 — ¿Eso qué es? —pregunto.

 — Un barco que te lleva a algunas islas de alrededor y otras zonas de España. Nosotros vamos a cogerlo cuando vayamos a Barcelona —dice Omar.

 — Ya sé, ¡podríamos ir a Ibiza! —propone Vicky emocionada dando saltitos en su silla.

 — ¡Eso estaría genial! —se anima Javi— Allí hay un montón de fiesta.

 — Voy a mirar alguna oferta y ahora os informo —dice Vicky.

 — Nosotros a Ibiza no vamos porque Omar trabaja pero podéis ir los cuatro. A lo mejor encontráis un apartamento para alquilar y podéis aprovechar unos días allí.

 — Oye Salma, ¿cuento también con Saúl? —me pregunta Vicky mientras teclea en su móvil.

 — ¿Quién es Saúl? —dice Javi.

 — Nadie —respondo al momento.

 — Un chico que conocimos en la despedida de soltera de Irene. Es de Madrid y va a venir a Mallorca para ver a Salma —responde Vicky.

 — Para verme no, viaja con su familia y quedaremos algún día.

 — Bueno, al caso es lo mismo —dice Omar—. No sabía que habíais conocido a chicos en tu despedida cariño.

 — Era el camarero del restaurante en el que comimos —dice Irene quitándole hierro al asunto—. Después casualmente nos lo encontramos en la discoteca con otros amigos más.

 — ¿Casualmente?, pero si me preguntó por dónde íbamos a estar esa noche después de hacerme un tercer grado sobre Salma —vuelve a decir Vicky. Creo que no es consciente de la mirada asesina que le echa Irene ni de la cara que pone Luis cuando lo oye.

 — Bueno, diciéndolo así parece otra cosa pero no tienes que pensar mal —sonríe Irene—. Esa noche ninguno consiguió nuestros números de teléfono.

 — ¿Entonces cómo es que sabéis que va a venir a Mallorca? —pregunta Luis.

 — Ah, es que al día siguiente desayunó con Salma y entonces sí que se dieron los suyos —por fin Vicky es consciente de todas las miradas que le estamos echando—. Pero bueno, lo que pasó en Madrid se queda en Madrid —dice alegremente. Después suelta una risilla contagiosa.

Parece que Omar no se lo ha tomado mal pues no para de acariciar la mano de mi amiga. Sin embargo la cara de Luis es un poema, creo que no dice nada para no liarla pero se nota que está un poco cabreado. En realidad no tiene motivo, Vicky se comportó y no pasó nada. Sólo bailó con algún amigo de Saúl pero siempre manteniendo la distancia.

Intentamos buscar otro tema de conversación que pueda suavizar un poco el ambiente pero no es posible. Cuando vuelvo del baño me encuentro que Vicky y Luis ya se han ido. Irene dice que han empezado a discutir allí delante de todos por algo de la despedida de soltera y se han ido para no montar un numerito. En cierto modo lo agradecemos pero no nos gusta verlos mal.

Cuando terminamos de cenar, decidimos que ya es tarde así que nos despedimos para irnos a nuestras casas. En este mismo momento caigo en la cuenta de que fue Vicky la que me llevó a casa de Irene y ahora no tengo forma de volver a casa. No es que estemos muy lejos pero es tarde y estoy cansada.

 — Nena, ¿te vienes para nuestro piso y te acercamos? Tenemos el coche aparcado en la cochera —me dice Irene.

 — No es necesario, yo he traído la moto. Puedo acercarte si quieres, así no tenéis que sacar el coche del garaje —responde Javi.

Pasamos todo el camino de vuelta algo callados. Bueno, en realidad es él quien lo está. No sé el motivo pero apenas me dice nada. Cuando llegamos a mi casa apaga el motor y permanece sentado mientras yo estoy de pie a su lado.

 — ¿Estás bien?, te noto un poco raro.

 — Estoy cansado.

 — ¿Del gimnasio?, ¿os habéis metido mucha paliza hoy?

 — Sí bueno, un poco —sonríe de nuevo.

Nos quedamos un rato callados y mirándonos a los ojos. El viento mueve mi pelo y me tapa la cara. Javi lo recoge para apartarlo y noto cómo me acaricia la mejilla con sus nudillos. Después volvemos a quedarnos callados.

 — Entonces tu amigo llega en unos días, ¿no?

 — Sí, me dijo que la semana que viene. No sé exactamente qué día.

 — Bueno, pues si vais a Ibiza lo pasaréis genial. 

 — ¿Tú no piensas venir?

 — No creo. 

 — ¿Por qué?

 — Tengo cosas que hacer.

 — ¿Qué cosas?, si estás de vacaciones y hace un rato tenías muchas ganas de ir.

 — Bueno, las cosas cambian.

 — ¿Qué quieres decir?

 — Nada, ya veré lo que hago. Descansa —dice arrancando el motor. 

 — ¿Ya te vas? —le pregunto y ni yo entiendo lo que he querido decir con esa pregunta.

 — Sí, es tarde y estoy cansado —vuelve a decir.

 — Claro, es normal. Bueno, buenas noches Javi.

Conforme me giro para ir hacia mi casa noto cómo me agarra de la muñeca para volverme hacia él. Después se acerca y me da un beso en la mejilla.

 — Buenas noches enana.
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Al día siguiente cuando despierto lo primero que hago es mirar mi móvil, no para de parpadear. Un mensaje de mi madre, otro de Martina y un par de llamadas perdidas de Javi. Leo primero a Martina y le contesto al momento.

“Hola preciosa, te escribo para decirte que en unos días comienzan mis vacaciones

y había pensado que podríamos hacerte la visita que te prometí.

Estoy deseando volver a verte. Besitos“.

(Mensaje recibido de “Martina” a las 10:19 am).

—————

“¡Hola amor!, deseando estoy de que llegues. Avísame sobre tus planes para buscar vuelo y tren.

Ahora mismo estoy por Mallorca“.

(Mensaje enviado a “Martina” a las 11:42 am).

 

Después le devuelvo la llamada a Javi. Descuelga a los dos tonos y parece más amigable que anoche.

 — Buenas, ¿qué tal has dormido? —me pregunta.

 — Bien —respondo un poco sorprendida—, te llamaba porque he visto tu llamada perdida. ¿Querías algo?

 — Sí, ¿te recojo para salir a comer?

 — Ah, no sabía que habíamos quedado, no he leído nada en el chat del grupo. ¿A qué hora han dicho de vernos?

 — No, me refería a ti y a mí, ¿te apetece que comamos juntos? Creo que te debo una explicación. Es verdad que anoche estuve un poco seco y no lo mereces.

 — Vale, vente y comemos en mi casa.

Quedamos dentro de una hora así que bebo un zumo rápido y subo a ducharme. Mientras me preparo no puedo negaros que me siento un poco nerviosa. ¡Qué tontería!, es Javi, mi mejor amigo. No es la primera vez que quedamos los dos para tomar algo pero sí es la primera vez que me siento así. Bueno, a decir verdad llevo ya unos días sintiéndome un poco rara cuando está cerca de mí pero no he querido darle mucha importancia.

Me visto con unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes morada. Después recojo mi pelo en una trenza hacia el lado y me pinto un poco, lo justo para estar natural pero con buena cara. Como siempre, me echo mi colonia favorita y bajo hacia el salón para esperar a que llegue.

Martina ha vuelto a responderme al mensaje, dice que le gustaría conocer la isla y que no es necesario que viaje hasta Córdoba para verla. Se lo agradezco, la última vez que estuve allí fue con Luca y estoy segura de que se me vendrían montones de recuerdos a la cabeza.

El timbre suena y me levanto de un salto. Estiro mi ropa y me miro en el espejo antes de abrir. Después corro hacia la puerta. Cuando abro me encuentro la increíble sonrisa de Javi y sus bonitos ojos marrones.

 — Buenas —me da un beso en la mejilla—, he traído el postre —dice enseñándome una bolsa con helados.

 — Pasa —le digo sonriendo. 

Camina hacia la cocina para guardar los helados en el congelador mientras lo miro apoyada en la puerta. Cuando se vuelve hacia mí se sorprende, creo que no esperaba encontrarme así. Nos sentamos en el sofá y abrimos una bolsa de patatas y un par de refrescos.

 — ¿Qué tal está tu hermana?, no sé nada de ella desde que se fue de la hamburguesería.

 — Yo tampoco sé mucho. Me envió un mensaje para decirme que dormía en casa de Luis así que imagino que bien —dice soltando una carcajada.

 — Seguro que sí.

Me quedo callada mirándole, esperando que me cuente qué le pasa. Me pregunto si tiene algún problema y no quiere decirlo. Por suerte, parece que no va a hacerme esperar mucho.

 — Quería pedirte disculpas por cómo estuve anoche —comienza a decir—. Sé que estuve un poco raro.

 — Bueno, no pasa nada. Sólo me preocupaba por si te pasaba algo —le digo mientras cojo una patata.

Comenzamos a hablar del gimnasio y las clases en las que han entrado, dice que está muy picado con el boxeo. Me meto un poco con él sobre la pinta que tiene que tener con los guantes y volvemos a reírnos como siempre. Decidimos hacer una empanada de jamón york y queso, no soy tan cocinillas como Irene y esto es algo fácil, rico y rápido. Javi me ayuda a envolverla y después prepara una ensalada. Mientras la comida se termina en el horno, ponemos algo de música para acompañar. Una de las canciones que suenan es de bachata y Javi me agarra por las manos para comenzar a bailar. Me recuerda a cuando bailamos por primera vez en el Salséa—Te mientras Luca nos miraba. Aprieto los ojos con fuerza, me niego a que esos recuerdos me fastidien el día. Cuando los abro me encuentro los ojos de Javi mirando los míos. Me da una vuelta, giramos y seguimos bailando hasta que acaba la canción. Me hace reír, me hace sentirme bien. Siempre lo ha hecho.

Después de comer buscamos algo que ver en la televisión pero apenas hay nada, así que ponemos lo primero que pillamos. Tampoco es que le estemos haciendo mucho caso, no paramos de hablar de cualquier cosa que se nos ocurre. Con Javi siempre es así, todo es fácil.

 — Entonces, ¿sigues pensando que no quieres ir a Ibiza? —le digo.

 — Creo que no voy a ir —me dice un poco más serio—. No me apetece.

 — ¿Por qué?, ¿te ha pasado algo en esa ciudad que quieras borrar de tu mente? —él sonríe.

 — ¡Qué trágica eres! —bromea— No en serio, no me apetece. Pero no pasa nada, podéis ir los demás.

 — Irene y Omar tampoco irán, ¿qué hago yo con Vicky y Luis?, ¿y si se pelean?

 — Bueno, seguro que tu amigo te hará buena compañía.

Ahora lo entiendo, cambió de parecer cuando supo que venía Saúl a Mallorca. ¿Estará celoso?, no lo creo. Desde que Luca y yo lo dejamos no ha vuelto a decirme nada sobre los sentimientos que tenía hacia mí. Imagino que ya sólo me verá como una amiga. De todos modos, tampoco quiero preguntarle nada. Sea por lo que sea se quedó serio y no quiero volver a verlo así. De repente su teléfono comienza a sonar.

 — Es mi madre, un momento —me dice antes de descolgar.

Cojo mi móvil que está sobre la mesa. Tengo un mensaje de Saúl en el que dice que llegará mañana a la isla. Me pregunta si tengo disponibilidad para tomarnos algo por la tarde así que le escribo para contestarle. Al momento, mi teléfono también comienza a sonar.

 — Te llamo mejor que tardamos menos que mensajeándonos. Mañana llego sobre las doce, ¿te apetece que tomemos un café a eso de las seis?

 — Genial, no tengo planes para mañana. 

 — Perfecto, te llamo cuando ya estemos alojados en el hotel. Hasta mañana, guapa.

 — Hasta mañana, Saúl.

Cuando cuelgo me doy cuenta de que Javi está de pie frente a mí, él también ha acabado con su llamada. Me mira sin decir nada.

 — ¿Todo bien? —le pregunto.

 — Sí, era mi madre. Dice que le gustaría que fuera a mi casa a merendar, que quiere hablar con nosotros. Lo más raro de todo es que no parecía enfadada.

 — Bueno, seguro que es porque ha hecho pastel de zanahoria y le apetece tomarlo en familia —le digo.

 — ¿Y tú?, ¿todo bien con tu amigo? —me dice sentándose de nuevo a mi lado.

 — Sí, hemos quedado mañana para tomar un café. Cuento con vosotros.

 — No sé, quizá esté en el gimnasio —me dice impasible.

Intento no decir nada más pero no puedo contenerme, no llego a entender qué le ocurre ni el motivo por el que se pone así cuando oye hablar de él.

 — En serio, ¿vas a decirme qué te pasa? Habíamos quedado para que me lo contaras, ¿recuerdas?

 — No me pasa nada.

 — Ya, eso ya lo he oído pero sé que no es verdad. ¿Piensas decírmelo o mañana volverás a llamarme para pedirme perdón por estar así sin más?

 — No, no voy a hacerlo —responde algo molesto.

 — Entonces tienes dos opciones: la primera es contarme qué te pasa por tus propios medios y la segunda es contármelo obligado.

 — ¿Obligado? —pregunta divertido.

 — Sí, ¡te obligaré por medio de cosquillas!

Comienzo a hacerle cosquillas y me echo sobre él. Intenta escapar aunque no pone mucha resistencia así que en cuestión de segundos comienza a reír. Después me agarra las muñecas con una mano y me hace cosquillas con la otra.

 — Vale, vale. ¡Tú ganas! —le digo.

Nos quedamos tumbados en el sofá, uno encima del otro. No paro de jadear por las cosquillas y él me mira sonriente. Nos quedamos así unos segundos, no decimos nada más. Al momento, suena de nuevo su teléfono. Se incorpora de mi lado para descolgar la llamada mientras yo me siento más recta en el sofá. Consigo tranquilizarme antes de que cuelgue. Cuando lo hace me dice que es su madre metiéndole prisa para que vaya a su casa así que nos despedimos. Me ayuda a recoger todo lo que teníamos en la mesa y después lo acompaño hasta la puerta.

 — Seguro que no es nada malo —le digo, pues noto que se ha quedado un poco preocupado tras la segunda llamada de su madre.

Después me acerco para abrazarle. Me agarra con fuerza por la cintura y me acerca más hacia él.

 — Hasta luego enana —susurra en mi oido.

Cuando cierro la puerta aun resuenan sus palabras en mi cabeza, pero no retumban ni me hacen daño, más bien me hacen sonreír.
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Hace un par de horas que recibí un mensaje de Saúl en el que me decía que acababa de aterrizar y que iba camino del hotel. He quedado con Vicky e Irene en recogerlo donde se hospeda y tomar algo por allí cerca. Los chicos al final no vienen, Omar prefiere quedarse en su casa descansando y Luis y Javi no han dicho nada más que no se apuntaban al plan de esta tarde.

Nos recoge Vicky en su coche y de camino al hotel nos cuenta que aunque durmió con Luis, han tenido movida esta mañana. Dice que está cansada y se están planteando incluso darse un tiempo. Lo dice con lágrimas en los ojos porque se quieren bastante pero están cansados de problemas. Cuando aparcamos y salimos del coche le damos un abrazo colectivo de los nuestros y le decimos que decidan lo que decidan, siempre vamos a estar con ella apoyándole. Me daría mucha pena que tomasen esa decisión pero es verdad que llevan ya un tiempo mal y apenas la vemos sonreír como antes hacía.

Cuando llegamos a la puerta del hotel le mando un mensaje a Saúl para que salga y en menos de cinco minutos lo vemos salir por la puerta. Viene con un chico joven a su lado, tendrá más o menos su edad y se parecen bastante físicamente. Cuando están delante nuestra, me abraza con fuerza.

 — ¡Por fin nos vemos guapa! —me dice.

Después nos da dos besos a cada una y nos presenta al otro chico.

 — Él es Carlos, mi primo. Le he dicho que podía venirse con nosotros.

 — Claro que sí, encantada —le dice Irene que es la primera en presentarse. 

El chico es muy parecido a Saúl, un poco más alto y lleva gafas. Parece tímido y algo más joven. Decidimos cruzarnos enfrente a una heladería que hay. Allí pedimos unos batidos y un par de helados para compartir. Pasamos un rato estupendo. Saúl me cuenta que ya ha acabado la carrera y que ahora tiene que prepararse el MIR, dice que le gustaría trabajar como pediatra. Su primo nos cuenta que está estudiando Farmacia y Vicky bromea con que la familia es sanitaria a tope. Por fin la veo sonreír un poco, creo que este ratito va a venirle bien para despejarse de sus problemas.

Nos dicen que se van en cuatro días y les contamos que habíamos pensado coger el Baleària para ir a Ibiza. Carlos alucina un poco, dice que nunca ha estado allí y que le encantaría que fuéramos aunque sólo fuera un día. 

Después de los batidos, decidimos dar una vuelta por la isla mientras Vicky se ofrece para preparar un ida y vuelta a Ibiza antes de que se vayan. Me acuerdo de que Javi me dijo que no iría, me pregunto si Luis lo hará o si sólo iremos nosotros cuatro. Al cabo de un rato Omar llega hacia donde estamos pero apenas está diez minutos. Después Irene y él se despiden para irse a casa.

Cuando nos damos cuenta ya son las diez de la noche y Saúl y Carlos tienen que irse para cenar con su familia. Los acercamos de nuevo al hotel y después Vicky y yo decidimos irnos a mi casa a cenar.

Entramos en el salón y vamos hacia la cocina para preparar cualquier cosa rápida. No tenemos mucha hambre. Le pregunto cómo le fue ayer la merienda con su madre. Ella sonríe.

 — La verdad que bastante bien. Te lo quería contar antes pero con lo de Luis se me olvidó.

 — Tu hermano estaba preocupado, tu madre le insistió mucho en que fuera.

 — Sí, a mí también. Pues cuando llegamos tuvimos la primera sorpresa.

 — ¿La primera sorpresa?

 — Sí, estaba mi madre con mi padre. Habían hecho nuestros dulces favoritos y preparado café.

 — Entonces genial —le digo sin saber muy bien qué quiere decir con “la primera sorpresa”.

 — Sí, sí. Cuando llegué pensé que sería como cualquier tarde que viene mi padre de visita pero cuando llegó la hora en la que suele irse…, no lo hizo.

 — ¿Qué quieres decir?

 — Que nos dijo que esa noche iba a pasarla allí. A mí me sorprendió un poco porque menos el tiempo que estuvo convaleciente con el accidente, siempre suele alojarse en algún hotel. Pero lo fuerte vino esta mañana.

 — ¿Qué ha pasado?

 — Cuando mi hermano y yo nos hemos despertado hemos bajado a desayunar y estaba mi padre preparando tostadas, zumo y los dulces que sobraron. Después llegó mi madre tan sonriente como siempre y…

 — ¿¡Y!? —le digo impaciente.

 — Y le dio un beso a mi padre, ¡así de repente!

 — ¡No me digas!, ¿vuelven a estar juntos?

 — Por lo que se ve sí. Nos han contado que llevan un par de meses viéndose y quedando ellos solos pero como el otro día mi hermano se los encontró en el bar, decidieron que ya era hora de que nos enterásemos.

 — ¡Pero eso está genial! —le digo abrazándola.

 — Sí, sí. Mi hermano y yo estamos muy contentos aunque un poco extrañados. Llevan tantos años separados que va a ser un poco raro. Sólo espero que si vuelven a juntarse sea para no separarse más.

 — Espero que no. Mira mis padres lo enamorados que están ahora. A veces les viene bien tomarse un tiempo de reflexión para darse cuenta de cuánto se necesitan el uno al otro.

 — Sí, tienes razón.

Y cuando responde eso se queda callada con la mirada perdida. Sé que está pensando en Luis pero no quiero nombrárselo para no hacerle sentir mal así que la cojo de la mano y le doy un abrazo. También le digo que la quiero mucho y que pase lo que pase siempre voy a estar ahí con ella. Después ya es tarde para irse así que le escribe un mensaje a su madre y le dice que va a quedarse esta noche a dormir conmigo.

Al día siguiente nos despertamos a la vez, son las once y media. Cuando me lavo la cara y bajamos a desayunar, cojo mi teléfono. Tengo un mensaje de Saúl preguntándome si nos apetece salir esta noche a algún lado. Después escribo en el chat de grupo para ver qué planes tienen.

“Salma: ¡buenos días!, ¿os apetece salir esta noche a tomar algo?

Irene: ¿a qué hora?, Omar y yo nos apuntamos pero sólo un ratito.

Salma: no he hablado con Saúl pero imagino que sobre las nueve. ¿Os parece bien?

Irene: perfecto. Luego os llamamos para ver dónde nos vemos”.

Ni Luis ni Javi han dado señales de vida desde ayer, me pregunto si vendrán esta noche con nosotros. Cuando Vicky baja al salón, me dice que ha encontrado una oferta para ir mañana a Ibiza.

 — Sólo sería una noche, pero menos da una piedra, ¿no? Además, creo que Carlos nos dijo que volvían a Madrid ese día. Luego se lo comentamos por si lo ven muy precipitado.

Después de desayunar Vicky vuelve a su casa y yo aprovecho para llamar un rato a Martina, tengo muchas ganas de volver a escuchar su voz. Descuelga tras un par de tonos.

 — ¡Hola Salma!, ahora mismo estaba diciéndole a Leo que teníamos que llamarte para ver la disponibilidad que tenías. Había pensado pasar un par de noches en Mallorca y después ya volar hacia Andalucía. ¡Tengo muchas ganas de verte!

 — ¡Yo también! —se le oye decir a Leo. Después se escucha que activan el manos libres del teléfono.

 — Así mejor. Te decía que pasaremos un par de días en Mallorca, necesitaría que me dijeras el nombre de algún hotel que esté bien para ir reservando.

 — No hace falta que reservéis nada, podéis quedaros a dormir en mi casa. Mis padres no están y hay habitaciones suficientes. ¡Me haría mucha ilusión! 

 — ¡Oh!, ¿de verdad?, ¿no molestamos? 

 — Nunca molestáis. Así aprovechamos más el tiempo.

 — ¡Genial!, estoy deseando tostarme al sol contigo y contarte muchas cosas. Leo ya se buscará algo que hacer mientras. A él no le gusta mucho la playa.

Pasamos un rato más hablando de todo lo que quieren ver y después de media hora decidimos que ya es hora de colgar.

 — ¡Nos vemos pronto amiga! —me dice muy feliz.

 — ¡Hasta pronto Salma! —responde Leo.

 — Hasta dentro de pocos días. ¡Besitos! 

Después de la llamada de Martina recojo un poco la casa, comienzo a pensar en todos los sitios donde me gustaría llevarlos. Después vuelvo a leer el chat grupal, Luis ha respondido que esta noche se queda en casa y Vicky me ha escrito por privado para decirme que la perdone pero que no va a salir. Que le comente a Saúl y Carlos lo de Ibiza y le diga si hace la reserva o no.

Sigo sin tener noticias de Javi. Recuerdo lo que ha pasado con sus padres y me doy cuenta de que no lo he llamado para decirle nada aunque tampoco es que él me haya informado. De todos modos, decido llamarlo para ver qué tal está, a lo mejor es eso lo que le pasaba.

 — Buenas —responde al otro lado del teléfono con voz entre cortada.

 — Hola, ¿puedes hablar?

 — Sí, sí. Había salido a correr pero ya volvía para mi casa. Dime.

 — Nada, te llamaba para saber si esta noche piensas salir un rato con nosotros. Omar e Irene también estarán.

 — Ah, no sé…

 — Por favor… —le digo con voz de pena. Le escucho reír.

 — Es que no sé, Salma. 

 — Porfi… tengo ganas de verte. Te echo de menos.

 — Ains, está bien. Si me lo pides así no puedo decirte que no.

 — ¡Genial!, va a ser sólo un rato. Tu hermana dice que no viene, ya sabes. Por cierto, me ha contado lo de tus padres, ¡enhorabuena! Me alegro mucho de que vuelvan a estar juntos.

 — Gracias, la verdad que nos pilló un poco por sorpresa. Hace tanto tiempo que se separaron que pensaba que eso no iba a pasar más pero me alegro por ellos. Sólo espero que se cuiden.

 — Seguro que sí. Si ya lo hacían sin estar juntos, estoy segura de que ahora lo harán mejor. 

Pasamos un rato más hablando de lo de sus padres y riéndonos con nuestras tonterías. Me gusta estar así, siempre me hace sentir bien.

Cuando cuelgo la llamada le escribo a Saúl para decirle lo de Ibiza pero me dice que ese día vuelan temprano para Madrid así que decidimos que haremos ese viaje en otro momento cuando vuelva a la isla. Después le escribo un mensaje a Vicky para informarle y convencerla de que salga un rato. Me dice que quizá se pase después, que ya me avisará.
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Esta noche he quedado con Javi para ir juntos al Salséa—Te, allí nos esperan los demás. Saúl y Carlos tienen el hotel relativamente cerca y ya tiene la localización en sus teléfonos. Quedan diez minutos para que llegue Javi ya que suele ser muy puntual. Termino de pintarme los ojos ahumados, decido dejarme el pelo suelto y me pongo una blusa de tirantes gris con una falda negra de flores. Después cojo mis cuñas más altas y las abrocho a mis tobillos. Bajo con cuidado las escaleras y antes de que pueda pisar el último escalón ya he recibido un mensaje avisándome de que está fuera. Cojo el bolso, reviso que está todo apagado y cierro la puerta.

Cuando me giro lo veo apoyado en su moto con los brazos cruzados. Lleva un polo rojo con el que se le marcan los abdominales y unos pantalones negros. Se ha peinado con gomina y se ha recortado la barba. Conforme me acerco a él puedo oler su perfume, no sé si es el mismo de siempre pero es la primera vez que me llama tanto la atención. Le saludo con un beso en la mejilla y después cojo el casco que me ofrece. Me ayuda a subir y me agarro fuerte a él. Conduce tranquilamente hasta el bar mientras hablamos de todo lo que se nos ocurre. Cuando llegamos apaga la moto, me ayuda a bajarme, coge los dos cascos y me abre la puerta.

 — Después de ti —dice guiñándome un ojo.

 — Gracias —le digo y paso dentro.

Cuando llegamos hacia la zona en la que solemos ponernos, nos encontramos a Irene que está hablando con Saúl y Carlos. Un minuto después Omar llega a nuestro lado con un par de bebidas en sus manos. Hechas las presentaciones nos sentamos en los sofás mientras los chicos juegan una partida al billar. Irene y yo aprovechamos para hablar de nuestras cosas, me cuenta que ya tiene cerradas varias excursiones para hacer en Barcelona. Está muy emocionada con su luna de miel. Me encanta verla así, creo que nunca ha discutido con Omar o al menos no nos hemos enterado. Me parecen una pareja muy madura y a pesar de que muchas personas no apostaban por su matrimonio, están callando muchas bocas.

Desde donde estamos sentadas podemos ver a los chicos jugar. Agradezco que esté Omar con ellos pues se nota que Javi no estaba muy cómodo cuando hemos llegado. Una de las veces me pilla mirándolo y me sonríe. Cuando lo hace me hace sentir bien.

Al cabo de un par de horas decidimos salir a cenar algo rápido así que volvemos a la hamburguesería del otro día. Estando allí recibo una llamada de Vicky, me pregunta dónde estamos y en diez minutos aparece aquí. Se sienta a mi lado, está seria pero se le nota que no quiere hablar de ello. Intentamos preguntarle un par de veces pero sólo nos dice que no es el momento. Después de cenar vamos a un pub que hay en la playa y nos sentamos fuera al aire libre. Se está bastante a gusto. Irene y Omar nos dicen que tienen que irse ya pues mañana Omar madruga así que nos despedimos de ellos y nos quedamos los cinco tomando una copa. Carlos no es tan tímido como parecía al principio y nos cuenta bastantes anécdotas que nos hacen reír. Por un momento creo que hasta Javi lo está pasando bien o al menos eso parece. Lo veo más relajado y sonriente desde que fuimos a cenar.

Sobre las tres de la mañana decidimos que ya es hora de recogernos. Saúl me dice que mañana por la tarde me llamará para despedirnos ya que su familia ha decidido pasar el día en Formentera. Me levanto de la silla y le doy un abrazo fuerte. Después le doy dos besos a Carlos. Vicky y Javi también se despiden de ellos.

Cuando ya se han marchado sólo quedamos nosotros tres. Yo estoy muy cansada y me apetece irme a mi casa. Vicky nos dice que se queda un rato más, que cuando ha ido al baño se ha encontrado con unas compañeras de su clase y que va a tomarse una copa con ellas antes de volver a su casa.

 — ¿Estás bien? —le pregunto.

 — Sí, me apetece estar aquí un rato más.

 — Bueno, escríbeme cuando te recojas —le digo y le doy un abrazo. 

Javi me acerca a casa en su moto. Cuando llegamos apaga el motor y se baja de ella. Le doy mi casco y se quita el suyo para dejarlos sobre el asiento.

 — Espero que lo hayas pasado bien —le digo.

 — Sí, me alegro de haber venido. Saúl y Carlos me han caído muy bien y encima les hemos ganado al billar. ¿Qué más se puede pedir? —bromea y me hace sonreír.

 — Entonces ha sido una noche genial. Me alegro de haberte convencido para que salieras.

 — Sabes que si me lo pides no puedo negarme.

 — ¿A salir?

 — A cualquier cosa que me pidieras.

Cuando oigo esas palabras me da un vuelco el corazón, siento cómo me palpita. Quizá me esté montando una película en mi cabeza y sus palabras no tengan doble sentido pero no puedo esperar más para saberlo.

 — ¿No podrías negarte?

 — No.

 — ¿A nada?

 — A nada.

 — ¿Te pidiera lo que te pidiera?

 — Hasta lo imposible, como si me pidieses que te besara —bromea.

 — Entonces… hazlo.

Y acto seguido, conforme las palabras terminan de salir de mi boca, veo cómo los ojos de Javi se abren sorprendidos y sin pensárselo dos veces acerca sus labios a los míos. Son besos dulces, cortos, rápidos. Besos sinceros e inocentes. Después abre los ojos para mirarme, imagino que para ver mi reacción pero no puedo hacer nada más que acercarme a él para volver a besarle. Le acaricio el pelo mientras me agarra por la cintura y casi sin darnos cuenta nos seguimos besando durante un buen rato. Allí, echados en su moto, a pesar del relente de la madrugada o de los vecinos que puedan pasar en ese momento. Nos da igual, nos besamos como si todo lo demás estuviera fuera de nuestro mundo ahora mismo.
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Cuando subo a mi habitación y me pongo el pijama, no puedo parar de pensar en lo que ha pasado hace un rato. He sido yo quien le ha pedido que me besara y después he sido yo la que ha seguido haciéndolo. No se ha parecido en nada a nuestro primer beso en el cumpleaños de Irene, esta vez yo lo deseaba tanto como él. Cuando nos hemos despedido en mi puerta, se notaba que no quería irse y… a decir verdad, yo tampoco quería que lo hiciera.

La cabeza me da vueltas, ¿he hecho bien?, ¿habrá sido un error y habremos fastidiado nuestra amistad?, ¿qué es lo que quiero ahora?, ¿quiero que todo siga igual o quiero empezar algo con él? Demasiadas preguntas y muy pocas respuestas. Lo único que espero es que pase lo que pase no acabemos sufriendo.

Intento dormir pero no consigo conciliar el sueño. Son casi las cinco de la mañana y no paro de dar vueltas en la cama. Miro mi teléfono en busca de respuestas pero sólo encuentro un mensaje de Vicky que no sé cuándo he recibido.

“Nena, tengo que hablar contigo. Es urgente. ¿Puedo pasarme ahora por tu casa?”

(Mensaje recibido de “Vicky” a las 04:56 am).

Le contesto nada más leerlo. ¿Se habrá enterado de lo del beso con Javi?, ¿estará molesta?, ¿estará emocionada? Me suena un poco raro su mensaje pero no tardo mucho en obtener respuestas. Al momento recibo su llamada para decirme que está en la puerta y bajo a abrirle. La encuentro con los ojos rojos y el maquillaje un poco corrido. No para de sorber por la nariz y pregunta si puede pasar. La miro preocupada y le doy la mano para que entre. Después le ofrezco un café o algo que pueda apetecerle pero no quiere nada. Permanece sentada en el sofá, cabizbaja. Al cabo de un rato me mira.

 — La he cagado, Salma.

 — ¿A qué te refieres?

 — A que la he cagado. Esta noche le he pedido a Luis un tiempo para pensar en nosotros. Necesitaba un descanso.

 — Oh —le digo y me acerco a abrazarla—, pero no pasa nada. Es sólo un tiempo, podéis volver cuando queráis.

 — No, ya no.

 — ¿Qué quieres decir?

 — Pues que esta noche he hecho algo gordo y no creo que Luis me lo perdone jamás.

 — ¿Pero qué has hecho Vicky?

 — Me he liado con un chico. Cuando os habéis ido mi hermano y tú.

Abro los ojos sorprendida, no sé qué decirle.

 — No sé cómo ha sucedido. Ha sido todo muy rápido. Estaba con mis compañeras tomándome una copa en la misma mesa en la que habíamos estado nosotros sentados y todo iba bien hasta que de repente he visto que alguien se había dejado olvidado su teléfono.

 — ¿Un teléfono?, ¿en nuestra mesa?

 — Sí, lo he cogido para intentar desbloquearlo esperando saber de quién era y poder avisaros para que vinierais a recogerlo pero no ha hecho falta.

 — ¿Qué quieres decir?

 — Pues que al momento ha aparecido su dueño.

 — ¿Quién era?

 — Carlos, el primo de Saúl. Se había dado cuenta de que lo había dejado olvidado cuando llegó a la habitación del hotel y echó mano al bolsillo para cogerlo. Entonces decidió volver al pub esperando que no se lo hubieran robado y me encontró con él en la mano. Empezamos a hablar, decidió tomarse una copa más conmigo para agradecerme que se lo guardara y me notó seria. Me preguntó qué me pasaba y no sé cómo pero acabé desahogándome con él y le conté todo lo que había pasado ese día. La pelea con Luis, la reconciliación y de nuevo la pelea. También le dije que nos habíamos tomado un tiempo y me dijo que había que ser muy tonto para dejarme escapar y yo… me lancé. 

 — Pero Vicky…

 — Lo sé, sé que no lo conozco y que he hecho mal pero en ese momento no lo pensé, sólo me dejé llevar y acabé liándome con él. Necesitaba sentirme querida por un momento. No ha sido nada más que unos besos tontos pero me liado con él cuando sólo hacía unas horas que Luis y yo habíamos decidido darnos un tiempo para pensar en lo nuestro y tomar la decisión más acertada. ¿Qué debo hacer, Salma?

Miro a mi amiga que no para de llorar mientras me lo cuenta y me pide que le dé una solución a todo esto. No sé qué decirle, nunca se me han dado bien los consejos y no soy la más adecuada para ello cuando yo tampoco sé si he hecho bien en besar a Javi.

 — Vicky, a ver… os estabais dando un tiempo. Técnicamente no estabais juntos. Es verdad que estuvierais o no, te has liado con otro pero no has engañado a nadie.

 — Si fuera al revés no me sentaría bien, me sentiría engañada. ¿Qué he hecho, Salma? —me dice entre sollozos.

No sé en qué momento dejó de llorar. Hemos estado toda la noche pensando en lo que ha pasado y he intentando darle los mejores consejos. Estoy segura de que Javi sabría qué hacer, siempre lo sabe. Sobre las ocho de la mañana decidimos dormir un poco, creo que en estos casos a veces lo mejor es dormir y olvidarse por un rato de todo. Cuando despertamos son las dos del mediodía, a pesar de lo guapa que es Vicky esta vez no tiene buen aspecto. Tiene ojeras y los ojos hinchados de tanto llorar. Intento animarla como sea y le digo que voy a hacerle su plato favorito: pasta con tomate, salchichas y queso gratinado. Me alegro enormemente de que justo sea ese su plato favorito así que aun en pijama bajo a la cocina para ponerme manos a la obra. Por suerte tengo todo lo necesario así que no tardo nada en hacerlo. Cuando ya estoy sirviendo los platos Vicky aparece en la cocina con el teléfono en la mano. Después coge los vasos y los refrescos y los lleva a la mesa.

 — He llamado a mi hermano —cuando lo oigo me pongo un poco nerviosa. ¿Le habrá contado nuestro beso de anoche?

 — ¿Y qué tal? —pregunto intentando parecer tranquila.

 — Bueno… le he contado lo que hice con Carlos y no se lo ha tomado nada bien. Es normal, Luis es uno de sus mejores amigos. Al principio me ha echado un broncazo del quince pero cuando me ha escuchado llorar creo que se ha relajado un poco, no le gusta verme así. Me ha aconsejado que hable con Luis aunque tenga miedo, dice que si no soy sincera con él nunca podremos solucionar nuestros problemas.

 — ¿Crees que es lo mejor?

 — No lo sé pero es lo que tengo que hacer. Probablemente me mande a la mierda y no quiera saber de mí nunca más pero no creo que pueda vivir con este nudo durante mucho tiempo.

 — Tienes razón, a veces tenemos que armarnos de valor y ser sinceros. Luis merece saberlo aunque no le guste oírlo.

 — Sí… pero no sabes el miedo que tengo de perderlo para siempre. A pesar de todas nuestras peleas lo quiero de verdad. Tengo miedo de no volver a saber de él nunca más.

Las lágrimas vuelven a brotar de sus ojos y caen por sus mejillas. Sorbe por la nariz y se limpia con una servilleta. La miro compungida sin saber qué decir, ojalá tuviera la mitad de ideas que Javi y pudiera hacer algo por ella. Me limito a abrazarla y decirle que todo irá bien hasta que por fin deja de llorar. Cuando terminamos de comer recuerdo que sobró algún helado de los que trajo Javi el otro día así que los saco del congelador y los llevo al salón.

 — Es hora de hacer chocoterapia —le digo y comenzamos a comer. 

La última vez que lo hicimos fue antes de que Luca me dejara cuando estuve en aquella casa rural. No es que me sirviera de mucho pues ya sabéis cómo terminó todo pero recuerdo que la charla con ellas mientras tomábamos chocolate me vino genial.

 — ¿Quieres que llamemos a Irene?, estoy segura de que ella podrá darte algún consejo mejor que “vámonos a dormir” —le digo y sonríe.

 — Bueno, la verdad es que necesitábamos descansar, eran las ocho de la mañana y llevaba toda la noche comiéndote la cabeza con mis problemas.

 — De eso nada, hoy por ti y mañana por mí. Vosotras me habéis apoyado todas las veces que he llorado por Luca.

 — ¿Cómo estás? —me pregunta y me quedo mirándole. No sabría qué decirle— ¿Crees que lo has superado del todo?

 — No lo sé… —y no le miento—, a veces pienso que sí y que he pasado página pero no puedo evitar que aparezcan recuerdos suyos de vez en cuando. ¿Piensas que estoy loca?

 — Loca no, creo que estuviste profundamente enamorada pero estoy segura de que ya ha pasado el tiempo suficiente para que puedas rehacer tu vida. Dicen que se necesita la mitad del tiempo que has compartido con alguien para superarlo. Vosotros apenas estuvisteis un mes juntos así que, si la teoría no falla, ya llevas cinco meses y medio desaprovechando el tiempo.

Suelta una carcajada que me llena, no sé si por verla por fin sonreír de verdad o porque tiene razón y ya es hora de olvidarlo del todo. No puedo evitar que me vengan a la cabeza recuerdos con él pero sí está en mi mano dejarlo ahí, siendo sólo recuerdos de una época bonita de mi vida. Estoy segura de que vendrán momentos mejores y que volveré a enamorarme algún día.

Pasamos toda la tarde juntas en mi casa, dice que se siente bien estando conmigo y a mí me encanta que esté aquí. Nos dedicamos a ver una película de risa que han echado en la televisión y después nos hemos echado varias fotos haciendo el tonto. Las ha subido todas a Facebook y las ha llenado de filtros con caras y dibujos.

 — ¿Sigues pensando que no quieres hacerte uno? —me pregunta mientras comparte la última fotografía.

 — Parece divertido pero no sé…, ya sabes cómo empezó mi ruptura con Luca.

 — Pues por eso mismo ya hemos dicho que el pasado, pasado es, así que ahora mismo vamos a abrirte uno. No seas tonta, pasa página y diviértete. Además, todos los demás lo tienen y siempre los etiqueto menos a ti. Espera, vamos a hacerte uno y te etiqueto en todas mis fotos en las que salgas.

Pasamos un rato abriéndome el Facebook, quizá tenga razón y ésta sea una forma de demostrarme que el pasado se queda ahí. Cuando lo abrimos y tengo en mi muro todas mis fotos, decido poner de perfil una de la boda de Irene en la que salimos todos. Poco después comienzan a llegarme solicitudes de amistad de varios compañeros y amigos que voy aceptando. También me llega una solicitud de Óscar, el padre de Vicky. Recuerdo que hace poco subió una foto con Luca pero me armo de valor y lo acepto. Ya está bien de vivir en el pasado.

Sobre las nueve de la noche recibo un mensaje de Saúl en el que me dice que acaba de llegar de Formentera y que le gustaría despedirse de mí. Quedamos cerca de su hotel, Vicky también viene conmigo. Dice que le gustaría aclarar las cosas con Carlos, que es un buen chico pero que quiere dejarle claro que sólo fueron unos besos sin importancia.

Cuando llegamos al bar ya están esperándonos. Carlos se ruboriza un poco cuando la ve, a pesar de que lleva puesto un vestido que le he prestado y no es del estilo de los que suele llevar, Vicky está preciosa. Se ha maquillado y ha conseguido tapar sus ojeras. Yo por mi parte también llevo un vestido negro de flores de colores y unas cuñas. Llevo el pelo recogido en un moño y voy maquillada por mi amiga así que me veo guapísima.

Cenamos unas pizzas que compartimos entre los cuatro. Carlos sigue con sus anécdotas que nos hacen reír aunque no para de mirarla de reojo. Ella por su parte no le muestra más interés que otras veces, se muestra como siempre. Saúl nos cuenta que le ha gustado mucho Formentera y que le gustaría volver pronto. Después de cenar nos vamos hacia un pub que hay cerca. Cuando llegamos Vicky le dice a Carlos que le gustaría hablar un rato a solas con él y se alejan hacia la barra. Saúl y yo nos quedamos sentados tomando una copa.

 — Lo he pasado muy bien estos días. Lástima que duren tan poco mis vacaciones —me dice.

 — La verdad es que sí. Me ha gustado mucho volver a verte, si al final decidís volver avísanos e intentamos ir a Ibiza.

 — Por supuesto —responde algo cabizbajo.

 — ¿Te pasa algo? 

 — No, nada…

 — ¿Seguro? 

 — Bueno, quizá volvamos a vernos pronto, ¿no? Me hubiera gustado aprovechar el tiempo un poco más. 

 — Yo lo he pasado muy bien —respondo inocente.

 — Claro, yo también. Es sólo que… no te molestes por lo que voy a decirte, ¿vale? Me pareces una chica bastante guapa e interesante y mentiría si te dijera que no esperaba que llegasen estos días desde aquella noche en Madrid. Me había imaginado que pasaría algo más entre nosotros —responde un poco sonrojado.

 —  Ah —le digo sin saber qué decir—. Saúl, a mí también me pareces un chico bastante simpático y guapo pero creo que estamos mejor siendo amigos. No me gustan las relaciones a distancia si es a lo que te refieres.

 — Lo sé, lo sé. Cuando te conocí me di cuenta de que acababas de salir de una, se te notaba en la mirada tan triste que tenías. No pasa nada, está bien. Es sólo eso, que me hubiera gustado que pasara algo entre nosotros estos días pero sé que es mejor así. Además, estando tan lejos no íbamos a poder ser felices y está claro que aquí tienes a alguien que sí puede hacerlo.

 — ¿A qué te refieres?

 — Al chico con el que viniste anoche, ¿Javi se llamaba?

 — Sí —le digo un poco ruborizada.

 — Se ve que está pillado por ti, no hace falta más que estar atento y ver cómo te mira cada vez que tú no te das cuenta. Además, parece un buen tipo.

 — Sí, lo es.

Antes de que pueda decir nada Vicky y Carlos vuelven a nuestra mesa, parecen relajados. Miro a mi amiga que me guiña un ojo como dándome a entender que todo ha ido bien y me siento mucho más tranquila. Nos tomamos una última copa antes de acabar la noche. Después nos despedimos de nuestros amigos y volvemos a mi casa en el coche de Vicky. Cuando me deja en mi puerta me da un abrazo y me agradece todo lo que he hecho por ella desde que supe lo que había pasado con Carlos.
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Esta mañana cuando despierto me siento bien. Creo que la charla de ayer con Vicky nos sirvió a las dos, como dice la canción “pasado pisado”. Me levanto de la cama y me doy una ducha reconfortante. Cuando salgo creo que estoy preparada para volver a ser yo así que me pongo música a tope mientras recojo la casa. Después me apetece verme guapa, recojo mi pelo en una cola alta y me pongo una camiseta pegada rosa que tiene un agujero en el escote, como si tuviera un collar atado en el cuello. También me pongo una falda vaquera y unas sandalias. Me pinto un poco los labios y los ojos, natural pero atractiva. Después de un rato estoy lista.

Hoy he quedado con las chicas para ir a dar una vuelta al centro comercial. Irene quiere comprar unos cuadros para decorar su salón y nos ha pedido que vayamos con ella. Pasamos toda la mañana dando vueltas buscando algo que pegue con su piso y al final acabamos encontrándolo. Después nos sentamos a tomarnos un refresco en un bar del centro comercial.

 — Entonces, ¿has hablado ya con Luis? —pregunta Irene que ya se ha enterado de lo que pasó.

 — Aun no, ayer hablé con Carlos y dejamos todo claro. Me ha pedido perdón por el beso pero en realidad fui yo la que se lanzó. Es un buen chico pero ha llegado en el momento equivocado. Quiero llamar a Luis para ver si podemos vernos esta tarde. 

 — ¿Sabes ya cómo se lo vas a decir? —le pregunto.

 — La verdad es que no. No encuentro la forma de que suene bien que tu novia se haya liado con otro pero tengo que decírselo. Esta mañana he hablado con mi hermano, me ha dicho que iba a pasar la mañana con él porque le había pedido hablar un rato. Ya sabéis que Luis es muy reservado así que imaginaros cómo estará para haberlo llamado.

Anoche Javi y yo nos escribimos algunos mensajes. Hablamos de Luis, de Vicky y de lo que habíamos hecho ese día. Yo le conté que había quedado con Saúl para despedirme pero no le dije nada de lo que me dijo sobre él. Tampoco hemos hablado de nuestro beso. Me gustaría quedar hoy con él y poder hablarlo a la cara.

Después de nuestro refresco vuelvo andando para mi casa, me apetece ir dando un paseo. Irene ha seguido en el centro comercial, había quedado con su madre para comer y Vicky tenía que irse para prepararse mentalmente su conversación con Luis. Cuando llego a mi puerta me encuentro a Javi apoyado en su moto aparcada justo enfrente. Al verme sonríe y se acerca.

 — Hola, espero que no te moleste —me dice quedándose justo delante de mí.

 — Anda ya. No te esperaba —sonrío—. ¿Quieres pasar?

 — Vale.

Entramos en mi casa y nos sentamos en el sofá. Javi deja el casco en la mesa.

 — Sabía que habías quedado con mi hermana, por eso no te he llamado esta mañana. Yo he estado con Luis y cuando he salido de su casa suponía que estarías al llegar, por eso me he venido directamente hacia aquí.

Me mira sonriente, tan guapo como siempre. Lleva una camiseta azul marino pegada y unos vaqueros con unas deportivas blancas. Huele bien, huele igual que la otra noche cuando nos besamos. Tengo muchas ganas de volver a hacerlo pero no sé si debería así que me contengo y no hago nada.

 — ¿Cómo está Luis? —le pregunto intentando centrarme en otra cosa que no sean sus labios carnosos.

 — Ahí va… está bastante afectado por haber roto con mi hermana. Lo peor es que aun no sabe lo del otro chico. He estado a punto de contárselo pero mi hermana me ha prometido que lo hará hoy ella. Si no lo hace te juro que se lo cuento, es una mierda estar en medio. Se trata de mi hermana y mi mejor amigo.

 — Lo sé, tiene que ser muy complicado. Ella también lo está pasando muy mal y se arrepiente mucho de lo que hizo.

 — Sí… pero lo hizo, la ha cagado bien cagada. Vale que no estaban juntos, que estaban tomándose un tiempo pero no hacía ni tres horas que lo habían dejado cuando ya estaba liándose con otro. Es mi hermana pero a veces te juro que no la entiendo.

Se le nota cabreado, dolido y bastante agobiado por el tema. No debe ser fácil estar en su situación. Intento cambiar de tema para que se relaje un poco pero no sé si será mejor o no.

 — Javi, yo… me gustaría hablar contigo sobre lo que pasó el otro día.

 — Sí claro, dime. Estaba esperándolo.

 — ¿Qué quieres decir? —le miro insegura.

 — No he querido sacar el tema antes porque suponía que te habrías arrepentido y que todo lo que pasó la otra noche sólo fue un espejismo pero quería seguir viviendo en él unas horas más. Sabía que en el momento en el que nos viéramos íbamos a hablarlo.

 — Pues te equivocas, no me arrepiento de lo que pasó la otra noche. No me arrepiento de nada —le digo valiente. Él abre los ojos sorprendido—. ¿Tú te arrepientes?

 — ¿Cómo voy a arrepentirme de algo que llevo deseando tanto tiempo? —me pregunta y se acerca a mí para coger mis manos entre las suyas.

 — ¿Y no piensas que esto que ha pasado puede estropear nuestra amistad? —le pregunto asustada. Él me mira unos segundos y después sonríe.

 — No pienso en eso ahora, no pienso en lo negativo. ¿Por qué hacerlo? Si ni tú ni yo nos arrepentimos de nada, ¿por qué vamos a estropearlo?

 — No sé, yo… nunca he estado en esta situación.

 — ¿Qué situación?

 — Nunca me he besado con mi mejor amigo y no sé si esto puede ser bueno o malo…

 — Salma, mírame —dice tocándome la barbilla para que lo mire a los ojos—. Disfrutemos del momento, que pase lo que tenga que pasar. Si tú estás bien y yo lo estoy, no pensemos en lo que puede venir. No me gustaría dejar de besarte ahora que por fin he probado tus labios y sé que tú tampoco quieres dejar de hacerlo.

Cuando lo dice se acerca más a mí y acaricia mi mejilla. Después pone sus manos detrás de mi nuca, acariciando mi pelo. Nos miramos fijamente a los ojos y sonreímos como dos tontos. Acto seguido nos besamos. Noto su sabor en mis labios, su lengua jugando con la mía y sus manos acariciándome la cara. Me acerco más a él y le cojo los brazos. Nos besamos durante unos minutos con los ojos cerrados, sintiendo al otro. Mientras lo hago no pienso en nada más que en él, en su risa y en su perfume. Después nos quedamos sentados en el sofá sin decir nada, estoy echada en él mientras tenemos las manos entrelazadas.

 — Estoy feliz enana —comienza a decir por fin—. Llevaba mucho tiempo esperando que esto pasara.

 — Javi, yo…

 — No, déjame terminar por favor. Sabes que llevo mucho tiempo detrás de ti.

 — Realmente creía que ya no estabas interesado en mí.

 — ¿Acaso piensas que estoy loco?, ¿cómo ibas a dejar de interesarme? Lo que pasa que cuando pasó todo lo de Luca me di cuenta de que era absurdo seguir pillado por ti cuando tú no tenías ningún interés. Creo que es normal.

 — Sí, por supuesto. ¿Puedo hacerte una pregunta?

 — Claro.

 — ¿Es cierto que dejaste a Leti por mí?

 — Bueno… según lo mires. No lo dejé con ella porque esperara que vinieras corriendo a mis brazos pero sí que lo dejé porque era injusto estar con ella cuando seguía pensando en ti. Más que nada porque Leti es buena persona y no es justo que estuviese con ella cuando no le daba ni le iba a dar lo que merecía. Por mucho que quisiera no podía darle nada si mi cabeza me decía sí y mi corazón no.

 — Entiendo… 

 — Salma, sólo quiero que sepas que me encantas aunque eso ya lo sabes —sonríe— y que ahora que por fin veo interés por tu parte, no quiero estropearlo. Quizás no estés preparada para tener una relación, lo entiendo pero me gustaría seguir contigo. Llámalo como quieras, ponle la etiqueta que desees pero me gustaría que supieras que eres alguien muy especial para mí y que no pienso hacer nada con nadie. Lo entiendes, ¿verdad?

Lo escucho mientras le miro a los ojos, se ven sinceros y realmente sé que sus palabras son reales.

 — ¿Sabes qué? —le digo mientras me mira fijamente—, que tienes razón. Yo también quiero seguir contigo y que pase lo que tenga que pasar. Pero despacio, no quiero estrellarme.

 — No te dejaría que lo hicieras —responde y volvemos a besarnos.

Creo que nos besamos durante unas dos horas, sólo paramos para comer algo. Después decidimos qué hacer.

 — ¿Te apetece que vayamos al cine? —me pregunta divertido— Prometo que no voy a meterte en una película sangrienta. ¿Quieres?

 — Si no es sangrienta sí.

 — Vale, si quieres hasta podemos entrar en una pastelosa anda, hoy estoy contento —bromea.

Damos un paseo en moto antes de ir al cine. Después paramos en su rincón especial para ver el atardecer. La verdad que el sitio es precioso.

 — Me gusta venir aquí contigo. Ya sabes que nunca he traído a nadie —dice mientras me acerca a él poniendo su brazo en mi cintura.

 — Y a mí me gustó que aquel día decidieras traerme. Tengo que admitir que por entonces me parecías un poco creído. De hecho las chicas me veían como uno de tus famosos ligues.

 — Bueno, son un poco exageradas. Tampoco han sido tantos.

 — Ya, seguro —le digo divertida.

 — ¿Cuántos me has conocido tú? —me pregunta sonriendo.

 — Pero eso no vale, no te conozco de tanto tiempo como ellas.

 — No, lo que pasa es que ellas hablan de todos los que tuve antes de conocerte. Cuando te conocí todo eso cambió.

No sé si siempre ha sido tan mono o es ahora, que me he empezado a fijar en él, cuando lo está siendo. A decir verdad no es que ahora me haya empezado a fijar en él, quizá siempre me ha llamado la atención pero estaba demasiado cegada con Luca. Debo admitir que Leti me caía bien pero me sentía algo incómoda cuando estaba aquí, quizá porque no me permitía estar cerca de Javi tanto como yo quería pero… ¿con qué finalidad quería estarlo?, ¿como mi mejor amigo o como algo más? Eso ya no tiene importancia. Ahora estamos aquí en su rincón favorito, ya nuestro, y no importa nada más.
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Cuando salimos del cine me duele la barriga de tanto reírme y no porque la película haya sido de risa sino por todas las tonterías y bromas que hace Javi. Nunca había venido al cine con él y no entiendo cómo he podido estar tanto tiempo sin hacerlo. Hemos decidido no ponernos etiquetas, vivir la vida y que dure lo que tenga que durar y pase lo que tenga que pasar y… me encanta. No tengo miedo, no siento inseguridad ni celos porque alguien pueda meterse en medio. Quizá nunca había vivido una relación (¿lo es?) así o quizá lo que viví con Luca me hizo olvidar que en el amor hay más risas que lágrimas y más días juntos que separados. Estoy segura de que esto que hemos decidido empezar hoy sólo puede traerme cosas buenas.

 — ¿Qué te apetece hacer? —me pregunta sosteniendo el cubo con las palomitas que nos han sobrado— ¿Quieres cenar?

 — Estoy demasiado llena, no puedo seguir tu ritmo —bromeo y sonríe.

De repente comienza a sonar el teléfono de Javi a la vez que el mío, descolgamos cada uno el nuestro.

 — Nena, soy yo —escucho a Vicky con voz triste al otro lado.

 — Dime, ¿estás bien?

 — No mucho, acabo de hablar con Luis y estoy dando vueltas sin saber qué hacer. ¿Estás en tu casa?

 — Ahora mismo no, ¿quieres que vaya? Estoy con tu hermano que acabamos de salir del cine. ¿Te vienes?

 — Si no os importa… no quiero estar sola…

 — Claro que no, ¿qué te apetece hacer?

 — La verdad que me gustaría estar encerrada en mi habitación llorando pero me niego a hacerlo. Tampoco tengo muchas ganas de ir a ningún lado. ¿Podemos irnos a tu casa?

 — Claro que sí. Nos vemos allí en quince minutos, ¿ok?

 — Gracias nena, no sé qué haría sin vosotros.

Cuando cuelgo Javi me mira esperando que le cuente aunque imagino que ya sabe quién me ha llamado.

 — Era tu hermana, está mal y no quiere estar sola. Le he dicho que se viniera pero no le apetece estar en la calle. Hemos quedado en mi casa en quince minutos, ¿te parece bien?

 — Sí, sí, claro. No importa. A mí me ha llamado Luis para contarme lo que ha pasado. Estaba bastante tocado también… ¡qué mierda joder! —dice mientras tira con rabia el cubo de palomitas en la papelera.

 — Tranquilo… —le digo agarrándole del brazo— no podemos hacer nada más que apoyarlos. Tú no tienes la culpa.

Conduce con rapidez hasta mi casa, está serio y preocupado aunque si lo abrazo con fuerza noto que relaja un poco sus músculos. Cuando llegamos ya está Vicky en mi puerta. Al vernos sale del coche con los ojos llorosos y un pañuelo de papel arrugado en la mano.

 — Hola chicos, siento haberos fastidiado los planes.

 — No seas tonta —le digo—. Hoy por ti y mañana por mí, ¿recuerdas?

Entramos en casa y nos sentamos en el sofá esperando que Vicky nos hable.

 — Se lo he contado todo, me ha costado pero se lo he contado todo. Hemos quedado en su casa que estaba sola y al principio estábamos genial. Creo que pensaba que iba a pedirle que volviéramos juntos y entonces se lo he dicho. Ha llorado, se ha enfadado y ha vuelto a llorar. Dice que no se lo esperaba de mí y que ya sí que lo nuestro está muerto y enterrado. ¿Debería volver a llamarlo?

Javi y yo la escuchamos muy atentos. Como siempre, no sé qué más decirle. Suerte que esta vez está él para aportar un poco de madurez.

 — A ver hermana… la has cagado y lo sabes así que no gano nada repitiéndotelo pero… dale tiempo. En caliente se dicen muchas cosas que no se sienten.

 — Pues yo creo que en caliente decimos muchas cosas que en frío no nos atrevemos a decir —responde Vicky.

 — Conozco a Luis y sé que lo que te ha dicho no lo siente así. Me ha llamado bastante afectado porque te quiere un montón pero ahora mismo está furioso y tiene la moral dañada. Dale tiempo, quizá en unos días recapacite y podáis volver a hablarlo más tranquilos. Ahora mismo no vas a conseguir nada más que agobiarlo.

 — ¿Tú qué piensas, Salma?

 — Bueno… yo… creo que Javi tiene razón. Deberías dejar pasar un tiempo que la cosa se tranquilice.

Parece que Vicky acepta nuestros consejos y está un poco más tranquila después de nuestra charla. Tenemos algo de apetito así que decidimos tomar cualquier cosa rápida que haya en el frigorífico. Después de cenar ya se ha hecho tarde y Vicky se ha quedado dormida en el sofá.

 — Bueno enana, es hora de irme. Le he escrito a Luis para ver si le apetece hablar un rato y me ha dicho que sí así que voy a pasarme por su casa. Imagino que mi hermana da por hecho que se queda a dormir contigo —bromea.

 — Así me hace compañía —respondo sonriente mientras lo acompaño a la puerta y salgo fuera a la calle con él.

 — Lo he pasado muy bien —me dice rozando mis labios con su pulgar.

 — Y yo también —le digo mientras me acerco para besarlo.

 — Te llamo mañana, ¿vale? Descansad.

Me quedo mirándole mientras se marcha, perdiéndose entre la oscuridad de la noche. Cuando dejo de escuchar el rugido del motor vuelvo dentro. Vicky se ha despertado y está viendo la tele. Me mira unos segundos y sonríe.

 — ¿Cuándo pensabais contarme que estabais liados, mamones? Espero no haberos fastidiado el polvo de esta noche —dice con la soltura que la caracteriza.

 — ¡Serás bestia!, no has interrumpido nada porque no iba a pasar nada. Y no estamos juntos, estamos… conociéndonos.

 — Ya, ya, “conociéndoos”. ¡Por fin una buena noticia!
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Ya han pasado varios días desde que pasó todo lo de Vicky. Aquel día que se quedó a dormir después de hablar con Luis se levantó más optimista. Me dijo que nos haría caso y dejaría que pasara el tiempo. Desde entonces se muestra tal como ha sido ella siempre aunque a veces flaquea y la vemos un poco tristona. De Luis apenas sabemos nada, suele quedar con Javi y a veces con Omar para tomar algo pero ya no escribe en el chat del grupo. En realidad lo veo lógico, ahora mismo tiene que volver a confiar y curarse del todo. Si Vicky dice que se tarda la mitad del tiempo en recuperarse, aun le quedan algunos meses.

Javi y yo estamos bien, solemos quedar todos los días. Cada día tiene un plan nuevo: una ruta en moto; comida en un restaurante chino; día de playa; paseo turístico por Mallorca… y así hasta el infinito. Se lo está currando un montón, está poniendo mucho de su parte porque esto salga bien a pesar de que aun no tengamos ninguna etiqueta como yo le digo. Lo cierto es que somos felices así y es lo único que nos importa.

Esta mañana cuando despierto lo hago súper contenta y es porque hoy llegan Martina y Leo. Estoy deseando volver a verlos. Cuando se lo comenté a Javi lo comprendió perfectamente, dice que sabe que son mis amigos aunque también lo sean de Luca y que es normal que quiera verlos después de todo este tiempo. Lo hace todo tan fácil que a veces hasta me parece que sea un sueño.

Después de ducharme me pongo un top rojo palabra de honor y una falda blanca con unas lonas a juego. Ya estoy bastante morena así que esos colores me resaltan un montón. Me peino con dos trenzas de raíz laterales que recojo en un moño y me pinto como siempre: natural. Mientras termino de arreglarme recibo una llamada de Martina que descuelgo al instante.

 — Hola cariño, ¡ya estamos en España!

 — Genial, ya tenéis mi dirección. ¿Os pasáis por aquí para dejar las maletas y ya salimos a dar una vuelta?

 — Perfecto. Te veo en un ratito.

 — Vale, si tuviera carnet iría a recogeros…

 — No te preocupes. Un besito.

Esto me recuerda que una de las cosas que quería hacer el próximo curso era sacarme el carnet. Mi padre dejó su viejo Rover en el garaje esperando el momento en el que pudiera conducirlo. Termino de revisar que toda la casa esté perfectamente recogida y cuando quiero darme cuenta escucho el ruido de un coche aparcando en mi puerta. Como imagino que seguramente serán ellos salgo a recibirlos para ayudarles a sacar las maletas del taxi. Al abrir la puerta me encuentro a Martina con un par de bolsas en la mano. No le doy tiempo ni a llamar.

 — ¡Nena, por fin estás aquí! —le digo abrazándola efusivamente. Ella no para de reír mientras la estrujo.

 — Sí, ¡por fin!

Cuando dejamos de abrazarnos le cojo las bolsas que trae y busco a Leo. Está sacando el resto de cosas del maletero así que me acerco rápido para ayudarle. Conforme voy estando más cerca comienzo a ser consciente de que no han venido en taxi. Me quedo un poco parada, milésimas de segundos son los que necesito para cruzarme de frente con esos ojos azules que creía tener olvidados. Es Luca… sí, es él. Nos quedamos quietos sin decir nada. Veinte, treinta, quizá cuarenta segundos hasta que consigo reaccionar. Leo nos mira preocupado, no sabe si acercarse a saludarme o no. Sacudo la cabeza y le doy dos besos.

 — Hola Salma, ¡cuánto tiempo!

 — Hola Leo. Sí, mucho tiempo… —le digo sin mirarle.

Los ojos de Luca siguen fijos en mí, como si tampoco esperara encontrarme allí. ¡Qué tontería!, si ha sido él quien los ha traído hasta mi casa. Por fin uno de los dos da el primer paso.

 — ¿Cómo estás?

¿De verdad eso es lo primero que se le ocurre decirme después de llevar más de seis meses sin hablar? Intento que no se me note que me tiemblan las piernas y que se me ha cortado la respiración. Intento que parezca que no me duele tenerlo enfrente después de tanto tiempo.

 — Estoy bien. No sabía que tú también venías a Mallorca.

 — Sí, tengo trabajo por hacer. Hemos volado juntos y me he ofrecido a traerlos para que no tuvieran que coger un taxi.

 — Ah… —me limito a decir.

 — Bueno… ¿lo tenéis todo? —le pregunta a Leo. Martina asiente sin más, creo que ella tampoco se siente muy cómoda con la situación.

 — Sí, lo tenemos todo amigo —le dice Leo y le choca la mano para despedirse—. Gracias por traernos. Estamos en contacto.

 — Por supuesto —le dice mirándole. Después se vuelve hacia mí—. Ciao Salma, me ha gustado volver a verte. 

Cuando su coche ha desaparecido por mi calle vuelvo en mí y consigo articular palabra. Martina y Leo sostienen sus maletas mientras me esperan para entrar dentro.

 — Nena, pensaba que no ibas a abrir hasta que no llamásemos a la puerta. Mi idea era que cuando descargásemos todo te avisaría para que salieras a ayudarnos. Siento que hayas tenido que verlo —me dice Martina un poco culpable.

 — No pasa nada, de verdad. Es sólo que ha pasado mucho tiempo y no esperaba encontrármelo de repente pero alguna vez tenía que pasar. ¿Cómo ha ido el vuelo?

Creo que se dan cuenta de que no quiero hablar del tema. Ellos no tienen la culpa, no esperaban que abriera la puerta. Lo que no entiendo es para qué se ha ofrecido Luca a traerlos. Entiendo que así pueda ahorrarle un viaje en taxi a sus amigos pero… ¿es que no le afecta volver a pasar por mi puerta después de tantos meses?

Cuando ya se han instalado en la habitación de invitados decidimos salir a comer por la playa. Martina tiene muchas ganas de ver el mar. Paseamos hasta un chiringuito que tiene mucha fama. Se está genial en él, tiene unas vistas espectaculares, está en primera línea de playa y la comida está muy buena. Además, hoy hace un día increíble de sol y no encuentro un sitio más perfecto que éste para comer con mis amigos.

 — ¿Os apetece que pidamos arroz?

 — Genial y una cerveza bien fría que vengo seco del viaje —nos ruega Leo.

 — ¿Cómo estás, Salma?, aparte de guapísima como siempre —me dice Martina—. ¿Cómo te van las cosas?

 — Bueno, bien. De vacaciones. ¿Y vosotros?, ¿cómo van las cosas por Florencia?

 — Más o menos como cuando estuviste. A Damián le hemos conocido un par de amigas más, tú sabes… y luego Alessandro y Patrizia de mudanza. Han comprado una casa más grande, el piso que tenían se les ha quedado un poco pequeño con los mellizos.

 — ¿Siguen igual de terremotos?

 — Sí, siguen igual —sonríe Leo.

Le pedimos al camarero la comida y no tarda en traernos los refrescos para nosotras y la cerveza de Leo. La traen en una jarra grande y a Leo se le hacen los ojos chiribitas cuando la ve. Mientras almorzamos me cuentan un poco cómo les ha ido en estos meses y me hacen sentir como si no hubiera pasado el tiempo. Es un gustazo volver a tenerlos conmigo.

Después de comer Martina propone dar un paseo por la playa. La verdad que me apetece bastante así que me apunto al plan.

 — Yo si me perdonáis, me busco otros planes que no sean tostarme al sol —nos dice Leo.

 — ¿Y dónde vas a ir cariño?

 — Bueno… ya me buscaré algo que hacer. No os preocupéis por mí, entiendo que tengáis cosas que hablar entre vosotras —bromea—. Por lo pronto voy a pedirle otra jarra de éstas a ese camarero tan amable.

Como parece que Leo no tiene pensado moverse durante mucho tiempo del chiringuito, le dejamos nuestros zapatos y bolsos y caminamos hacia la orilla. El agua está perfecta, apenas está fría.

 — ¡Oh!, lástima que no haya traído el bañador puesto si no ya estaría dándome un baño —me dice Martina con cara de pena.

 — Bueno… si traes ropa interior es como si lo tuvieras.

 — La verdad que sí que tienes razón pero tarda más en secar. Bueno, no importa. Mañana venimos, ¿no?

 — Claro, lo que queráis —le digo mientras seguimos caminando por la orilla. 

 — ¿Cómo estás, Salma?, ¿estás bien?

 — Sí, ya sabes, como siempre —le digo—. Acabé el curso con todo aprobado así que tengo un verano por delante para disfrutar.

 — Me alegro mucho cariño pero me refería a cómo está tu corazón. ¿Está ya mejor? —me dice preocupada— Siento lo de esta mañana, no pensaba que ibais a veros.

 — No pasa nada, de verdad. Ya está superado.

 — ¿Lo está? —me pregunta y sé que no me cree.

 — Sí, bueno… creo que es hora de pasar página del todo. No gano nada pensando todos los días en el mismo tema, ¿no?

 — Claro que no… eso es lo mismo que yo le digo.

 — ¿A quién? —le pregunto y se queda unos segundos callada.

 — A Luca. 

 — Bueno, fue él quien decidió dejarlo todo. No creo que en estos meses haya pensando en mí tanto como yo en él —le digo algo ofendida.

 — Bueno… te aseguro que lo ha hecho. El que fuera él quien tomase la decisión no significa que no le doliera. Lo ha pasado muy mal, recuerda que Leo es su mayor confidente y no sabes la de veces que ha venido preguntándonos si había hecho bien o no.

 — Sí, como siempre —respondo algo seria—. ¿Y qué le decíais?

 — Pues que eso sólo podía saberlo él. En mi opinión lo que hizo fue muy valiente, dejar a la persona que amas para que sea libre y pueda vivir es de valientes.

 — Yo creo que es de cobardes Martina, si tú quieres a alguien de verdad no lo abandonas.

 — No te ha abandonado nunca cariño… te aseguro que todo este tiempo ha estado sabiendo de ti a través de Óscar, el padre de tu amiga. Bueno, también sé que ha llamado varias veces a tu madre para preguntarle por ti.

 — ¿A mi madre?, no me ha dicho nunca nada.

 — Porque Luca le pedía que no lo hiciera. Dice que no se ve con derecho a molestarte después de la decisión que tomó.

 — Pues ahí sí que le doy la razón.

Dejamos de hablar de Luca porque no creo que esta conversación nos lleve a nada. Si es verdad lo que me cuenta Martina (cosa que no dudo) me hace sentir aun más estúpida en todo esto. Es decir… me deja, no da señales de vida ¿y resulta que todo este tiempo ha estado sabiendo de mí por otras personas? Lo veía más maduro. No creo que si hubiera intentado llamarme, le hubiera negado la palabra. En fin, pasado pisado. No hay más.

Después de nuestro paseo por la playa y de mucho rato poniéndonos al día, decidimos que es hora de volver con Leo.

 — Como lo dejemos diez minutos más, es capaz de beberse toda la cerveza del chiringuito —bromea Martina.

Cuando llegamos al bar nos lo encontramos sentado, con cara de felicidad y en una postura muy relajada. Está hablando con el camarero y no para de reír a carcajadas.

 — Míralo, ¡ya se ha hecho amigo de todo el mundo! —dice divertida.

 — Hombre, ¿ya están de vuelta las sirenitas?, ¿cómo lo habéis pasado?

 — Muy bien cariño, nos hemos puesto al día y se me ha pegado un poquito el sol. ¿Qué más puede pedir?

Nos sentamos en la mesa y aprovecho para ponerme de nuevo mis zapatillas y revisar mi teléfono. Tengo un mensaje de Javi.

“¿Cómo te va el día con tus amigos?, el mío aburrido sin ti. 

Te echo de menos enana“.

(Mensaje recibido de “Javi” a las 18:12 pm).

—————

“Muy bien, tenía muchas ganas de volver a verlos. ¿Te apetece conocerlos?

(Mensaje enviado a “Javi” a las 18:52 pm).

Mientras mando el mensaje escucho a Leo bromear con Martina sobre algo que le ha contado el camarero. Cuando guardo el móvil en el bolso y alzo la vista, me encuentro con Luca de frente. Acaba de salir a la terraza y viene directo hacia nuestra mesa. Al verme frena en seco. Leo se da cuenta de todo y me mira un poco agobiado.

 — Me llamó para ver qué hacía y como sabía que ibais a estar un buen rato por ahí le dije que se viniera a tomarse algo conmigo. Perdona…

Luca me mira durante unos segundos más antes de llegar a nosotros. No consigo saber qué estará pensando, su expresión es muy complicada de entender. Cuando llega se mantiene de pie.

 — Hola —nos dice por fin—, yo ya me iba —responde algo nervioso.

Le mantengo la mirada y no digo nada, Martina no para de mirarnos sin saber qué decir. Por fin Leo dice algo.

 — Vale amigo, si me necesitas llámame.

 — Sí, no te preocupes. Estamos en contacto —responde sin apartar su mirada de la mía—. Hasta luego, pasadlo bien.

Después gira sobre sus talones y se va sin mirar atrás. Parece que ha pasado un ángel, nos quedamos los tres callados inmersos cada uno en nuestros pensamientos. Después de un rato Martina propone ir a otro sitio y ver algo de Mallorca. Me parece perfecto, creo que lo mejor es que cambiemos de sitio a ver si también cambio de pensamientos.
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(Luca)

No puedo creerlo, por fin la he vuelto a ver después de todo este tiempo. Había pensado tantas veces cómo sería que me he quedado paralizado. Está aun más guapa que antes, imagino que ahora es feliz del todo. Se le ve bien, tan preciosa como siempre.

Había imaginado lo que le diría, lo que haría y lo que pasaría cuando nos reencontráramos pero todo eso ha quedado en poco. No me he atrevido a decirle nada, no he podido. Cuando he dejado a mis amigos en su casa y me he ido, se me ha pasado varias veces por la cabeza dar la vuelta y volver. Regresar donde ella estaba, decirle que no ha habido día que no me arrepintiera de haberla dejado pero probablemente sería muy egoísta por mi parte. Si tomé esa decisión fue porque quería que fuera feliz, que fuera libre y viviera lo que le tocaba vivir. No es justo que ahora que parece que por fin lo ha conseguido, llegue yo y lo desestabilice todo. Quizá ni siquiera me escucharía, ¿quién lo haría después de todos este tiempo?

Está guapa, más que guapa: espectacular. La he echado tanto de menos que hasta teniéndola enfrente me sigue doliendo. Duele, duele más que cuando estaba a kilómetros de ella. Ahora he podido ver cómo está y me hubiera encantando volver a sentirla. Aunque sólo hubiera sido un beso en la mejilla o un apretón de manos. Me conformaba con tan poco que al final no he tenido nada.

No puedo creerlo, por fin he vuelto a verla.
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Después del chiringuito los llevé a ver la zona del puerto, dimos un paseo y nos hicimos muchas fotos que subí a Facebook. Esta noche nos apetece salir de marcha así que regresamos a casa para arreglarnos y volver a irnos. Me encanta este ajetreo, me encanta tenerlos conmigo y me encanta poder ser yo la que les enseñe una nueva ciudad. 

La primera en ducharse es Martina, está encantada con la visita y se apunta a todos los planes que van saliendo. Mientras ella se arregla me quedo con Leo en el salón. Desde que vimos a Luca parece un poco serio. No me gustaría que se sintiera mal por mí así que lo hablo con él.

 — Quería decirte que no pasa nada porque me haya encontrado con Luca. No quiero que te sientas culpable.

 — Yo… quería volver a disculparme otra vez. Me llamó para comentarme una cosa y no pensé en nada cuando le dije que se viniera al chiringuito a hablar conmigo. Después me he dado cuenta de que podía molestarte.

 — De verdad, no importa. 

 — Es que no estoy acostumbrado a esto, antes siempre éramos cuatro y ahora no caigo en que todo es diferente. No lo he hecho con mala intención… —dice cabizbajo.

 — Eh, tranquilo —le digo tocándole el brazo—. No pasa nada.

 — No lo está pasando bien y cuando me llamó no pensé en nada más que estar con él.

 — ¿Qué le pasa? —pregunto realmente preocupada.

 — Bueno… problemillas familiares. 

Me siento muy mal cuando oigo esas palabras y creo que se me corta un poco el cuerpo. ¿Qué le pasará?, ¿estará su sobrina bien? Sé lo mucho que quiere a la pequeña Gio y no podría imaginar que le pasara algo. Quizá le hubiera venido bien seguir con Leo toda la tarde y no ha querido hacerlo por si me molestaba. Me noto triste pues a pesar de todo lo que haya podido pasar entre nosotros no quiero que sufra. Tampoco le pregunto nada más a Leo ya que es evidente que no quiere decir mucho más. Es normal, es su mejor amigo y quizá Luca no quiere que los demás sepan nada. Sé lo celoso que es con su intimidad pues en el tiempo que estuvimos juntos apenas me habló de su familia y mucho menos de la muerte de su madre.

Cuando Martina acaba subo a mi habitación para ducharme y prepararme. Esta noche he pensado llevarlos a cenar a mi restaurante favorito y después me gustaría presentarles a mis amigos. Javi me respondió al mensaje, me dijo que había quedado con Luis y que cuando acabara me llamaría. Irene y Omar van a salir con Vicky a dar una vuelta así que hemos quedado en escribirnos cuando terminásemos para tomarnos algo con ellos.

Me visto con un mono corto de tirantes azul grisáceo. La tela tiene algo de brillo y en el escote hay cosido una especie de colgante con muchos colores. Me pongo unos zapatos negros de tacón con plataforma y me hago ondas en el pelo. Después me maquillo con los ojos más marcados que de costumbre y los labios rosados. Saco del cajón unos pendientes pequeños plateados. Cuando abro una caja encuentro la pulsera y el colgante que me regaló Luca. Leo lo que había grabado en ella y me siento un poco nostálgica así que la guardo de nuevo rápidamente. Me miro en el espejo, me echo perfume y cojo el bolso. Al bajar al salón me encuentro a Martina y Leo sentados comentando algo pero al verme se quedan callados. Leo guarda su teléfono en el bolsillo y se levantan para irnos.

 — Hala, ¡qué guapa te has puesto nena! —dice Martina sonriente.

Le agradezco el cumplido y camino hacia la puerta. De repente suena algo que parece un mensaje.

 — ¿Es él? —pregunta Martina preocupada.

 — Sí —se limita a decir Leo.

Es obvio que esconden algo o que no quieren contármelo quizá para no hacerme sentir mal pero está claro que hablan de Luca. Desde que me he enterado que tiene problemas familiares me he quedado un poco chafada así que le pregunto con naturalidad.

—¿Se trata de Luca? —los dos me miran sorprendidos sin saber qué decir— ¿Y bien? —vuelvo a preguntar.

—Sí —carraspea Leo.

—¿Está bien?, ¿ha pasado algo? —intento que me cuenten todo lo que pasa pero ellos están tan sorprendidos por mi repentino interés que casi les cuesta hablar.

—Bueno… es que le he mandado un mensaje para ver cómo estaba y me ha respondido. Ha estado trabajando un rato y no quiere decirme que no está bien pero lo conozco perfectamente para saber que no lo está.

—Cariño, ¿prefieres quedar con él? Nosotras vamos a cenar y luego te vienes donde estemos. Imagino que te quedarás más tranquilo si lo ves un rato.

—Ya, pero… es igual. Es que me gustaría estar contigo. Esta noche era especial —dice Leo a Martina.

—¿Por qué no le decís que se venga a cenar? 

No me preguntéis cómo pero sí, esas palabras han salido de mi boca. Ahora sí que me miran sorprendidos con los ojos abiertos como platos.

 — ¿Estás hablando en serio? —me pregunta Leo— ¿No te importa?

 — Bueno… está pasándolo mal, ¿no? Quizá este rato con vosotros le venga bien.

Durante el paseo hasta el restaurante noto a mis amigos mucho más relajados y a gusto. Yo también intento estarlo aunque no puedo negaros que por dentro siento toda una revolución. Sé que he hecho bien, si tiene problemas lo mejor es pasar el tiempo con gente que le aprecie y Leo lo quiere como a un hermano.

No sé muy bien cómo habrá sido su reacción cuando le han propuesto venirse a cenar, ni siquiera si ha aceptado o no. No he querido preguntar, sólo he propuesto esa opción y que ellos hagan lo que quieran. Damos un paseo por la zona, les enseño un poco la cultura de aquí y seguimos guardando recuerdos en fotografías. Después llegamos a mi restaurante favorito: el italiano donde celebré mi cumpleaños. No he sido consciente hasta ahora de que fue aquí donde comenzó todo y quizá esta noche volvamos a encontrarnos más alejados que nunca. Tiene su gracia, lo que puede cambiar una pareja en tan poco tiempo.

Cuando entramos nos sentamos cerca de unos ventanales y pedimos las bebidas. Leo escribe algo en su teléfono. Martina está muy sonriente, probablemente más que en todo el tiempo que llevaba aquí. No me gusta que piensen que me hace daño haberlo visto, ha sido casualidad y ellos no lo tenían planeado. Si esto hubiera pasado hace unos meses atrás hubiera pensado que era cosa del destino y Luca se habría reído de mí por creer en esas cosas. Ahora creo que ni yo misma lo hago.

Al cabo de unos minutos la puerta del restaurante se abre. Probablemente se habrá abierto varias veces en el tiempo que llevamos aquí sentados (que no ha sido mucho) pero por alguna extraña razón he sentido la necesidad de mirar justo en el momento en el que Luca ha aparecido. Nos busca con la mirada hasta que nos encuentra. Camina hacia nosotros algo nervioso y cuando está enfrente nos saluda. Viste con una camisa azul de manga corta que le define perfectamente su torso y pantalón negro. Martina se acerca para darle dos besos y Leo choca su mano. Después me mira, creo que no sabe qué hacer pero al final se decide por agacharse para darme dos besos. Un escalofrío recorre toda mi columna vertebral y una punzada me aprieta el estómago. De repente vuelvo a oler su perfume afrutado, siento el tacto de su piel y noto cómo su pelo roza mi cara. Son milésimas de segundos pero por un instante me han trasladado al momento en el que éramos felices juntos. Se sienta a mi lado, justo enfrente de Martina. Leo nos mira, Martina nos sonríe y Luca y yo no sabemos qué decir. Es una situación un poco rara aunque pensaba que iba a ser más incómoda. Por suerte estaba equivocada.

 — ¿Qué desea beber? —le pregunta el camarero. Él pide una copa del mismo vino que está bebiendo Leo. Después se vuelve hacia mí.

 — Gracias por invitarme a vuestra cena —me dice mirándome fijamente y con esa sonrisa tan sexy que tanto me gustaba.

 — De nada, también son tus amigos —le digo y parece divertirle mi respuesta.

Al cabo de unos minutos conseguimos estar tan a gusto como siempre. Leo y Luca nos cuentan una anécdota de Damián y reímos a carcajadas. Llevaba mucho tiempo sin escuchar su risa. Él se mantiene alegre, no para de hablar y parece que Leo también está más relajado. A decir verdad, me siento bien. Cuando llega el camarero con la carta todos me miran a mí para que sea yo la que decida qué tomar. Miro a Luca esperando alguna idea y sale pronto en mi ayuda.

 — Podemos pedir las pizzas que tanto te gustan. Están muy buenas —sé a cuáles se refiere y recuerdo el momento exacto en el que estuvimos aquí cenándolas. Casi al principio de conocerlo.

 — Vale. 

Le pido al camarero un par de pizzas y tres platos de entrantes para compartir entre los cuatro. Los demás están de acuerdo y en un rato nos van trayendo todo. La comida está riquísima, también pedimos una botella de vino para acompañar la cena.

 — ¿Cómo estás? —me pregunta mientras cenamos.

 — Bien —le digo.

 — ¿Cómo te ha ido el curso? —imagino que si habla con mi madre ya sabe la respuesta pero no quiero parecer una borde ahora que por fin estamos cómodos.

 — Muy bien, he aprobado todo así que he pasado limpia a segundo curso.

 — Me alegro, sabía que lo conseguirías.

 — ¿Y tú?, ¿qué tal van las cosas por tu empresa?

 — Muy bien, seguimos ampliando fronteras. Vamos a abrir una sucursal en Asia.

 — ¡Oh, qué bien!, ¡eso es genial! —le digo animada y sonríe sincero.

 — ¿Y qué tal Gio?

 — Muy grande —me dice con los ojos ilusionados mientras coge su teléfono para mostrarme una fotografía. Está preciosa, con sus ricitos preciosos y tan sonriente como siempre.

 — Qué guapa está, dale un beso de mi parte.

 — Se lo daré. Pregunta a menudo por ti así que seguro que le hará mucha ilusión.

Recuerdo lo bien que lo pasamos cuando adornamos la casa de su padre en Navidad y lo feliz que se le veía en la pista de patinaje. Es una niña encantadora.

 — Yo también me acuerdo mucho de ella —le digo y asiente un poco serio.

Después de cenar el camarero nos pregunta si queremos tomar unos chupitos cortesía del restaurante. Martina y yo pedimos licor de mora sin alcohol y Luca y Leo piden Limoncello.

 — Por nosotros, porque los cuatro nos juntemos más a menudo —dice Luca ofreciendo su vaso para brindar.

 — Y por el quinto que viene en camino —responde Leo con una sonrisa de oreja a oreja.

Luca y yo nos miramos boquiabiertos mientras Martina aplaude sonriente.

 — Espera… ¿qué?, ¿estáis…? ¿Sí?, ¿de verdad? —dice Luca levantándose para abrazarlos.

 — ¡Qué alegría!, ¡lo habéis conseguido! —les digo dándole un abrazo a los futuros papás. 

 — Sí, estoy de seis semanas, nos enteramos el día que te llamé para decirte que íbamos a venir a visitarte pero queríamos daros la noticia a la vez ya que fuisteis los primeros en saber que estábamos buscándolo.

Qué felicidad se siente cuando ves a tus amigos conseguir sus sueños, sé lo mucho que deseaban tener un hijo y después de todo este tiempo por fin lo van a hacer realidad. Estamos todos muy contentos con la reciente noticia y no paramos de abrazarnos. Una de las veces Luca y yo también lo hacemos, nos abrazamos tan efusivos que creo que no nos damos cuenta de que llevábamos meses sin hacerlo.

 — Qué bien hermano, ¡voy a volver a ser tito! —le dice a Leo.

 — A finales de febrero le veremos la carita —responde Martina con una sonrisa preciosa. Ya decía yo que la veía más guapa que nunca.

Después de cenar y de brindar con varios chupitos nos cruzamos enfrente a tomar un helado. Estamos radiantes tras conocer la noticia. Luca y Martina se acercan al mostrador para elegir el sabor que van a pedirse y mientras Leo aprovecha para hablar conmigo.

 — Gracias por dejar que Luca esté esta noche con nosotros. Habíamos pensado daros hoy la noticia por separado y no sabíamos cómo hacerlo para poder estar Martina y yo juntos. Por eso no dije de irme hoy con Luca a cenar, sabía que a Martina le hacía ilusión dar la noticia conmigo.

 — Claro que sí, ¡vas a ser padre! —respondo y vuelvo a abrazarlo con efusividad.

El rato en la heladería es incluso mejor que en el restaurante. Luca y yo parece que hemos olvidado todos nuestros problemas o al menos los hemos dejado a un lado por esta noche. La ocasión merece que demos lo mejor de nosotros. Aprovechamos para hacernos alguna fotografía tocando la barriguita y la guardamos de recuerdo.

Después de un rato me levanto para ir al baño. Mientras espero la cola cojo el móvil del bolso y leo los mensajes del grupo donde dicen que ya están en el Salséa—Te. Javi no me ha escrito nada, imagino que aun estará con Luis. Cuando vuelvo a la mesa Martina y Leo ya han pagado, dicen que quieren invitarnos para celebrar la noticia. 

 — ¿Dónde podemos ir ahora? —pregunta Martina—. Me apetece bailar que dentro de poco estaré muy gorda y no podré.

 — Es increíble, dicen que los primeros meses suelen cansar mucho a las embarazadas pero mi mujer es una auténtica todoterreno —bromea Leo.

 — Si queréis podemos ir a un pub que hay por aquí cerca. Tiene sofás por si el papi se cansa mucho —respondo intentando picarlo.

 — Pero bueno… ¡serás granuja! —me dice dándome un abrazo y nos hace reír.

 — Podemos ir en mi coche, está aparcado justo en la puerta —responde Luca.
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El trayecto no dura mucho, unos diez minutos o así. Estamos sentados en el mismo coche y en la misma situación que cuando viajamos a Roma para pasar la Nochevieja. Esta noche me están viniendo muchos recuerdos a la cabeza pero lucho por dejarlos ahí. Leo bromea sobre la costumbre que tiene la gente joven de conducir con los cristales bajados y la música a tope. Martina se mete con él diciéndole que a ver si en vez de ser papá se va a convertir en abuelo directamente y Luca sube la radio para picarlo aun más. Me lo estoy pasando genial, hacía tiempo que no estábamos los cuatro juntos y me gusta saber que podemos seguir como siempre sin que nos afecte que Luca y yo no estemos juntos. A lo mejor es mejor así, ser amigos y ya está.

Aparcamos cerca de la puerta y entramos dentro. Caminamos hasta la zona en la que suelen estar mis amigos mientras Luca y Leo van hacia la barra a pedir una copa. Martina me sigue y en un momento ya veo a Irene entre la gente. Nos acercamos a ella, está con Omar y Vicky tomando algo en el sofá. Lo agradezco, me duelen un poco los pies.

 — ¡Hola chicos!, ella es Martina —les digo presentándola. Todos le saludan con dos besos y nos ofrecen un hueco en los sofás.

 — ¿Qué tal?, ¿dónde habéis estado? —les pregunto.

 — En nuestra casa —dice Irene—. La hemos sacado a rastras, no quería salir —responde refiriéndose a Vicky. Ella sólo bebe de su pajita y no dice nada.

Al cabo de un rato se acercan también Luca y Leo. Mis amigas cuando lo ven se quedan un poco paralizadas pero entienden mi mirada de “tranquilas, todo está bien” y pronto comienzan a saludarlos. Deciden irse a jugar al billar con Omar. Aprovecho para pedir algo e Irene me sigue hacia la barra.

 — ¿Cómo ha ido?, no sabía que habías quedado con él esta noche —me dice un poco sorprendida.

 — Sí, no estaba planeado.

 — ¿Y qué tal?, ¿ha sido muy duro?

 — Al principio fue chocante pero con el paso de las horas me he sentido muy bien. Creo que podemos llegar a ser buenos amigos.

 — ¿De verdad lo crees?, es complicado… 

 — ¿Por qué dices eso?

 — Porque no es fácil ser amigo de un ex, donde hubo fuego cenizas quedan. Haz lo que quieras, yo sólo te doy mi opinión. Ojalá y podáis conseguirlo pero te he visto destrozada durante mucho tiempo y sé que aun no estás recuperada del todo. Me da miedo imaginar que volvieras a caer en ese agujero del que tanto te costó salir.

Me quedo pensando en lo que dice mi amiga y probablemente tenga razón. Lo que Luca y yo tuvimos fue muy fuerte y sé que aunque lo niegue, cuando he vuelto a verlo me ha removido todos los sentimientos que tenía guardados. ¿Es eso lo que quiero?, ¿estar siempre enganchada a alguien que ya me dejó claro que no estaríamos juntos? No es el momento de pensarlo pues sé que si lo hago voy a venirme abajo aquí mismo y Martina y Leo no merecen eso hoy que estamos celebrando lo más bonito que les ha pasado, así que intento respirar hondo un par de veces y ponerme una venda en los ojos para seguir adelante al menos por unas horas.

Cuando llegamos de nuevo a los sofás me encuentro a Vicky con las lágrimas saltadas. Le está contando a Martina su ruptura con Luis y seguramente ésta le estará dando uno de sus buenos consejos. Ella siempre tiene palabras bonitas. Después de un rato vuelven los demás de jugar al billar y nos tomamos la última juntos. Sobre las tres de la mañana Martina por fin se ha cansado de bailar, ¡sí que tiene cuerda a pesar de estar embarazada! Yo he acabado bailando con ella descalza. Cuando nos despedimos de mis amigas volvemos a mi casa en el coche de Luca que se ofrece de nuevo a acercarnos y se lo agradezco enormemente pues no creo que pueda dar muchos más pasos seguidos.

Aparca el coche justo en mi puerta. Martina y Leo se despiden antes de salir y yo me acerco para hacer lo mismo.

 — Buenas noches —le digo antes de bajarme del coche.

 — ¿Podemos hablar un momento? —pregunta mirándome por el retrovisor. 

Miro hacia fuera donde mis amigos me esperan. Al cabo de unos segundos salgo del coche para darles las llaves de mi casa.

 — No tardo —les digo.

 — Tómate el tiempo que necesites —responde Martina con una sonrisa. 

Vuelvo a entrar en el coche, esta vez en el asiento del copiloto y me quedo esperando a que diga algo. Luca me mira fijamente, no sabría definiros su expresión. No sé si es miedo, nerviosismo, preocupación o qué es pero sé que necesita hablar conmigo.

 — ¿Qué te pasa? —le pregunto amigable. Intento hacérselo más fácil.

 — Quería darte las gracias por esta noche, por dejar que cenara con vosotros a pesar de que no te hiciera mucha gracia.

 — Luca, yo…

 — No, si lo comprendo perfectamente. Me ha parecido que has sido muy valiente. A lo mejor yo no hubiera sido capaz, no lo sé. Sé que has decidido invitarme cuando te has enterado de que me pasaba algo y eso te hace ser aun mejor persona de lo que ya sabía que eras. 

 — Bueno… creo que es lo menos que podía hacer. Sé que necesitabas pasar esta noche con Leo.

 — Sí… claro —responde poco creíble.

 — Y… ¿está todo bien en tu familia? Siento preguntarlo así pero estoy un poco preocupada.

 — Mi padre está algo delicado de salud. Hace un mes nos dio un buen susto, sufrió un infarto.

 — ¡Oh, Dios mío!, ¿pero está bien? No sabía nada.

 — Lo sé. Por suerte sólo fue un susto pero estamos bastante preocupados por él. Cada vez está más mayor, vive sólo y lejos. Ha estado bajo mucho estrés en la empresa aunque por fin he conseguido que se lo tome todo más tranquilo. Ahora apenas pasa por allí, prefiero que controle todo desde casa y lo viva más como un hobbie que como una obligación.

 — Entonces… ¿ahora el único jefe eres tú? —vuelve a sonreír con mi pregunta.

 — Bueno, podría decirse que sí. Él me ayuda pero desde una posición más alejada. De cara al público yo soy quien toma las decisiones, me reúno con los clientes y organizo todas las sucursales que tenemos. Es mucho trabajo pero prefiero hacerlo así y que él pueda descansar. No sabes lo mal que lo he pasado, ya perdí a mi madre bastante pronto como para perderlo a él también. Además, mi hermano me echa una mano cuando puede.

 — Me alegra saber que está bien, ahora tiene que descansar y disfrutar de vosotros. Ya ha trabajado mucho durante toda su vida.

 — Desde luego —vuelve a mirarme fijamente. Esta vez parece algo más tranquilo—. Sólo quería que lo supieras, sé que te habías preocupado.

 — Gracias por contármelo.

Pasan unos segundos hasta que uno de los dos vuelve a decir algo. Esta vez soy yo.

 — Bueno… pues espero que todo te vaya muy bien —comienzo a decirle.

 — ¿Estás despidiéndote de mí? —le miro sin saber qué decir— Quiero decir… ¿esto es una despedida? 

Sinceramente su pregunta me pilla por sorpresa pero quizá ya sea la hora de empezar a ser valiente y aceptar que es el final de todo esto.

 — Por favor, no lo hagas —responde como si leyera mi mente.

 — Creo que ya lo hiciste tú hace unos meses —respondo un poco dolida.

 — Nunca quise que lo fuera, siempre pensaba que sería un “hasta pronto”.

 — ¿Entonces por qué no volví a saber de ti?

Tiene la mirada perdida en el cristal de mi ventana, como si ahora no fuera capaz de mirarme a los ojos. No dice nada pero puedo ver cómo aprieta los dientes por el movimiento que hace su mandíbula.

 — Si no piensas decir nada más, creo que es mejor que me vaya —le digo bastante seria.

Comienzo a buscar la maneta del coche para abrir la puerta. Vuelvo a mirarlo pero sigue sin reaccionar. Espero unos segundos y entonces abro la puerta. Cuando estoy a punto de apoyar el pie en el suelo me roza la mano. Siento algo parecido a una descarga eléctrica que recorre todo mi cuerpo desde mis pies hasta mi cabeza. Miles de recuerdos se agolpan en mi mente y vuelve a embriagarme su perfume que llena todo el coche.

 — No te vayas, por favor espera —le oigo susurrar.

Pienso si salir sin mirar atrás o quedarme. Me debato entre cerrar la puerta al pasado o rendirme ante la realidad. Sé que si me quedo no sólo no habré cerrado puertas sino que abriré ventanas y construiré balcones para dejarlo entrar con más fuerza. ¿Realmente es eso lo que quiero? Ni yo misma lo sé pero no puedo mover ni un músculo de mi cuerpo, parece que algo me frenara a salir del coche y cerrar este capítulo tan intenso de mi vida.

 — Si no has sabido de mí en todo este tiempo ha sido porque creía que era lo mejor para ti. Realmente deseaba que fueras feliz y sabía que si volvíamos a vernos volverías a sufrir como siempre ha pasado. Sé que no soy lo mejor para ti, que mereces a alguien que pueda vivir aquí y vaya dando contigo los pasos que necesitas dar. Que te ayude a ir descubriendo lo bonita que es la vida. No tengo que volver a recordarte que yo no puedo hacerlo.

 — No, no tienes que volver a recordármelo porque esas excusas me las sé de memoria y no son más que mentiras. Era feliz contigo Luca, probablemente fui la persona más feliz del mundo el tiempo que estuvimos juntos pero parece que a ti nunca te importó porque jamás me escuchaste. Te aferrabas a tus demonios, te obcecabas en tus pensamientos y pensabas por mí. ¿Sabes en qué momento no fui feliz?, ¿quieres saberlo? 

Él me mira con la mirada más triste que le haya visto jamás pero no dice nada.

 — Fui infeliz cuando soñaba contigo y me despertaba sin ti; cuando recordaba que me dejaste después de unos días increíbles en Italia; cuando miraba el teléfono y nunca tenía noticias tuyas. Fui infeliz cuando veía que seguía pasando el tiempo y no conseguía olvidarte; cuando cualquier cosa que viera o escuchara siempre me recordaba a algo que hubiéramos vivido. Ahí era infeliz, pero nunca lo fui cuando volaba de vuelta a Mallorca porque sabía que era un día menos para volver a verte; tampoco lo era cuando te escuchaba reír a través del teléfono ni siquiera cuando discutíamos. Ahí no lo era, ¿sabes? —le digo con la voz entrecortada— Probablemente en todos esos momentos fui más feliz de lo que seré el resto de mi vida y nunca lo supiste ver.

Traga saliva un par de veces, después se muerde los labios con fuerza y lo veo temblar.

 — Salma, no quiero que todo esto nos acabe haciendo más daño del que ya nos ha hecho.

 — Ya es tarde para eso. Por una vez deja de pensar por mí y déjame cerrar este capítulo porque si no lo hago nunca seré feliz.

 — Pero no quiero perderte. ¿Me estás diciendo que no volveremos a vernos nunca más? No quiero que eso pase, hoy que por fin te he visto de nuevo me he dado cuenta de todo el tiempo que he malgastado y me gustaría recuperarlo. No te estoy pidiendo otra oportunidad, sé que no sería justo llegar un día y revolucionarlo todo y que aun no es el momento para ello pero necesito saber que seguirás en mi vida de cualquier forma posible. 

 — Para ti nunca es el momento adecuado. Además, tú no estuviste en la mía cuando más te necesité.

Esta vez sí salgo del coche sin mirar atrás, sé que si lo hiciera volvería a dejarlo todo por él y no quiero hacerlo más. Necesito pensar por una vez en mí.

Cuando entro en mi casa me recibe Martina. Parece ilusionada pero conforme me voy acercando a ella va cambiando el gesto. No dice nada, no sabe si quiero hablar o no así que se limita a mirarme esperando una señal por mi parte.

 — Se acabó —le digo sin más y me siento en el sofá. Ella hace lo mismo.

 — ¿Se acabó?, ¿qué ha pasado?, ¿cómo estás? —pregunta acariciándome la mano.

 — Hemos hablado de su padre y todo iba bien. Después me ha dicho que no quiere sacarme de su vida pero que tampoco es el momento de estar juntos y yo estoy ya muy cansada de este juego. Llevo casi un año haciendo el tonto detrás de una persona que jamás verá el momento perfecto para tenerme en su vida y creo que ya es hora de tener amor propio. 

Me mira con los ojos un poco llorosos. Sé que le gustaría que volviéramos a estar juntos, se le nota en la cara y no necesita hablarme para entenderla.

 — Bueno yo… sólo puedo apoyaros en vuestra decisión. Ojalá todo fuera más sencillo para vosotros y pudierais ser felices. Entiendo que te sientas cansada, también lo entiendo a él cuando piensa que es muy complicado hacerte feliz estando tan lejos pero es que sois tan bonitos cuando estáis juntos que…

 — Vamos a dejar de hablar del tema, por favor. Sólo quiero olvidar todo esto y seguir adelante con mi vida. 

 — Claro que sí, cariño… Es lo único que ahora importa, que seáis felices.

Nos quedamos un rato más hablando del bebé, de los nombres que le gustan y del miedo que le da parir. Después es ya muy tarde y hemos tenido un día muy intenso. Mañana tenemos pensado visitar calas preciosas y bañarnos en todas y cada una de ellas así que me despido de mi amiga y subo a mi habitación.

Antes de acostarme miro el móvil para poner la alarma. Llevo mucho tiempo sin saber de Javi, pensaba que me avisaría para decirme al menos que no iba a pasarse pero no lo ha hecho. Pienso si mandarle un mensaje pero no creo que lo lea a esta horas y estoy demasiado cansada, necesito dormir.
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Cuando despierto esta mañana lo primero que hago es poner en orden todos mis pensamientos. La cabeza me da vueltas y me siento muy rara. Apago la alarma que suena con insistencia. Son las diez, no sé si Javi estará despierto o no pero le envío un mensaje para saber de él.

 

“¿Qué tal te fue anoche?, nosotros nos recogimos bastante tarde. 

Hoy vamos de playeo, ¿te apuntas?“.

(Mensaje enviado a “Javi” a las 10:04 am).

 

Antes de bajar me visto con un vestido playero y mi bikini debajo. Lleno mi bolsa de cremas y algún pareo y bajo a encontrarme con mis amigos. Ya están levantados, han preparado el desayuno y están esperándome en la cocina. Cuando llego Martina me hace un gesto para saber cómo estoy, le sonrío y me acerco a desayunar con ellos.

 — Entonces hoy toca tomar el sol —dice Leo.

 — No te quejes cariño que he visto que las calas son preciosas. Además, es un antojo de embarazada.

 — No sabes tú nada, ¿los antojos no son sólo de comida?

 — Bueno también. Por eso te he hecho madrugar para buscar leche condensada.

 — ¿Leche condensada? —pregunto divertida mientras me echo un poco de zumo.

 — Sí… he estado dando vueltas buscando algún sitio donde encontrarla. Se le ha antojado a la chica para echárselo al café y eso que jamás le ha gustado… —se queja Leo.

 — ¿Y la has encontrado?

 — Sí, después de dar varios paseos por aquí he llamado a Luca para que me dijera dónde había un supermercado. Como estabas dormida no quería despertarte para preguntártelo.

Martina ha preparado un desayuno variado y muy rico. Apenas puedo comer nada, tengo el estómago un poco cerrado pero me bebo el zumo y me tomo una pequeña tostada con jamón.

Mi teléfono comienza a sonar, quizá sea Javi así que descuelgo sin mirar. La voz de Vicky suena al otro lado del auricular.

 — Buenos días nena, ¿vais a hacer algo interesante hoy?

 — Hola bonita. Teníamos pensado visitar algunas calas y pasar el día en la playa. ¿Te apuntas?

 — A eso siempre me apunto.

 — Genial. Oye… ¿está ahí tu hermano?. 

 — Acaba de irse al gimnasio, ¿por?

 — No… por nada —le respondo sin más. Entiendo que no ha visto mi mensaje y que ya no vendrá. Me hubiera gustado que los conociera, estoy segura de que podría haberles caído bien. Mañana ya vuelan hacia Málaga para seguir conociendo España así que dudo que se vean.

Vicky ha quedado en recogernos en mi casa en una media hora, el tiempo exacto para organizar la cocina y terminar de guardar todo en nuestras bolsas. Me parece un poco raro que Javi no haya dado señales de vida desde ayer pero no me preocupa, imagino que se recogería tarde y hoy madrugaría para ir al gimnasio. Me llevo el teléfono cargado para poder decirle en qué zona estamos por si al final viniera.

De camino a la primera parada, Vicky se muestra muy habladora. Se nota que les ha caído bien, sobre todo Martina que ayer la estuvo escuchando y aconsejando durante toda la noche. Ella le ha dicho que no debe martirizarse más por lo que ha hecho, que todo el mundo puede cometer errores y que lo importante es aprender de ellos. Leo también le ha dicho que a los chicos hay que darles tiempo y que si la quiere seguramente le dé una nueva oportunidad. Cuando llegamos soltamos todas nuestras cosas en la arena y nos quitamos rápidamente los vestidos para darnos un chapuzón. El agua está cristalina y aunque hay bastante gente, estamos cómodos. Martina no para de alucinar con todo lo que está viendo estos días, dice que se va enamorada de la isla. Yo le digo que ojalá no tuvieran que irse mañana y que aquí tienen su casa siempre que lo necesiten. También me dice que la próxima quedada tenemos que hacerla en Florencia y que por supuesto Vicky también está invitada. Estoy segura de que a ella le encantaría todo aquello, Italia es preciosa. Después de algunas ahogadillas entre Leo y yo, salgo del agua y me tumbo a tomar el sol. Vicky también decide salirse y se tumba a mi lado. Cojo el móvil del bolso para ver si Javi me ha escrito pero no hay ningún mensaje y ya hace un par de horas que le escribí, no creo que aún siga en el gimnasio. Me parece un poco raro así que le pregunto a mi amiga.

 — ¿Sabes si tu hermano llevaba el teléfono encima cuando se fue al gimnasio?

 — Imagino que sí, ¿por?

 — Porque le mandé un mensaje hace un rato y no me ha contestado.

 — A lo mejor está con Luis y no lo ha leído. 

 — Sí, puede ser. Anoche también quedó con él.

 — Ya, me lo dijo cuando llegué a casa.

 — ¿Cuando llegaste a casa?

 — Cuando nos recogimos del pub. 

 — ¿Estaba en tu casa cuando llegaste? —le pregunto un poco sorprendida.

 — Sí, estaba allí viendo la televisión aburrido. Mis padres habían salido a cenar, parecen dos adolescentes —bromea Vicky. 

Se da cuenta que me he quedado un poco seria cuando he escuchado su respuesta. Pensaba que me avisaría cuando terminase con Luis para vernos pero se ve que ver la tele le apetecía más que pasar un rato conmigo y mis amigos.

 — ¿Te pasa algo? —me pregunta levantándose sus gafas de sol.

 — Que no entiendo a los hombres —respondo al momento.

 — Ah bueno, bienvenida al club.

No sonrío por la broma que acaba de hacer así que se incorpora de su toalla para sentarse conmigo en la mía.

 — Eh, en serio… ¿qué te pasa?

 — Tu hermano me dijo que me avisaría cuando acabara con Luis pero no lo hizo. ¿Crees que le pasa algo conmigo?

 — ¿Qué le va a pasar?, aparte de estar muy pillado… no veo qué más puede ser. No sé, ¿habíais discutido o algo?

 — Que yo recuerde… no —intento hacer memoria pero no recuerdo ni siquiera cuándo fue la última vez que tuvimos alguna discusión.

 — Pues entonces no te rayes, simplemente es que es un tío. Ellos son así. Por cierto, anoche no te dije nada porque no era el momento pero… ¿no te resultó un poco raro volver a ver a Luca? 

 — Bueno… 

Me pongo a pensar en todos los sentimientos que tuve y me parece que haya estado subida en una montaña rusa durante toda la noche.

 — La verdad que se os veía bien, de buen rollo. Pensaba que la próxima vez que os vierais sería un poco frío pero me alegro de que no lo haya sido. Es buena persona.

 — Sí, lo es. Estuvimos hablando un rato cuando nos dejó en mi casa. Me dijo que no quería que desapareciera de su vida.

 — ¿Te ha pedido volver?

 — No, dejó bastante claro que no era el momento. Simplemente dice que no quiere que salga de su vida. Imagino que lo dirá como amigo.

 — ¿Y tú qué piensas?

 — Que no creo que pueda serlo. Irene dice que no se puede ser amiga de un ex. No creo que se equivoque.

 — Joder, pues a mí me gustaría seguir teniendo a Luis al menos como amigo… 

Noto que comienza a sentirse un poco triste y como no quiero verla mal y tampoco creo que esta conversación lleve a ninguna parte, cojo el móvil y enciendo la cámara para hacernos un selfie.

 — Venga…, ¡sonríe!
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Ayer pasamos todo el día bañándonos en calas alucinantes, Mallorca está llena de ellas. Hicimos una parada en un bar de comida rápida y después seguimos disfrutando de la playa. Leo bromeaba con lo antojos de su chica. Me hace muy feliz verles tan ilusionados con el bebé, estoy deseando verla gordita y sentir las pataditas en su barrigota.

Por la noche Vicky se vino con nosotros a casa, estábamos cansados de todo el día y preferimos cenar aquí. Escribimos en el chat por si querían pasarse por casa pero Irene no podía y los chicos no contestaron. Javi sigue sin decirme nada, estoy molesta porque no llego a entender muy bien qué le pasa pero ayer no quise rayarme y pasé bastante del teléfono. Esta mañana Vicky y yo acompañamos a mis amigos al aeropuerto, han hecho muy buenas migas y me gusta que sea así. Después, ella y yo nos hemos parado por ahí a desayunar.

Acabo de volver a mi casa y estoy muy cansada de estos dos días sin parar. He estado hablando con mis padres un rato, me han dicho que quieren venir pronto. Estoy deseando volver a abrazarlos. Subo de nuevo a mi habitación y me tumbo en la cama. Reviso todas las fotografías que hemos hecho estos días y comparto algunas en Facebook. Al instante aparece una nueva notificación en mi móvil: “Luca Bianco ha reaccionado a una foto”. No puedo creerlo, se ve que tenemos a Martina y Leo como amigos en común y le habrá aparecido en su muro. No sabía que tuviera Facebook, cuando me dejó dijo que fue Óscar quien vio la fotografía y no mencionó nada más. De todos modos no pienso darle más vueltas a nada que tenga que ver con él, ya decidí que saldría de mi vida y tengo que ser fiel a mis ideas porque si no no lo conseguiré jamás. Al cabo de un rato el sonido de un mensaje en el teléfono me despierta, me había quedado dormida sin darme cuenta. Son cerca de las una y cuarto. Reviso mi móvil, un mensaje de Vicky.

 

“Mi hermano está en casa, ¿quieres que le diga algo?“.

(Mensaje recibido de “Vicky” a las 13:09 pm).

 

Pienso qué hacer, si llamarlo o pasar también de él. Se trata de Javi y dudo que haya desaparecido sin un motivo aparente así que creo que esta vez me toca ser un poco más madura y llamarle para arreglar lo que quiera que pase. Busco su contacto en el teléfono y marco al momento, al cuarto tono descuelga.

 — Hola —responde con una voz un poco seca.

 — ¿Qué tal estás, chico perdido?

 — Bien, he estado toda la mañana haciendo cosas.

 — ¿Qué cosas?

 — Nada importante —dice cortante.

 — ¿Me vas a contar lo que te pasa o voy a tener que raptarte para que lo hagas? —le digo divertida. No parece reír aunque responde un poco más amigable.

 — Tendrás que invitarme a un café para saberlo.

Quedamos por la tarde en una cafetería que hay por aquí cerca. A pesar de que no está muy lejos, no se ha ofrecido a recogerme como siempre hace. Me visto con unos pantalones cortos de cuadros grises y blancos y una camiseta de tirantes negra. Cojo un colgante largo de muchos colores y me pongo unas cuñas. Después me recojo el flequillo con unas horquillas y me pinto los ojos con sombras grises.

De camino a la cafetería recibo un mensaje de Martina dándome las gracias por estos días. Me pide que sea feliz y dice que es lo único que importa en esta vida. Tiene toda la razón, sólo se vive una vez y tenemos que hacer todo lo que deseamos pues después sólo nos llevaremos eso: los momentos donde fuimos nosotros mismos.

Al llegar veo la moto de Javi aparcada en la puerta y a él apoyado sobre la pared esperándome. Viene con una camiseta blanca de manga corta y unos vaqueros cortos grises con unas deportivas a juego. Tiene el pelo recién cortado y huele bastante bien. Cuando me ve no sonríe como siempre, aunque tampoco es que se le vea enfadado. No sé, tiene una expresión… rara. Me acerco a él y me agarra de la cintura para darme dos besos. Me cruzo de brazos esperando una explicación. Él me agarra de la mano y me da uno de sus cascos. Después se sienta en la moto y enciende el motor. No sé dónde quiere ir pero me pongo el casco y me subo agarrada a él. En unos minutos el motor ruge con fuerza y comienza a conducir dirección a los acantilados.

Comenzamos a subir hasta que apenas se oye el bullicio del tráfico. Al cabo de unos minutos aparca en su rincón favorito y me ayuda a bajar de la moto. Después comienza a caminar hasta la zona desde la que se ve toda la isla y se sienta en el suelo con las piernas flexionadas y los codos sobre sus rodillas. Me siento a su lado y comienzo a mirarlo.

 — ¿No vas a decirme nada? —le pregunto.

 — ¿Qué quieres saber? —responde mirando al horizonte. 

Un poco de aire mece mi pelo. Le acaricio la mejilla y le agarro de la barbilla para que me mire. Él responde sin poner impedimento.

 — Quiero saber qué te pasa conmigo. Llevas unos días bastante perdido. No sé…, ¿te he hecho algo?

 — Aun no.

 — ¿Qué quieres decir? —le digo apartándome el pelo de la cara. Me mira fijamente y sonríe un poco frío. No lo había visto nunca así— En serio, no te entiendo —vuelvo a decirle.

 — Anoche te vi —me mira unos segundos y vuelve a mirar al infinito. Se le nota que aprieta la mandíbula—. Acabé pronto con Luis para poder pasar un rato contigo, quería darte una sorpresa y fui al pub. Cuando entré fui directo hacia donde solemos estar y entonces te vi.

 — ¿Y por qué no te acercaste? —le digo un poco perdida.

 — ¿Tengo que recordarte quién estaba contigo? —me dice un poco dolido. 

Ahora lo entiendo todo.

 — ¿No te acercaste porque estaba Luca? Fue un poco casualidad, no tenía pensado cenar con él.

 — Ah, ¿también cenasteis juntos? Vaya, sí que se te olvidan pronto las cosas.

 — ¿Qué quieres decir? —comienzo a ponerme un poco nerviosa— Anoche salí con mis amigos a cenar y Luca estaba mal y le dijimos que se viniera. Después fuimos al pub para celebrar que Martina y Leo van a ser papás y estuvimos con todos. No quedé sólo con él, ¿sabes?

 — Hombre, un detalle por tu parte.

 — Eres muy injusto, fue todo improvisado. Llevo dos días pendiente de que me dieses alguna señal de vida, me hubiera gustado que los conocieras.

 — Claro, vosotros cuatro y yo. Gracias pero no, no me seduce la idea.

 — Pero, ¿qué te pasa? No pasó nada si es a lo que tienes miedo.

 — Tengo miedo a otras cosas, Salma. ¿Sabes la cara de tonto que se me quedó cuando fui ilusionado a verte y te encuentro con tu ex?

 — Entiendo que pudiera parecer lo que no es pero en vez de haberte ido podrías haber hablado conmigo y te hubiera explicado encantada qué hacía allí Luca. Tiene problemas familiares y quedó con sus amigos para cenar, no pasó ni pasará nada.

Comienzo a ponerme un poco nerviosa y alterada, Javi me mira y cambia la expresión de su cara.

 — ¿Estás bien? —me dice.

 — No, no estoy bien. Estoy harta de todo, lo único que quería era verte después de estos días. Me he acordado mucho de ti y de todo lo que podíamos haber hecho juntos. ¿Por qué no me crees?

 — Porque se trata de Luca, sé lo enamorada que estuviste de él. No quiero sufrir Salma, lo pasé bastante mal con ese tema y ahora que por fin estábamos bien… vuelve a tu vida. No quiero todo esto. Sabes que me gustas mucho pero no quiero ser el tonto que siempre esté detrás tuya.

 — ¿Estás tirando la toalla?, dijiste que no dejarías que me cayera.

 — No quiero dejarte caer pero tampoco quiero hacerlo yo. Prefiero retirarme a tiempo que volver a sufrir por lo mismo otra vez.

 — Pero… ¿por qué piensas que vas a hacerlo? 

 — Porque sé que siempre que esté en tu vida él será tu primera opción. Por mucho que me duela aceptarlo sé que es así.

 — Pues te equivocas.

 — Ya —sonríe un poco irónico.

 — Anoche me despedí de él para siempre. Ya no pertenece a mi vida, sólo al pasado.

Nos quedamos varios segundos sin decir nada más, intento respirar con tranquilidad y él parece haberse quedado un poco impactado con lo que le he dicho. No sé si lucha por creerme o qué.

Comienza a hacer aire y hace un poco de fresco aquí arriba. Me encojo un poco intentando taparme las piernas. Javi me echa el brazo por el hombro y me acerca a él. Puedo oler aun más su perfume, echo la cabeza en su hombro y tengo la nariz muy cerca de su cuello.

 — Entonces, ¿no tengo que preocuparme? —comienza a decir. Miro hacia arriba buscándole los ojos.

 — No, sé que fue alguien muy importante para mí pero me gustaría ser feliz.

Le veo sonreír, esta vez de verdad. Mira hacia abajo y me agarra la barbilla. Después se acerca para besarme. El aire vuelve a mover mi pelo que se entrelaza con el suyo.

 — Siento haber sido tan niñato pero me estoy ilusionando contigo.

 — Bueno, lo único que me gustaría es que cuando te pase algo lo hables conmigo. Tú dijiste que hablando se evitan muchos problemas.

Parece divertirle mi respuesta pues sonríe y me aprieta aun más a él.

 — Y así es. Salma, no sé dónde llegará todo esto pero me gustaría que supieras que estos días que llevamos así me han encantado.

 — A mí también.

 — Sé que no quieres ponerle ningún nombre a lo que tenemos pero me gustaría saber que sólo será conmigo.

 — Puedes estar tranquilo —respondo y le doy un beso en la mejilla.

Nos quedamos hablando hasta que atardece. Después decidimos bajar antes de que esté más oscuro. Conduce con cuidado, le abrazo por la espalda y me siento bien. Creo que siempre me he sentido protegida cuando lo hago, como si se me borrasen todos los miedos cuando estoy con él. Me gusta sentirme así y me gusta que con Javi sea siempre todo tan fácil.

Aparcamos por el centro y damos un paseo. Nos echamos alguna fotografía juntos, creo que son las primeras desde que decidimos conocernos. Realmente no sabría definiros qué es lo que tenemos. No somos pareja, tampoco somos amigos normales y tampoco somos un rollo de unos días. No lo sé pero me gusta lo que nos une.

Mientras paseamos nos encontramos con Luis. Él me saluda tan amigable como siempre. Nos cuenta que viene de visitar a su tía y que va a recogerse ya. Sólo son las nueve de la noche y sé que está de vacaciones. Me da pena que ya no salga con nosotros, aunque era tímido se nota que no está bien. El grupo ha cambiado mucho en poco tiempo, Irene y Omar comparten su tiempo libre entre las dos familias y salen bastante menos y Vicky no tiene el humor de siempre. Tampoco está Luis.

 — ¿Te apetece tomar algo con nosotros? —propone Javi.

 — Anda vente, te echamos de menos —le animo.

 — Uff, es que tengo cosas que hacer y ya es muy tarde. Son las… —cuando mira el reloj y ve la hora que es se queda un poco pillado— las nueve —dice sorprendido.

 — Venga no te hagas de rogar —le propongo divertida. 

 — ¿Qué vais a hacer? —nos pregunta y sabemos que se refiere a si vamos a ver a Vicky aunque no lo pregunte.

 — No teníamos pensado hacer nada, simplemente tomar algo por aquí. No hemos quedado con nadie —dice Javi—. Venga tío, tienes que empezar a salir que te vas a volver un ermitaño.

Sonreímos con la broma y logramos convencerlo. Nos cruzamos enfrente a un bar que han abierto hace poco. Nos sentamos en la terraza, aquí abajo no hace frío y se está muy a gusto. Pedimos algunos platos para compartir y tres refrescos. Luis se muestra un poco más animado desde que nos hemos sentado con él. Nos cuenta que pronto es su cumpleaños y que aprovechando que sus padres no estarán, va a organizar una fiesta.

 — He pensado decírselo a los colegas del gimnasio. Cuento con vosotros cuatro, ¿no?

Me siento un poco incómoda cuando lo oigo. Entiendo que sea su fiesta y quiera celebrarlo con quien le apetezca pero me sentiría rara estando en un sitio rodeada de todos mis amigos y que faltase Vicky. Es un rollo esta situación, al final todos salimos perjudicados porque los dos son nuestros amigos y sabemos que no vamos a volver a estar los seis juntos hasta que no arreglen sus problemas, cosa que veo cada vez más complicado. Eso me hace pensar en Javi y en mí, no tenemos ni mucho menos la relación que tuvieron ellos pero ahora mismo algo nos une. ¿Qué pasará cuando ya no lo estemos?, ¿se quedará Vicky en medio como ahora estamos nosotros?, quizá sólo acabe juntándose con su hermano. Irene y Omar seguirán repartiéndose con sus familias y yo me quedaré sola.

Me estoy empezando a agobiar un poco así que me levanto para ir al baño. Necesito echarme un poco de agua fresca en la cara. Me disculpo y entro en el bar.

En el baño apenas se oye la música ni el ruido de la gente. Es bastante grande y tiene muchos lavabos y espejos. Un par de chicas se repasan el maquillaje y otra espera a un lado. Me echo agua en las manos y me mojo el cuello, después me siento en una especie de banco que hay pegado en la pared. Las dos chicas que se pintaban salen hablando sobre la fiesta que piensan pegarse esta noche. La mujer que espera de pie me mira de reojo. Es morena, joven, con el pelo muy corto y tiene los ojos bastante bonitos. Cuando la miro sonríe.

 — ¿Te encuentras bien? —me pregunta amablemente.

 — Sí, gracias —le digo.

Suena una cisterna y se abre la puerta de uno de los baños. De repente me doy cuenta de que se trata de Laura, la madre de Vicky.

 — Ya estoy lista —le dice a la chica morena.

Cuando me ve se sorprende un poco y me sonríe.

 — Hola guapísima, ¡qué casualidad!, ¿está por aquí mi hija?

 — Hola Laura —le doy dos besos—. No, fuera está sólo Javi.

 — Ah, bueno. Nosotros ya hemos cenado y ahora iremos a tomar una copa por ahí —me dice sonriente.

Se le ve feliz. Vicky dice que desde que volvió con su padre está de mejor humor y yo creo que eso es imposible pues siempre ha sido un amor de mujer. Salimos del baño las tres juntas, se ve que esta chica es amiga suya. Parece simpática y antes de salir vuelve a preguntarme si estoy mejor. Cuando llegamos a la puerta y nos acercamos a la mesa donde estaba sentada, veo a Óscar junto a otro chico hablando con Javi y Luis. Al acercarnos del todo me doy cuenta de que se trata de Luca. No podía ser cualquier otra persona que él. Parece que el destino tiene ganas de jugar conmigo un rato más.

Javi me mira fijamente, no sé si porque está preocupado por mi reacción o si tiene miedo precisamente de ello. Luca al verme se queda un poco impactado, imagino que tampoco esperaba encontrarme justo detrás de él. La chica morena se acerca sonriente a ellos y coge un bolso que sostiene Luca.

 — ¿Ya estáis listas? —pregunta Óscar poniendo la mano en la cintura de Laura.

 — Sí, preparadas para mover el esqueleto —responde divertida la chica. 

Óscar sonríe al verlas, Luca no dice nada y Laura nos mira un poco preocupada. Imagino que sabe que no debe resultarme muy cómodo encontrarme con él. Después de unos segundos se despiden de nosotros y volvemos a sentarnos. Javi no para de mirarme, sé que si pudiera me preguntaría qué me pasa por la cabeza en este mismo instante. No sabría responderle, no imaginaba volver a verlo y menos en plan cena de parejitas. Lo único que me “alegra” de todo esto es ver que al menos no se trata de Antonella y que ha rehecho su vida con alguien que no parece una arpía. A decir verdad, la chica se ha mostrado muy amable el rato que hemos coincidido en el baño. Parecía una persona bastante sencilla, con el pelo muy corto y negro. Creo que era un poco más bajita que yo y vestía con un vestido largo negro. Tampoco me he fijado en mucho más y me alegro de no haberlo hecho.

De lo único que me alegro es de habérmelos encontrado, quizá así me sea más fácil pasar página sabiendo que él ya ha conseguido hacerlo. Con razón anoche me dijo que no era el momento y que le gustaría tenerme en su vida como amiga. Sea como sea, le agradezco al destino habérmela cruzado justo cuando más agobiada estaba. Creo que es una señal para que me tome un poco más en serio lo mío con Javi y pueda realmente centrarme en esto que tenemos. Sea lo que sea.

Sobre las doce de la noche Luis se despide de nosotros, dice que ya sí que tiene que volver a casa. Me ha gustado pasar un rato con él. Nos ha prometido que dará señales de vida más a menudo aunque sea por el chat. Él también echa de menos todo lo que teníamos antes.

De camino a casa Javi se muestra tranquilo, no me ha preguntado nada de lo que ha pasado esta noche y le agradezco que así sea. Creo que cuanto menos vueltas le demos será más fácil avanzar. Aparca en mi puerta y me bajo de la moto.

 — Buena noches, preciosa —me dice agarrándome la cintura.

 — Lo he pasado muy bien —le digo.

Él me besa la frente y le abrazo con fuerza. Puedo oler su perfume.

 — ¿Sabes?, me siento bien cuando te abrazo. Como en casa.

Él sonríe satisfecho y me besa aún con más fuerza la frente. Después me acaricia el pelo y me coge la barbilla.

 — Me gusta que te sientas así —responde dándome un beso dulce en los labios.

 — A mí me gusta que te guste.

Nos besamos de nuevo, esta vez con más ganas hasta que comenzamos a acercarnos con fuerza uno a otro. Me besa los labios y el cuello y yo le acaricio el pelo.

 — No quiero irme —me dice entre besos.

 — Entonces quédate a dormir —respondo sin pensar.
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 — ¿Quieres que me quede? —pregunta con una mezcla de sorpresa y esperanza.

Abro los ojos cuando dejamos de besarnos y lo observo durante un rato. Él me sonríe pero no dice nada más, sólo espera mi respuesta. Le agarro de la mano y caminamos hacia mi casa. Cuando abro la puerta enciendo la luz y entramos dentro. Nos sentamos en el sofá.

 — ¿Te apetece tomar algo?

 — ¿Tú estás en la carta? —responde divertido. Después se acerca a mí para seguir besándome.

Nos tumbamos en el sofá mientras se echa sobre mí. Entrelazamos nuestras lenguas y manos por encima de mi cabeza. Puedo notarlo sobre mí, puedo olerlo de cerca y puedo besarlo con fuerza. Beso sus labios carnosos e incluso llego a morderlos despacio. Él me besa el cuello con delicadeza mientras le agarro del pelo. Después de un largo rato saboreando nuestros labios comienza a acariciarme los hombros y los brazos. Yo le acaricio el cuello mientras siento sus manos bajando delicadamente hasta mis muslos. Noto sus dedos tocando todo mi cuerpo hasta subir a uno de los tirantes de mi camiseta. Comienza a bajarlo delicadamente por mi hombro y seguimos besándonos. Nos besamos con fuerza, con pasión y con ganas.

De repente vuelve a mi mente esos ojos azules que no consigo olvidar. Me miran arrepentidos y tristes. No dicen nada, sólo me miran fijamente. Abro los ojos y me aparto de Javi.

 — Para, por favor —le digo entre jadeos.

Él me mira sorprendido. Después se incorpora un poco y me sube el tirante.

 — Perdona yo… pensaba que te apetecía —responde un poco preocupado. 

No puedo decirle nada, no me salen las palabras. No entiendo qué me pasa. He sido yo misma la que le ha invitado a pasar y no he puesto impedimento hasta ahora.

 — ¿Estás bien? —pregunta.

No puedo responderle, noto que las lágrimas se agolpan en mis ojos y sin poder remediarlo comienzo a llorar. Javi está preocupado, me acerca a él y me echo sobre su pecho mientras lloro sin más.

 — Ey… no pasa nada. Todo está bien —dice acariciándome el pelo.

 — Perdón —le digo entre lágrimas—. Yo… no puedo.

 — Eh, eh. De verdad, no pasa nada.

Me seca las lágrimas y pone sus manos en mis mejillas.

 — Todo está bien —responde sonriendo—. Aún es muy pronto, lo entiendo.

Consigue tener siempre las palabras exactas. Quizá sólo sea eso, aún es pronto para hacerlo. Sí, probablemente lo sea. Cuando consigo parar de llorar lo abrazo con fuerza, a él parece divertirle que lo haga. Me agarra con delicadeza y escucho su latido durante un rato. Después levanto la cabeza de su pecho y miro hacia arriba para mirarlo a los ojos.

 — Gracias por ser así conmigo. Eres demasiado comprensivo. Sé lo importante que es el sexo para ti.

 — Eh, mírame —me dice incorporándose para verme bien. Me agarra de las manos—. Para mí tú eres mucho más importante que todo eso. No necesito hacer nada que no quieras.

 — ¿Lo dices en serio? —pregunto un poco más tranquila.

 — Claro que sí. Contigo prefiero ir despacio. Sé que aún es pronto para ti y cuando hagamos algo me gustaría que lo disfrutases tanto como yo. No pasa nada, de verdad.

Nos quedamos un rato más acurrucados en el sofá, tranquilos y disfrutando del rato juntos. Sobre las dos de la noche se incorpora un poco.

 — Es un poco tarde, debería irme.

 — ¿Y si no lo haces? —le pregunto esperanzada. Él me mira sorprendido.

 — Pero enana yo…, tú… has dicho que…

 — Lo sé, pero me apetece que te quedes conmigo. Sólo esta noche, por favor.

Creo que esta noche lo necesito más que nunca, sé que no va a pasar nada pero lo necesito conmigo. Él me mira durante un rato, creo que intenta comprender lo que pasa por mi cabeza. Espero que si alguna vez lo entiende pueda explicármelo. Subimos a mi habitación y mira todo a su alrededor como alucinado. Después se sienta en la silla que hay en mi escritorio.

 — ¿Piensas dormir ahí? —le pregunto divertida.

 — No, es que creo que nunca antes había estado en tu habitación. 

 — Bueno, para todo hay una primera vez.

Sonrío y veo que hace lo mismo. Después se levanta para ayudarme a quitar la colcha y los cojines de la cama.

 — No tengo ningún pijama para dejarte —le digo un poco nerviosa—. Mi padre se los llevó todos.

Vuelve a sonreír y comienza a quitarse la camiseta. Puedo verle todos los músculos del torso marcados. Se le nota muchísimo el gimnasio aunque ya estaba bien definido. Cuando se quita la camiseta me sorprende mirándolo y sonríe de nuevo.

 — ¿Te importa?, no suelo utilizar pijama.

Parpadeo un par de veces antes de reaccionar. Él carraspea divertido.

 — Oh, no. No importa —le digo y cojo mi pijama de debajo de la almohada—. Ahora vengo, voy a lavarme los dientes.

Ya en el cuarto de baño me lavo la cara y me quito las horquillas. Me lavo los dientes y me pongo mi pijama: una camiseta de tirantes blanca y un pantalón muy corto de varios colores. Me miro en el espejo, esta noche estoy alucinando un poco conmigo misma y con todo lo que estoy pidiéndole a Javi. Me peino un poco el pelo y me pellizco un poco las mejillas para tener buena cara. Me echo colonia y suspiro un par de veces antes de salir.

Al llegar a mi habitación Javi está echado en la cama con un calzoncillo tipo bóxer de color gris con el filo azul. Está haciendo algo con su móvil, cuando me ve se incorpora un poco. Me siento a su lado.

 — ¿Qué hacías? —le pregunto.

 — Estaba mirando las fotos de esta tarde. Ésta me encanta. 

Me enseña de su galería de imágenes una en la que se nos ve sonriendo con el mar de fondo. La verdad que salimos bastante bien y es preciosa. Nos tumbamos uno al lado del otro, pone su brazo  detrás de mi cuello y me estrecha junto a él.

 — ¿Te has dado cuenta de cómo empezó el día y cómo lo hemos acabado? —me dice.

 — Sí y eso me gusta. 

 — ¿Eres consciente del tiempo que llevo pillado por ti? —su pregunta me pilla un poco por sorpresa— Hace casi un año que nos conocemos.

 — Bueno, pero no te gusté nada mas verme. ¿Cuándo te diste cuenta de que te gustaba?

 — Mmm, probablemente la primera vez que te llamé “enana”.

 — Pero eso fue el primer viernes que salí con las chicas de fiesta y me llevaste de ruta por Mallorca.

 — Sí.

 — ¿Desde ese día?

 — Desde ese día —me estrecha con más fuerza aún sobre él y me besa en la cabeza.

 — Nunca nadie antes me había llamado así. Me hizo mucha gracia.

 — Como tú dices, para todo hay una primera vez. Yo tampoco he llamado nunca a alguien así. Eso significa que me gustas mucho. 

 — ¿Te gusto? —pregunto de broma.

 — Hombre pues claro —responde divertido—. El día que sienta algo más te cambiaré el apodo.

 — ¿Por cuál?

 — Ya lo sabrás.

Ya serán cerca de las tres y estamos muy cansados. Me giro hacia el otro lado para dormir y él me abraza por detrás. Noto su respiración en mi cuello y me relajo mucho.

 — Buenas noches —digo entre sueños.

 — Buenas noches, bebé.
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A la mañana siguiente cuando abro los ojos me siento un poco mejor. Tener cerca a Javi siempre me hace bien. Me giro hacia su lado, tiene los ojos cerrados y está guapísimo. Nunca lo había visto así. Se le ve súper a gusto. Al poco abre un ojillo y sonríe.

 — Buenos días, enana —dice dándome un beso.

Me planteo si decirle que anoche le escuché llamarme “bebé” cuando pensaba que ya estaba dormida pero imagino que si lo hizo así es porque no quería que me enterase y creo que tiene todo el derecho del mundo a llamarme como le apetezca y hacérmelo saber cuando quiera. Le devuelvo el beso y después le doy algunos más por toda la cara.

 — Buenos días, feo. ¿Te apetece desayunar?

 — Sí, me apetece desayunar más besos tuyos —bromea estirándose un poco. 

Me hace reír y vuelvo a besarle varias veces.

 — ¿Qué vas a hacer hoy? —le pregunto incorporándome en la cama.

 — Había pensado seguir aquí tumbado contigo todo el día. ¿Te apetece? —bromea. Está súper guapo recién despertado.

 — ¿Sabes que tienes cara de niño bueno cuando duermes?

 — Es lo que soy —ríe—. ¿Sabes que tú roncas cuando duermes? 

 — ¡Mentiroso! —le digo entre risas y él suelta una carcajada. Después comienza a hacerme cosquillas y volvemos a besarnos un rato más.

Después de este despertar tan agradable nos vestimos y bajamos a la cocina a desayunar algo. Mientras preparamos café y tostadas recibo una llamada de Vicky que descuelgo poniendo el altavoz.

 — ¡Buenos días, nena! —me dice contenta— ¿Cómo ha ido la noche?, ¿habéis dormido algo?

 — Buenos días, hermanita —saluda Javi divertido.

 — ¡Uy, pero si aún está ahí! Entonces sí que habéis disfrutado de la noche.

 — ¿Y a ti qué te pasa que estás de tan buen humor? —le pregunto a mi amiga.

 — Que el sol brilla, los pajarillos cantan, hace un día genial y acabo de recibir un mensaje de Luis preguntándome cómo estaba. 

Javi y yo nos miramos divertidos. Parece que la charla le sirvió para reflexionar un poco.

 — Bueno, te llamaba para contaros esto y para ver si mi hermano piensa venir a comer o estáis demasiados cansados de pasaros toda la noche retozando.

 — ¡Mira que eres burra! —le digo entre risas.

 — Sí, voy a ir a comer.

 — Es que como esta noche no has dormido en casa mamá me ha preguntado si sabía dónde estabas. Le he dicho que en el gimnasio, aunque no me he confundido. Has hecho deporte, ¡eso es seguro!

Cuando colgamos la llamada de Vicky nos damos cuenta de que son más de las doce y media. Anoche nos dormimos muy tarde y hoy nos hemos despertado aún más tarde de lo normal. Lo acompaño a la puerta y quedamos en llamarnos después para ver si hacemos algo.

 — Gracias por esta noche —dice.

 — Gracias por quedarte conmigo.

Cuando ya se ha ido cierro la puerta y recojo un poco la casa. Después me tumbo en el sofá y me pongo a revisar Facebook. Luis nos ha etiquetado a Javi y a mí en un estado que dice algo así como que en los malos momentos te das cuenta de quién merece la pena. Me alegra verlo mejor y que haya dado el paso de hablar con mi amiga. Creo que los dos están mal separados y no merecen estar así. Después sigo mirando las actualizaciones de mis amigos y me aparece algunas fotografías nuevas en el perfil de Óscar. Son de anoche pues salen ellos cuatro en el bar cenando y luego en un pub de fiesta. La chica morena de los ojos bonitos también aparece muy sonriente junto a Laura en otra foto. Parece que se llama Daniela Russo pues está etiquetada en ellas. Intento meterme en su perfil pero lo tiene privado y no puedo ver más que su foto de perfil en la que sale con el Puente Vecchio de fondo. Recuerdo cuando estuvimos allí, creo que fue el mismo día que conocí a Leo en aquella cafetería. Me pregunto si Daniela ya los conocerá. Martina no me habló de ella pero quizá no lo hizo para no hacerme daño. Sacudo la cabeza y trato de dejar todos esos recuerdos guardados en una caja cerrada bajo llave. Ojalá pudiera tirarla al Río Arno para hacerla desaparecer de mi vida.

Sobre las tres intento comer algo, llevo todo este rato revisando mi teléfono y mirando la tele. No tengo muchas ganas de hacer nada, estoy un poco cansada y aburrida. Abro el armario de la despensa y busco algo que comer. Decido hacerme arroz a la cubana con salchichas. Algo rápido y fácil de hacer. Si estuviera aquí mi madre seguramente me reñiría porque dice que el tomate frito no es más que pintura y que es más sano el que ella hace. ¡Cuánto los echo de menos!, me gustaría contarle todo lo que está pasando por mi vida en estos días pero prefiero decírselo a la cara. Estoy segura de que le gustaría saber que Javi es algo más que un amigo. Bueno, en realidad al que le encantaría saberlo es a mi padre. Aún recuerdo lo contento que se puso cuando le arregló el Rover y fuimos a cenar al italiano. Aquella noche me dijo que Javi me estuvo mirando durante toda la cena y ni siquiera le hizo caso a la camarera que lo miraba. Sonrío al recordarlo, estos son los recuerdos que quiero guardar. Los que me hacen realmente feliz y no me duele pensar en ellos.

Después de comer subo a darme una ducha. Hace algo de calor y me apetece refrescarme. Cuando termino me pongo un vestido con el escote redondo y tirantes. Es corto y tiene un montón de colores veraniegos que con mi bronceado resaltan un montón. Me pongo unas sandalias planas atadas al tobillo y recojo el pelo en un moño alto. También me echo un poco de máscara de pestañas, colorete y me pinto los labios rosados. Justo cuando termino llama a mi puerta Vicky. Ya sabía que iba a venir, hace un rato me mandó un mensaje para decirme que se pasaría para contarme lo de Luis.

 — ¡Qué guapa te has puesto nena! —me dice cuando abro la puerta.

 — Gracias —sonrío y la invito a pasar.

 — ¿Sabías que era yo o esperabas que fuera mi hermano? —bromea— Quería venir pero le he dicho que te deje un poco de aire que eres mi amiga y necesitaba hablar de cosas de chicas contigo. 

Me hace reír. Se le ve que está mucho más contenta y vuelve a tener su chispa que le caracteriza.

 — ¿Te apetece tomar algo? —le pregunto— Un refresco, un café…

 — No, gracias. Ya se ha encargado mi madre de cebarme este mediodía. Tú sabes, mi madre y sus comidas. 

 — Te veo mucho más animada. Me encanta que estés mejor.

 — Sí, es que el mensaje de Luis me ha alegrado bastante el día. Vaya, no ha sido nada del otro mundo. Sólo me ha dicho “hola, ¿cómo estás?” pero ya es un paso, ¿no crees?

 — Por supuesto. Anoche estuvimos tomando algo con él.

 — Lo sé, me lo ha dicho mi hermano. ¿Cómo lo has visto?

 — Bien, se nota que te echa de menos. Sigue dolido pero se ve que está empezando a reflexionar un poco sobre vosotros. 

 — Pronto es su cumpleaños, ¿sabes?

 — Ya… nos dijo que contaba con nosotros para ir a su fiesta. Pero no pienso ir si tú no estuvieras invitada. Ojalá podáis arreglarlo para entonces y todo vuelva a la normalidad. 

 — Ojalá amiga. Bueno, ¿y qué tal con mi hermano?, ¿lo has catado ya o qué?

 — ¿No se lo has preguntado a él? Conociéndote estoy segura de que le habrás hecho el tercer grado.

 — Hombre por supuesto, pero no me quiere decir nada.

 — Entonces… ¡no preguntes! 

 — ¡Venga ya!, ¿tú sabes lo que mola saber que una de mis mejores amigas y mi hermano están juntos?

 — Bueno, no estamos juntos. Somos… no sé, no sabría definírtelo.

 — Os gustáis, ¿no?, ¿qué más da cómo lo llaméis? 

 — Eso decimos nosotros. Estamos bien así, mejor no forzar nada. 

Pasamos un rato hablando sobre relaciones, chicos y sexo. Las conversaciones con Vicky siempre acaban en ese tema. Ella me dice que el día que Luis decida perdonarla piensa dejarlo seco. Sí, son palabras textuales.

 — Por cierto, mi madre me ha dicho que anoche te vio. Ella había quedado con mi padre y Luca y dice que le dio cosilla que lo vieras por si lo pasabas mal. Yo le he dicho que ya estaba superado. Ya sabes cómo es ella que se preocupa por todo el mundo.

 — Sí, es genial. Y sí, lo vi. Bueno los vi, iba con una chica morena con el pelo corto. Tu padre ha subido fotos.

 — No sé quién será —dice mirando Facebook—. No la había visto antes. ¿Piensas que es su novia?

 — Imagino que sí. En realidad me alegro de que sea ella y no Antonella. Esta chica parece buena persona y yo no le deseo nada malo a Luca, la verdad.

 — Mejor así. En fin, ¿qué más da? Él se lo pierde y encima mi hermano sale ganando. Hoy venía con cara de tonto.

Creo que se tira como media hora hablándome de lo bonito que sería que Luis la perdonase y nos casáramos en el mismo año. También me habla de bebés y sitios donde poder vivir en la misma urbanización. Así es ella, una loca a la que adoro. Después de mucha purpurina y colorines, decidimos salir a dar una vuelta.

Mallorca en julio está llena de gente que vienen a conocer la isla, cosa que me parece normal teniendo en cuenta lo bonita que es. Paseamos por el paseo marítimo durante un buen rato. Visitamos el puerto y nos tomamos un helado por allí cerca. Cuando estamos acabando nos llama Irene para unirse a nuestra tarde juntas. Esta vez quiere buscar ropa para cuando se vaya de luna de miel así que quedamos en el centro comercial.

Nos recorremos algo así como diez tiendas, suerte que me he puesto unas sandalias planas y los pies aún me aguantan. Después de tres horas entrando y saliendo en las tiendas acaba con varios vestidos, tres sujetadores, dos pantalones, un par de zapatos y algunas blusas. Le hemos preguntado si le ha tocado la lotería y no nos ha dicho nada. Por raro que parezca Vicky y yo no compramos nada, estamos madurando o… sin dinero, según queráis mirarlo. Lo cierto es que acabamos cansadas y nos sentamos a tomar un refresco al que nos invita Irene por habernos hecho pasar toda esta tarde entre ropas.

 — Tendríais que ver la cara que se le ha quedado a mi suegra cuando se ha enterado de que nos vamos a Barcelona. Dice que una luna de miel deben ser dos semanas y en otro país. ¿Me lo piensa pagar ella?, no creo que con el dinero que tenemos podamos irnos mucho más lejos pero tenemos muchas ganas —se queja Irene.

 — Pues claro que sí. Haberle dicho: “señora, si para tirarme a su hijo no necesito irme a la otra punta del mundo. Ya lo hago cada noche en nuestra cama” —responde Vicky.

 — Qué bruta eres —responde Irene entre risas.

 — Por cierto, ¿te puedo preguntar una duda que tengo? —dice de nuevo Vicky.

Irene y yo nos miramos esperando la ocurrencia de nuestra amiga.

 — Venga, dispara.

 — ¿Es cierto que cuando te casas ya no se hace tan a menudo?

Suelto una carcajada y casi se me sale la bebida por la nariz. Irene, que le gusta picarla, le responde.

 — ¿A qué te refieres exactamente?

 — Tía pues a eso, a que si ya no se hace.

 — ¿El qué?, no te entiendo bien.

 — Tía, ¡el acto físico del amor! —responde Vicky y nosotras comenzamos a reírnos sin parar.

Es muy borrica pero cuando le preguntas parece que le da corte hablar con soltura como siempre hace cuando menos lo esperas.

 — ¡Qué fina te pones con lo bruta que eres otras veces! —le dice Irene— Pues depende, teniendo en cuenta que antes nos veíamos menos horas aprovechábamos más los ratos que teníamos. Ahora es que comparto todo el día con él y no somos conejos, ¿sabes? Pero vaya, que no se deja de hacer si es lo que quieres saber.

 — Qué cabronas sois. Ya sabéis que yo soy muy fina, una chica muy delicada.

Estos ratitos con ellas me dan la vida y ya llevábamos algunos días sin poder tenerlos. Son geniales y no imagino unas amigas mejores que ellas. Me acaricio el tatuaje que nos hicimos por mi cumpleaños y sonrío al recordar el detalle que tuvieron conmigo. Hemos estado unidas desde el primer día que nos conocimos hace ya casi un año y hemos vivido tantas cosas juntas que parece que las conociera de toda una vida.

Después de un rato tan agradable con ellas ayudamos a coger las bolsas de Irene para dejarlas en su coche. Cuando vamos a salir por la puerta del bar, tropiezo de repente con alguien. Al mirar veo que se trata de Daniela, la chica del pelo corto. Se disculpa al momento y cuando me ve se queda un rato mirándome hasta que me reconoce. Al verme sonríe.

 — ¡Hola!, ¿te acuerdas de mí? —pregunta.

 — Oh, hola —intento hacerme un poco la despistada.

No me gustaría que le dijera a Luca que me había visto y que la he reconocido nada más verla. No obstante, ella parece acordarse muy bien de mi cara. Quizá Luca ayer le explicó un poco quién era. Cosa que él no hizo cuando conocí a Antonella. Pero… ¿qué más dará ya?, ¡debo pasar página de una vez!

 — ¿Qué tal? —vuelve a preguntarme.

¿Qué pretende ser mi nueva mejor amiga? Le respondo que bien y que tengo algo de prisa. Ella parece darse cuenta de que no pega nada esta conversación y se despide de mí. No sin antes volver a regalarnos una sonrisa más. ¡Qué feliz es esta mujer!, derrocha purpurina allá donde va.

Cuando salimos del bar y ya estamos lo suficiente lejos como para que no me oiga, les cuento a las chicas de quién se trata.

 — ¿Crees que Luca estaba dentro? —me pregunta Irene.

 — No lo sé, quizá. No creo que deje a su novia sola. Si es italiana imagino que no conocerá mucho la isla.

 — ¿Cómo sabes que lo es?

 — Por el apellido, la he visto en Facebook. Creo que se llama Daniela Russo o Rossi o algo así. Un apellido italiano vaya.

 — Bueno, pero eso a ti no te importa ya. Me ha dicho un pajarito que Javi y tú estáis conociéndose a fondo, ¿no? —pregunta Irene divertida. Automáticamente miro a Vicky para echarle una mirada asesina. Ella sólo sonríe.

 — Poco a poco chicas, que me agobio.

 — Bueno, que sepas que el velo lo tengo guardado por si lo necesitas —bromea Irene y Vicky suelta una carcajada.

Cuando llegamos al parking del centro comercial y encontramos el coche de Irene, guardamos todas sus bolsas en el maletero. Son demasiadas pero a cambio nos ha invitado al refresco así que se lo perdonamos.

 — Nenas, me vais a matar pero se me ha olvidado comprarme una barra de labios que llevo días buscando —nos dice Irene con cara de culpabilidad.

 — Estás de coña, ¿no? —pregunta Vicky.

 — No, pero a cambio os invito a mi casa a cenar. Omar va a hacer empanada, acabo de mandarle un mensaje. Le he dicho que lo ponga en el chat por si se apuntase alguien más. 

Volvemos de nuevo en dirección a la entrada del centro comercial. Cruzamos por el paso de cebra que hay justo en la puerta y un coche se para delante nuestra dejándonos pasar. No me preguntéis cómo pero lo sabía. Cuando miro hacia él veo el símbolo de BMW en el capó y al subir la vista confirmo que es Luca quien conduce. Nos mira fijamente, bueno más bien me mira a mí. No le quito la mirada, esta vez decido ser fuerte y esperar a que él lo haga. No lo hace, me sigue con la mirada hasta que desaparezco por la puerta del centro comercial.

 — Ahí lo tenéis, habrá quedado con su novia justo aquí —les digo.

 — A lo mejor viene a recogerla —dice Vicky.

 — Chicas, da igual lo que haga. Tú estás conociendo a Javi, ¿no? Él también tiene derecho a rehacer su vida —responde Irene antes de meternos prisa para que caminemos más rápido antes de que nos cierren la tienda.
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No os voy a mentir, he pasado todo el rato que hemos estado en la tienda mirando la puerta por si Luca entraba por ella. Creo que soy un poco masoquista, sé que está con una chica y aún así algo en mi interior sigue queriendo encontrármelo. ¿Para qué?, no creo que me haga mucho bien pero así soy yo. ¡Quién me entienda que me compre!

Por suerte para mí, no ha pasado. No hemos vuelto a coincidir y después de otra media hora buscando el color exacto de la barra de labios que quería Irene, por fin volvemos a bajar al parking. Esta vez sí nos montamos en su coche y conduce hasta su casa. Cuando aparca tenemos que repartirnos entre las tres todas las bolsas, en serio es alucinante. Al entrar en su piso Omar nos recibe con una cerveza en la mano. Al vernos se queda alucinado.

 — ¿Tengo que preocuparme por si viene la policía a deteneros? —bromea.

 — Tu mujer que se ha vuelto loca. Creo que tiene ropa para cambiarse cada quince minutos —responde Vicky que se sienta en el sofá cansada.

 — Envidiosa, ya sabéis que todo puedo prestároslo. Encima de que lo tengo en cuenta… —se queja Irene.

Suena el porterillo de abajo y Omar se levanta para abrir. Al cabo de un par de minutos abre la puerta para recibir a Javi. Viste con una camisa de manga corta con cuadros negros y rojos y un pantalón  negro que le sienta muy bien. Al verlo me acerco y le doy un beso en los labios. Escucho las risitas de mis amigas de fondo y a Omar preguntando si se había perdido algo. Javi le hace con el dedo una peineta a su hermana y me vuelve a dar otro beso. Al momento entra Luis.

 — Buenas noches, chicos —nos saluda a todos.

Tendríais que ver la cara de mi amiga, creo que se pone de treinta tonos diferentes de rojo. Sonríe nerviosa y le saluda desde el sofá. Él la mira y le saluda desde donde está. Después Omar (que odia que la gente se sienta incómoda) les invita a tomar unas cervezas y los chicos las cogen con ganas. Javi se sienta en el reposabrazos del sofá, al lado mía. Me acaricia el pelo mientras habla con Luis que está de pie justo enfrente. Vicky ha ido a la cocina a ayudar a preparar algo y al poco llegan con algunas tapas para picar.

Durante la cena Luis se muestra cómodo aunque no intercambia muchas palabras con Vicky pero lo he pillado mirándola de reojo varias veces. Imagino que necesita aún un poco de tiempo pero se nota que tiene interés. Después de cenar y de recoger la cocina, decidimos poner algo de música y tomar unas copas. Salimos a la terraza del piso y allí nos bebemos unos mojitos. Se está genial, es una última planta y corre un aire muy agradable. Omar nos dice que por fin está de vacaciones así que ya estamos todos libres para poder hacer algún viajecito o cualquier cosa que se nos ocurra.

 — Pero que no sea muy caro, que tenemos que ahorrar —dice Irene.

 — Si cariño, que hoy ya has gastado mucho responde Omar para picarla y la besa antes de que se enfade.

Nos damos cuenta de que Vicky y Luis se han quedado dentro en el salón, parece que están hablando así que nos quedamos los cuatro en la terraza para no interrumpir la conversación. Estoy asomada en el balcón mirando el mar, me encanta el olor a sal. Cuando me doy la vuelta veo que Javi me mira fijamente. Hace un gesto para que me siente en sus piernas así que voy hacia él. Me agarra de la cintura para que no me caiga y me acaricia todo el rato. Cuando lo miro sonríe, me encanta cómo me mira con sus ojos color avellana.

 — ¿En qué piensas? —le pregunto.

 — En que estás guapísima.

Me acerco a darle un beso en los labios.

 — Bueno y vosotros… ¿cuándo pensabais contarnos que estáis juntos? —pregunta Omar intrigado.

 — Estamos conociéndonos —responde Javi.

 — Ah, ya. Yo también estoy conociendo a Irene —bromea y bebe un sorbo.

De repente comienza a sonar una canción de Juan Magan que me encanta y me pongo de pie. Agarro las manos de Javi para que se levante y comenzamos a bailar y cantar los dos como locos. Omar e Irene nos miran divertidos y nos graban un vídeo mientras hacemos el payaso.

 — “Tu cuerpo, el mío y el mar. Ahora que tú estás aquí porque cuando no estás, siento que voy a morir. Este sentimiento que me tiene loco de atar. Rápido, brusco y violento como que me acabo de enamorar” —canta Javi.

 — “Leo tus señales. Yo respiro y tú me invades. Toco tus extremidades” —le sigo con la canción.

 — ¡Fiestón! —grita Irene mientras se graba a ella riendo con Omar.

Comenzamos a bailar los cuatro brindado con mojitos. Cuando se termina la canción salen Vicky y Luis a la terraza y también se sirven otro mojito que se beben junto a nosotros. Parecen un poco más tranquilos aunque se sientan separados pero al menos se muestran más habladores entre ellos. Tengo ganas de ir al baño así que me levanto y Vicky viene detrás de mí. Entra conmigo y cierra la puerta. Me quedo mirándola.

 — Puedes hacer pis mientras. Es que te quiero contar lo que hemos hablado —me dice sentándose en la bañera.

Como veo que va en serio y tengo muchas ganas le hago caso y comienzo a hacerlo. ¡Viva la amistad y la confianza! Me cuenta que Luis le ha dicho que le gustaría que quedasen mañana. Ella ha vuelto a pedirle perdón y él le ha dicho que no debe rayarse más, que sigue bastante dolido pero que le gustaría volver a tener una amistad. Vicky dice que por algo se empieza y que está bastante contenta por el paso que ha decidido dar. Después cuando acabo se levanta de la bañera y comienza a orinar también. De nuevo, ¡viva la amistad! Me alegro mucho por ellos, creo que se merecen una larga conversación en la que puedan explicarse y aclarar todo lo que les atormenta.

Cuando salimos a la terraza encuentro a los chicos riéndose de algo que hay en el móvil. Al parecer han ido subiendo a Facebook trozos de vídeos con nuestros bailes y fotografías de toda esta noche y se ríen con las tonterías que escribe la gente. 

 

…..

(Luca)

Esta noche después de un día bastante largo y duro de trabajo cojo el móvil para repasar mi agenda de mañana. Después entro en Facebook, esa red social que nunca me llamó la atención pero que cuando me di cuenta de que era una posibilidad para ver fotografías de Salma en los perfiles de Vicky e Irene no dudé en hacerme. Suerte que compartimos amigos en común y no lo tienen tan privatizado. 

No sé para qué he entrado esta noche en él. Lo primero que he visto ha sido un vídeo de ella bailando con Javi. Se les ve muy pegados para ser sólo amigos aunque no sé de qué me sorprendo. Ese chico siempre estuvo detrás de ella. Siento rabia por dentro. Hoy la he visto y no he sido capaz de decirle nada.

No sé qué me pasa, no me salen las palabras. Ayer tampoco lo fui cuando al darme la vuelta me la encontré justo detrás de mí. Llegué incluso a plantearme si serían alucinaciones mías. Suspiro profundamente y dejo el móvil sobre la mesa.

 — ¿Va todo bien? —pregunta Daniela ofreciéndome una copa.
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Anoche después de la cena en casa de Irene, Javi me acompañó a casa y se quedó a dormir. Esta mañana cuando despierto y giro hacia su lado no está. Me levanto para buscarlo, al bajar a la cocina lo encuentro cocinando algo en la sartén. Al verme sonríe.

 — Buenos días, enana. Estoy haciendo tortitas, ¿te apetecen?

 — ¡Qué bien huelen! —me siento en la silla y lo observo cocinar.

Está vestido sólo con el pantalón que llevaba anoche y está descalzo. La verdad que está muy sexy con su pelo alborotado y esa cara de recién despertado. No puedo dejar de mirarlo y él se da cuenta pues sonríe tímido al verme.

 — ¿Ves algo que te guste? —bromea y echa las tortitas en una bandeja. Ha comprado nata y Nocilla.

 — Mmm, varias cosas —le digo sonriendo. 

Una vez que ya ha terminado se sienta a mi lado y me ofrece el desayuno. También ha hecho zumo de naranja bastante fresquito. Comenzamos a desayunar y no para de mirarme sonriendo. Parece un niño ilusionado.

 — ¿Te gustan?

 — Sí, están muy ricas aunque lo que más me gusta es el cocinero que las ha preparado —respondo dándole un beso.

Esboza una gran sonrisa y deja ver sus dientes blancos que resaltan con la barba de algunos días. Tiene una boca bastante sensual con los labios carnosos.

 — Mi madre me ha llamado para ver dónde había pasado la noche. Le he dicho que en casa de Luis, no sé si te parece bien que ella sepa algo y ha sido lo primero que se me ha ocurrido. ¿Tú qué piensas?

 — Me parece bien. A partir de ahora me llamo Luis —digo bromeando.

 — No quieres que aún lo sepan, ¿no? —pregunta mientras echa nata al trozo de tortita que le queda.

Lo miro unos segundos.

 — Prefiero que siga todo como hasta ahora.

 — Está bien, tú mandas.

Me pregunto qué habría dicho si le hubiera contestado cualquier otra cosa. ¿Realmente me presentaría a su familia como algo más? Creo recordar que una vez que estuvimos jugando a “Yo nunca” dijo que jamás le había presentado una chica a sus padres. Cuando terminamos de desayunar recogemos la mesa y los platos del desayuno.

 — Enana, ¿qué hago con esto? —pregunta sujetando lo que ha sobrado de la Nocilla y la nata.

 — Puedes guardarlo en la nevera si quieres. Así tendremos para la próxima vez que se te ocurra hacer el desayuno.

 — No te acostumbres —bromea y se echa un poco de nata en el dedo. Después lo chupa manchándose el labio.

 — Te has dejado un poco aquí —le digo señalándome el labio. Él hace por limpiárselo pero no se lo quita.

 — ¿Ya? —dice mojándose los labios. 

 — Espera… —me acerco y le beso los labios quitándole la nata— Ahora sí.

 — ¿Seguro que no me queda nada más? —pregunta sonriente y con la mirada llena de deseo.

 — Tienes un poco aquí… —comienzo a besarle la comisura de los labios— y aquí… —sigo besándole alrededor.

Él me coge la cara con suavidad y me mira deseoso. Se acerca para besarme dulce, muy dulce. Abro los labios para jugar con su lengua y él hace lo mismo. Entrelazamos nuestras lenguas y nos besamos con pasión. Sumerjo mis dedos entre su pelo que agarro con fuerza. Le muerdo su labio de abajo y después lo succiono. Me acerca hacia él con fuerza y noto cómo sus manos bajan por mi espalda hasta agarrar mi culo. Lo aprieta y lo acaricia. Después me coge por las piernas y me sube a la encimera. Entrelazo mis piernas por detrás de su cintura y continúo besándole con ganas. Me parece oírle susurrar algo entre besos.

 — Amore… —resuena con fuerza en mi cabeza. No es Javi, es la voz de Luca. Estoy segura. 

Aprieto los ojos con fuerza, sé que sólo es mi imaginación. Continúo besándolo con ganas, sintiendo sus besos por mi cuello y mi pecho.

 — No, amore… —de nuevo esas palabras.

Abro los ojos y me aparto de Javi. Él me mira sorprendido.

 — Lo siento, no puedo —le digo bajándome de un salto de la encimera.

Subo las escaleras hacia mi dormitorio. Cuando llego me siento en la cama un poco nerviosa. Noto que tengo ganas de llorar y suspiro con fuerza para intentar que las lágrimas no caigan por mis mejillas. Unos nudillos golpean la puerta de mi habitación. Javi me mira preocupado desde fuera.

 — ¿Puedo entrar? —pregunta casi susurrando.

Le miro con sentimiento de culpabilidad. No es justo todo lo que le estoy haciendo.

 — Sí, pasa —respondo casi sin voz.

Se lo piensa unos segundos y después entra despacio en mi habitación. Se queda de pie frente a mí y me ofrece su mano. Miro hacia arriba y se la doy. Él se sienta a mi lado.

 — Ha sido mi culpa, no debería haber empezado a bromear con la nata —me dice.

 — No, he sido yo la que ha empezado a besarte. Siento ser así, de verdad que lo siento. No sé qué me pasa.

 — ¿Quieres seguir con esto?

 — Por supuesto, me gustas mucho.

 — Sí, pero no soy Luca… —responde con la mirada cabizbaja. Lo miro sorprendida por su respuesta.

 — Javi, yo…

 — Escúchame, Salma —dice mirándome—. Me gustas, me gustas mucho. Sé que lo que sentiste por él fue muy fuerte y es complicado que vuelvas a sentirlo tan pronto. Es normal pero… me gustaría hacerte feliz.

 — Me haces feliz.

 — Siempre podría hacerlo mejor. De verdad, no quiero que esto acabe. Me gustaría ir paso a paso, a la velocidad que tú decidas pero me gustaría que me dejases hacerte feliz. Te prometo que voy a intentar que todo lo que sentiste por Luca quede a un lado. ¿Puedes dejar que lo intente?

Lo miro alucinada por lo que me ha dicho. Es tan comprensivo y tiene tanta paciencia conmigo que creo que no lo merezco. Me mira esperanzado y un poco preocupado. Sé que puede hacerme feliz y quiero seguir con él. Me gusta mucho, de verdad. Lo único que me falta es conseguir olvidar a Luca del todo.

 — No quiero que te canses de mí y no mereces todo esto. Sé que estás acostumbrado a seguir un ritmo diferente con las chicas.

 — Mírame, todo eso ya no importa. Eso era antes de conocerte. Contigo estaría dispuesto a esperar todo el tiempo que hiciera falta. Sólo necesito que creas en mí y quieras intentarlo. Yo me encargo del resto.

Decido dejarme llevar y creo en sus palabras. Estoy segura de que sólo necesito tiempo para conseguirlo. No quiero perderlo, estos días a su lado lo he pasado muy bien y sé que me arrepentiría si lo dejase marchar.

 — Quiero intentarlo —le digo y sonríe al escucharlo.

 — No te arrepentirás —me dice y comienzo a abrazarlo. Sólo con eso ya me siento mejor.
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Esta tarde voy a ir a casa de Vicky y Javi. Su madre nos ha invitado a merendar. Dice que tiene algo que celebrar y le gustaría que Irene y yo también estuviéramos.

Cuando llego y llamo a la puerta, Javi sale a recibirme. Se había ofrecido a recogerme pero he preferido ir dando un paseo y pasarme antes por un par de tiendas.

 — Hola guapísima —me saluda sonriente. Mira a su alrededor y al no haber nadie me da un pico y me invita a pasar.

Camino hasta el salón donde Vicky y Laura preparan una mesa con magdalenas caseras y un bizcocho.

 — ¡Hola Salma!, bienvenida —me saluda sonriente Laura. Es una mujer súper agradable.

 — ¿Puedo echar una mano?

 — Sí, Javi coge las tazas del armario. Las que están arriba que son las bonitas.

 — Vale mamá —responde divertido y me guiña un ojo antes de salir hacia la cocina.

 — Salma, he hecho pastel de zanahoria para ti. Bueno, para todos pero principalmente por ti que sé que te encanta.

 — Oh, ¡gracias! No tenías que haberte molestado. Todos tus dulces están riquísimos. 

 — Pero sé que el pastel de zanahoria es tu favorito y como ahora tienes a tus padres un poco más lejos me toca cuidarte. Si es que Irene y tú sois casi como unas hijas para mí.

Al instante suena el timbre de la puerta. Es Irene que nos saluda tan cariñosa como siempre.

 — ¡Buenas tardes, familia! Perdonad la tardanza, he estado comiendo con mi suegra. ¡Hala, cuántas cosas y qué buena pinta tiene todo!, ¿qué celebramos hoy?

 — Anda sentaros que ya viene Javi con el café —nos invita Laura. 

Nos sentamos a la mesa que está llena de dulces y tazas con café, leche y té. Javi se sienta justo enfrente mía, al lado de su hermana e Irene a mi lado. Laura preside la mesa y nos llena las tazas. Después nos sirve un poco de todo. Irene y yo nos miramos un poco sorprendidas a la par que divertidas. Estamos acostumbradas a los dulces de Laura pero no a tanto despliegue. Vicky nos mira y sonríe.

 — Mamá, o se lo dices tú o se lo digo yo. Las tienes intrigadas.

 — Ay hija, es que quiero que todo esté perfecto. ¿Necesitáis algo más? 

 — Sólo que nos digas a qué se debe este festín —responde Irene. Laura suelta una risita nerviosa.

 — Bueno pues es que quería comentaros algo. Ya sabéis que os quiero como a unas hijas y siempre habéis estado con Vicky y con Javi. Ellos os quieren mucho. Cuando Óscar sufrió el accidente también estuvisteis ahí ayudándonos en todo lo que pudisteis.

 — Venga mamá que me estás poniendo nerviosa —la alienta Vicky.

 — Ya, ya. En resumen, que sois unas niñas magníficas y quería que supierais algo ahora que mis hijos ya lo saben. ¡Óscar y yo vamos a renovar nuestros votos matrimoniales!

Nos quedamos boquiabiertas y nos abalanzamos sobre ella para abrazarla y darle mil besos. Nos encanta esta noticia.

 — ¡Enhorabuena! —le digo entre abrazos.

 — Gracias, tesoro —responde dándome un beso en la mejilla.

 — ¿Dónde está el novio? Que también quiero darle un beso —dice Irene.

 — Ha ido a darle la noticia a Luca. Para él es tan importante como vosotras para mí. Este mediodía se lo hemos dicho a nuestros hijos y vosotros erais los siguientes en nuestra lista de personas especiales.

Qué bonito es ver feliz a la gente que quieres. Los dos son encantadores y hasta cuando han estado separados se respetaban mucho. Le doy un abrazo a Javi y otro a Vicky para darle mi enhorabuena. Ellos se muestran también muy felices.

 — ¿Tenéis fecha? —le pregunta Irene.

 — Tenemos que ir a ver la disponibilidad pero nos gustaría que fuera a finales de este mes. A mediados de agosto Óscar tiene que trabajar en París y queremos aprovechar para irnos allí unos días antes.

 — ¡Pero eso es ya mismo!, tenemos que preparar un montón de cosas —dice Irene un poco nerviosa—. Menos mal que estamos de vacaciones porque tenemos que buscar el vestido de novia y el sitio donde celebrarlo. ¿Has pensado ya alguna opción?

 — Aún no, ¡si me lo pidió ayer!

 — ¿Cómo fue? —preguntamos al unísono mi amiga y yo. Javi se ríe al escucharnos.

 — Me invitó a cenar en el mismo restaurante al que fuimos en nuestra primera cita. Después reservó una habitación de hotel y me llevó con los ojos tapados. Cuando me quitó la venda vi que estaba adornada con pétalos de rosas y velas. En el centro de la cama estaba el mismo peluche que me compró en nuestro viaje de novios y sostenía una tarjeta que ponía: “Que todos nuestros días sean luna de miel. ¿Quieres casarte conmigo por segunda vez?”

 — ¡Qué romántico! —decimos mis amigas y yo entre suspiros.

El sonido de una llamada de teléfono hace que Laura se disculpe para ausentarse un momento. Permanecemos sentados comentando la noticia. Javi no para de mirarme, se le ve feliz y me encanta verle así.

 — Que romántico es tu padre, ¿eh? —comienzo a decirle.

 — Mucho. Le he enseñado yo —dice haciéndose el interesante.

 — Claro, claro.

Vicky nos dice que se lo han dicho mientras comían. Su madre ha preparado los platos favoritos de sus hijos y les han pedido que sean sus padrinos. Estoy segura de que será una boda preciosa. Al cabo de un rato Laura vuelve al salón, nos cuenta que era Óscar para decirle que ya se lo había dicho a Luca y que también estaba muy contento.

 — Llamaba para ver cómo había ido. ¿Os podéis creer que estábamos un poco nerviosos antes de daros la noticia? ¡Qué tontería!, con la de años que hace que nos conocemos… Pero nos gustaría celebrar de nuevo nuestro amor. Hemos estado muchos años separados y ahora que hemos vuelto queríamos festejarlo por todo lo alto —nos dice ilusionada.

 — Claro que sí. Bueno habrá que preparar también la despedida de “separada”. Laura ten cuidado con éstas dos que en la mía me disfrazaron de presa con una pesa en el pie y todo. 

 — ¡Uy!, yo soy muy vieja para eso —suelta una risilla.

 — De eso nada, además en esta despedida no me importa si queréis que haya un boy —bromea Irene y nos hace reír.

Pasamos toda la tarde organizando la boda con Laura. Nos hace partícipe en todas las ideas que se le ocurren. Javi se muestra también muy participativo.

 — Oye mamá, ¿y si te llevo al altar en mi moto? Serías la novia más moderna de toda la isla —bromea—. En serio, piénsalo.

 — Uy hijo, cuando llegue tendría el pelo como si hubiera metido los dedos en un enchufe. La novia más moderna no sé pero la más llamativa seguro.

 — Yo voy a llevar a papá en mi Ibiza. Anda que no, ¡los más chulos de Mallorca!

Sobre las ocho y media ya hemos visto todas las páginas de bodas que hay en Internet. Laura dice que será una celebración muy sencilla pero que le gustaría vestir de blanco con un vestido de novia como los del catálogo pues nos cuenta que cuando se casaron estaba embarazada y sus padres no le dejaron vestirse así. Dice que aún tiene esa espinita clavada.

Hace ya un rato que Irene se fue, tenía el cumpleaños de uno de los sobrinos de Omar. Yo también me planteo que ya es hora de irse. Hace un rato Óscar llamó de nuevo a Laura para decirle que esa noche Luca quería cenar con ellos para celebrar la noticia. Me han invitado a la cena, a mí y a todos los demás pero Irene no podía por el cumpleaños y yo he puesto la primera excusa que se me ha ocurrido. En realidad me gustaría salir a celebrarlo con ellos pero no me apetece ver a Luca con su chica.

 — ¿Quieres que vayamos a algún lado? —me pregunta Javi cuando nos quedamos solos.

 — Deberías ir a la cena de tus padres. Están muy felices y tenéis que celebrarlo. Tu hermana también irá.

 — Ya… pero tú no y me apetece estar contigo —me dice poniendo ojitos.

Laura aparece en el salón, ya está empezando a arreglarse. Javi se levanta para coger las llaves de la moto.

 — Mamá, voy a dar una vuelta.

 — ¿Tú tampoco vienes? —pregunta un poco triste. Lo miro con sentimiento de culpabilidad.

 — Claro que sí. Es que va a llevarme a mi casa para poder arreglarme y llegar a tiempo. ¿A qué hora es la cena? —le digo.

Javi me mira sorprendido pero estoy segura de que me agradece la respuesta. Está muy unido a su madre y sé que quiere estar con ellos celebrando su felicidad.

 — ¡Oh, qué bien!, pensaba que no podías. ¡Qué alegría que al final vengas! Es a las diez, os mando la localización cuando esté allí. Imagino que llegaréis un poco tarde porque ya son las nueve y cuarto.

 — Tardo cinco minutos, voy a ducharme y vestirme y ahora mismo te acerco, ¿ok? —me dice Javi ilusionado. Creo que está tan contento con la boda que ni siquiera le importa que Luca también vaya a estar en la cena.

Mientras se ducha aprovecho para llamar a mis padres. Les cuento la nueva noticia y se ponen muy contentos. Me pregunto si ellos serían capaces de volver a casarse, ahora mismo están muy bien juntos pero no creo que volvieran a dar ese paso. Sea como sea están felices que es lo importante.

En menos de diez minutos Javi ya está preparado. Viste con una camisa azul marino con dibujitos pequeños de color blanco, vaqueros rajados y zapatillas blancas.

De camino a mi casa puedo comprobar lo bien que huele pues me agarro bastante a él. Comentamos lo ilusionados que se les ve a sus padres desde que están de nuevo juntos. Cuando llegamos subo a darme una ducha rápida y me pongo un vestido azul marino con flores pequeñas de colores y escote de pico. Cojo unas cuñas altas y me hago un recogido trenzado hacia el lado.

Al bajar las escaleras me encuentro a Javi esperándome de pie con una rosa roja en la mano.

 — Te dije que yo también era romántico —dice acercándose para ayudarme a bajar el último escalón.

 — ¡Qué bonita!, ¿de dónde la has sacado?

 — Del jardín que tienes enfrente pero lo que importa es el detalle —me hace reír.

La verdad que es un detalle precioso. Me gustan estas cosas. La dejo en un jarrón con agua y le doy un beso dulce en los labios. Después nos apresuramos pues ya llegamos diez minutos tarde.

Aparcamos cerca del restaurante en el que hemos quedado. Cuando entramos una chica nos recibe muy sonriente y nos pregunta si teníamos reserva. Javi le da el nombre de su padre y nos pide que la acompañemos a un reservado que hay en la planta de arriba. Caminamos detrás de ella durante un pasillo muy largo y después nos abre la puerta. Llegamos a un salón muy bonito y moderno con una terraza para nosotros. Justo en el centro una gran mesa llena de gente nos espera. Allí están, hago un recorrido rápido con la mirada y veo a Vicky riéndose a carcajadas por algo que le dice un chico que no conozco aunque me suena de algo. En el centro Laura y Óscar y justo enfrente suya: Luca. Hay algunas personas más, imagino que serán amigos suyos. Cuando voy a dar un paso al frente para saludar, unas manos me tocan la cintura.

 — Disculpa —me dice una voz femenina tras de mí.

No necesito darme la vuelta para saber que es Daniela, tiene una voz muy característica y bastante dulce. Al pasar por mi lado se da cuenta de quién soy y sonríe como siempre que me ve.

 — ¡Hola!, ¿cómo estás? —pregunta con la alegría que le caracteriza.

Me muestro un poco más simpática que la última vez que nos vimos pues me niego a que Luca me vea incómoda con su nueva chica. Esta noche es de Laura y Óscar y nada va a arruinarla.

Nos sentamos al lado de Vicky, al otro lado de donde se encuentra Luca. Daniela se sienta al lado de él y le dice algo que le hace sonreír. De repente noto unas manos que me aprietan la pierna a modo cariñoso. Es Javi que me mira para ver cómo estoy. Sonrío cuando lo hace y creo que se queda algo más tranquilo.

Los camareros comienzan a traer varios platos al centro, también jarras de cerveza y refrescos. Una mujer mayor que tampoco conozco, bromea con que si es la celebración de la boda por la cantidad de comida que hay.

 — Oye, ¡qué guapa te has puesto! —me dice Vicky. Ella también está espectacular con un vestido rojo y negro.

 — Siempre está guapa— le dice Javi que está a mi izquierda. 

 — No empecemos con el pasteleo, por favor —bromea ella—. Por cierto, me ha llamado Irene y cuando acaben el cumpleaños se pasarán por aquí. ¡Después de la cena hay marchita en la terraza!

 — ¿Quieres que le diga a Luis que también se pase? —pregunta su hermano.

 — Ya se lo he dicho yo. Esta noche volvió a mandarme un mensaje y se lo comenté. Creo que no me odia tanto como pensaba.

Con la charla de Vicky se nos hace la cena bastante amena. Algunas veces levanto la vista hacia los demás comensales y rara es la vez que no me encuentro a Luca mirándonos. Daniela se lleva muy bien con Laura pues se pasa toda la noche riendo con ella. Intento buscarle algún defecto enorme que le haga parecer una arpía como lo era Antonella pero la verdad es que resulta bastante simpática. Después de cenar alguien comienza a gritar “¡que se besen, que se besen!” y los futuros novios no ponen impedimento en hacerlo. Todos aplaudimos y Javi comienza a hacer girar la servilleta en el aire. Los demás lo seguimos.

Después de cenar nos invitan a salir a la terraza para tomar los postres. Una mesa con dulces variados y una barra con cócteles y demás bebidas nos reciben. Camino con Vicky para pedirnos algo de beber. Luca aparece a mi lado, también le pide algo al camarero. Después me mira y me saluda.

 — Hola, Salma —parece amigable—. ¿Cómo lo estás pasando?

Me pienso si decirle algo o no. He intentado pasar de él para olvidarlo y no lo he conseguido. Quizá si me comporto con él como con cualquier otra persona, me sea más fácil. Además, la noche que cenamos con Martina y Leo me sentí muy a gusto.

 — Bien, ¿y tú?, ¿cómo te va? —parece que le sorprende mi pregunta o quizá que simplemente haya seguido la conversación.

 — Bueno, trabajando mucho estos días. ¿Cómo van tus vacaciones?

 — Muy bien, creo que a Martina y Leo les gustó mucho todo esto. 

 — Sí, suelo hablar a diario con ellos y me comentaron que se fueron enamorados de esta ciudad. Es normal, cualquiera que haya estado aquí debe estarlo. 

Comienza a aparecer un silencio incómodo. Miro a mi alrededor y veo que Vicky ha vuelto con los demás y está hablando con su padre de algo que le hace reír. Javi también lo está pasando bien, habla con una mujer y su madre. Daniela está con ellos.

 — Por cierto, Daniela es muy simpática —le digo. Él abre muchos los ojos cuando lo escucha. Después sonríe.

 — Sí, es encantadora —responde sin más.

 — Bueno… debo volver con los demás.

 — Sí, claro… pásalo bien —me dice un poco decepcionado.

 — Igualmente.

Vuelvo hacia donde está Javi que cuando me ve sonríe y se acerca a mí.

 — ¿Cómo ha ido? —pregunta.

 — ¿El qué?

 — La charla con Luca, os he visto hablando. ¿Ha ido bien?, ¿te sientes bien? —me dice un poco preocupado.

 — Sí, una conversación formal. Y tú, ¿cómo lo estás pasando?

 — Ahora que estás conmigo mucho mejor. Tenía ganas de estar contigo y está sonando una canción que me encanta. ¿Bailamos?
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Creo que llevo bailando un par de horas sin parar. Primero con Javi, después se unieron Vicky y los demás. Laura no para de sonreír, se le ve feliz. Hace un rato que también llegó Irene y Omar así que por fin estamos todos. Bueno, casi todos. Aún no sabemos si Luis se pasará o no por aquí. Imagino que celebrar con los padres de tu ex su futura boda no entra en los planes de una noche divertida.

Me hago mucho pis, los cócteles están buenísimos y ya me he bebido un par. Suerte que no me han echado mucho alcohol y no se me ha subido a la cabeza. No me gustaría dar el cante. Irene me acompaña mientras me cuenta que ya ha pensado varias opciones para celebrar la despedida de Laura. Después entra al baño antes que yo.

Mientras la espero se abre la puerta de al lado. Veo salir a Daniela que no tiene buena cara. Al verme sonríe y comienza a echarse agua en el lavabo.

 — ¿Estás bien?

 — Creo que no me ha sentado muy bien algo de la cena. Acabo de vomitarla entera —me dice un poco avergonzada.

 — ¿Necesitas que avise a Luca? —le pregunto sincera. 

 — ¡Uy!, no hace falta —responde un poco sonrojada—. Sólo necesito tomar un poco de aire pero no quiero llamar la atención.

 — Ven conmigo —le digo agarrándola de la mano. 

Le ayudo a salir del restaurante y nos sentamos en un banco que hay justo abajo en la puerta. Aquí hace más fresco y no estamos en medio de todo el bullicio. Busco en mi bolso algo con lo que poder abanicarla. Ella se sujeta la cabeza con las dos manos apoyando los codos en las rodillas.

 — ¿Te encuentras mejor? —le pregunto después de un rato.

Gira la cara para mirarme y sonríe.

 — Sí, gracias por acompañarme. Pensaba que no sería capaz de salir de ese baño. Por cierto, me llamo Daniela. Siempre que hemos coincidido no me ha dado tiempo a decirte siquiera mi nombre.

 — Yo me llamo Salma. Encantada.

Decidimos volver a la fiesta pues seguramente alguien nos habrá echado en falta. Cuando llegamos a la terraza Luca se acerca rápidamente hacia nosotras.

 — ¿Todo bien? —nos dice.

 — Sí, había salido a tomar el aire —responde Daniela.

 — ¿A tomar el aire? —pregunta sin comprender.

 — Se encontraba un poco mal y la he acompañado abajo. Aquí hace demasiado calor con tanta gente —le explico. Él la mira preocupado.

 — ¿Quieres que te acerque al hotel? —le pregunta a Daniela.

 — Oh, no es necesario. Puedo coger un taxi.

 — De eso nada, tengo el coche ahí mismo. Voy a despedirme de los demás. Dame cinco minutos.

Luca desaparece de nuestra vista y ella me mira un poco tímida.

 — Puede ser muy cabezón cuando quiere —me dice sonriente.

 — Sí, demasiado —bromeo. 

Después Luca vuelve a acercarse a nosotras.

 — Cuando quieras.

 — Vale. Hasta pronto Salma, un placer —se despide Daniela de mí. 

 — Que te mejores.

 — Gracias por cuidarla —me dice Luca y después se gira para irse.

No ha ido tan mal como pensaba, he sobrevivido a una noche con Luca y su nueva novia. No ha sido demasiado duro y encima debo admitir que Daniela me parece buena chica. Escucho que alguien me llama, es Irene que me pregunta dónde estaba. No había caído en que la dejé en el baño y me fui sin avisarla.

 — Creo que eres la primera mujer que existe en el mundo que se lleva bien con la novia de su ex —bromea—. Mejor así, eso significa que te estás curando del todo.

Me ofrece una copa más y la acepto encantada. Siento que me he quitado un gran peso de encima así que es hora de brindar por ello, por los futuros novios y por cualquier cosa que se nos ocurra. Pasamos un par de horas más bailando y brindado por todo. Después apenas me siento los pies. Javi se acerca para abrazarme y me susurra algo al oído.

 — ¿Nos vamos ya?, me apetece pasar un rato contigo…

Le digo que sí con la cabeza y sonrío sin parar. Me parece que al final los cócteles sí que se me han subido un poco. Nos despedimos de nuestros amigos que también están pasándolo genial.

En poco más de quince minutos ya estamos frente a mi casa. Javi apaga el motor y se baja de la moto. Nos quedamos de pie, uno junto al otro, mirándonos fijamente. Soy la primera en comenzar a reír, después él también sonríe. Acaricia mi cara y se acerca para besarme, un beso dulce y rápido.

 — Quiero que sepas que me ha gustado mucho que hayas venido a la cena aún sin tener muchas ganas —me dice y vuelve a besarme.

 — Me alegro de haberlo hecho —respondo poniéndome de puntillas para abrazarlo y darle un beso en el cuello. Él me agarra por la cintura.

 — Preciosa, ¿esta noche soñarás conmigo? 

 — No creo.

 — ¿No? —responde divertido y me acerca más hacia él. Me agarra de las manos.

 — Prefiero dormir contigo —respondo girándome hacia mi puerta.

Él me mira sonriendo, me da un último beso y después entra conmigo en casa.
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(Luca)

Creo que llevo algo así como dos o tres horas dando vueltas con el coche. Cuando salí de la fiesta no paraba de pensar en todo lo que había pasado. Lo primero es que por fin me he atrevido a decirle más de dos palabras seguidas aunque no eran las que tenía en mente. Me hubiera gustado hablar con ella durante toda la noche pero no era fácil teniéndola tan lejos de mí (y a la vez tan cerca) mientras Javi apenas la dejaba sola. Cuando por fin he encontrado el momento la he seguido a la barra y ahí he vuelto a bloquearme. Apenas he podido comentarle algo aunque me ha sorprendido ver que estaba dispuesta a entablar una conversación conmigo. Algo es algo, pues después de nuestra charla del otro día en el coche y de haberme dejado claro que no iba a permanecer en mi vida, no esperaba más que me insultara o se diera media vuelta ignorándome. Suerte que es una persona genial y educada y no lo ha hecho.

Después cuando he acercado a Daniela al hotel y la he dejado acostada, he salido dispuesto a volver a la fiesta y ser valiente para decirle todo lo que pienso pero de nuevo me he bloqueado. Y ahora… aquí estoy, dando vueltas planteándome qué hacer. Conduzco por inercia, sin pensar. Paso por el paseo marítimo y recuerdo su llamada de teléfono cuando venía algo bebida de una fiesta y me dijo que si hubiera estado aquí no la hubieran perseguido. Tenía razón, solía pasar mucho tiempo fuera y apenas estaba con ella. Sé que no es una excusa pero tenía que trabajar. Ahora me arrepiento de todos los momentos que no estuve aquí a pesar de que me lo decía. Si pudiera dar marcha atrás estoy seguro de que ella sería siempre mi primera opción. No es que no lo fuera, pero tenía la absurda idea de que debía trabajar para darle un futuro increíble y no me daba cuenta de que mi presente ya lo era.

Sigo conduciendo y sin saber cómo acabo en su calle. Esa por la que tantas veces he pasado para dejarla después de una noche magnífica a su lado. Todas las noches lo eran, discutiéramos o no, estuviéramos juntos o no pero todas fueron increíbles. Paro el coche justo en su casa, no hay un alma por la calle y no se oye nada más que el ruido de los grillos. Están las luces apagadas, imagino que aún estará en la fiesta. Miro el reloj: las tres y cuarto. ¿Qué debo hacer?, ¿me quedo aquí para esperarla y decirle lo que siento o vuelvo a irme como hice aquel día en el que pensé, una vez más, por ella y decidí que lo mejor era dejarlo?

No me da tiempo a elegir. El ruido de una moto me devuelve de mis pensamientos. No puedo creerlo, es ella. Ella y Javi. El corazón me late a mil por hora. Creo que voy a esperar a que se despidan y entonces me acercaré a su casa. Estoy seguro de que querrá escuchar todo lo que tengo que decirle.

No, no puedo creerlo. ¡No puede ser! Está besándola, se besan con los ojos cerrados y él aprovecha para abrazarla. Parece que es feliz, sonríe cuando lo hace. Ahora se agarran de las manos. Vuelven a reírse. Caminan, caminan juntos hacia su puerta. Entran dentro…

No, no puede ser… La he perdido… la he perdido del todo.
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Subimos a mi habitación entre besos, risas y caricias. Por fin me quito los zapatos, los dejo debajo de la cama y me echo sobre ella. Javi también se queda descalzo y sin camiseta. Después se tumba a mi lado.

 — ¿Alguna vez te habías imaginado que íbamos a estar así? —me pregunta Javi con un brazo bajo su cabeza y el otro cogiéndome de la mano.

 — La verdad es que no. No pensé que esto pudiera pasar algún día.

 — ¿Te arrepientes? —me pregunta mirándome.

 — Al contrario. No entiendo cómo no pasó antes.

Le veo sonreír y se acerca para besarme. Cuando va a separarse para volver a echarse sobre la almohada, le agarro y vuelvo a besarlo. Me encanta hacerlo, tiene unos labios muy dulces y sensuales y besan demasiado bien. Acaricia mi mejilla mientras lo hace. A veces abre los ojos para mirarme fijamente y volver a cerrarlos.

Noto que empiezo a tener ganas de más pero temo que pueda volver a bloquearme como otras veces me ha pasado. Intento dejarme llevar y sigo besándole, chocando mi lengua con la suya. Me giro para besarlo mejor y llego a subirme encima. Él me mira deseoso y con algo de miedo. Le beso el cuello y le agarro las manos entrelazando sus dedos con los míos. Lo miro desde arriba. Tengo el vestido un poco remangado y se me ve más de lo que pensaba. Pongo sus manos sobre mis muslos y comienza a acariciarlos con suavidad. Noto que él también quiere más y por una vez creo que sólo estoy centrada en Javi. Me acerco para seguir besándolo y dejo caer mi pelo sobre su pecho. Él sube sus manos por mi espalda y llega a mis hombros. Los acaricia y me baja los tirantes con delicadeza. Me mira y lo miro, como pidiéndonos permiso para seguir haciéndolo. Sonreímos a la vez.

Subo mis brazos para ayudarle a quitarme el vestido. Me quedo en ropa interior delante suya. Nunca lo había hecho pero ya es el momento de hacer cosas que nunca hice antes. Me mira deseoso, lo noto en sus pantalones. Me incorporo para quitárselos y en un instante se queda en ropa interior. Es mejor de lo que había imaginado, es sexy… es mío… es Javi. Comenzamos a girar entre besos y caricias hasta que se queda encima. Me mira y me besa casi a partes iguales. Besa mi escote, baja por el pecho y llega hasta el sujetador. Me incorporo un poco para ayudarle a desabrocharlo y me quedo semidesnuda ante él. Sigue besándome, esta vez me besa el pecho, chupa los pezones y sigue bajando por mi barriga. Me desnuda del todo y él hace lo mismo.

Comenzamos a besarnos, a sentirnos y a acariciar nuestros cuerpos. Su piel es suave y fuerte. Noto que tiene ganas de más y yo tampoco puedo contenerme por mucho tiempo. Está encima de mí, desnudo y deseoso. Abro las piernas y entra en mí. Por fin hacemos el amor.
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A la mañana siguiente cuando abro los ojos lo encuentro abrazado a mí. Hoy he quedado con las chicas para acompañar a Laura a ver vestidos de novia. ¡Qué ilusión tan bonita! Me levanto sin hacer ruido y me doy una ducha. Cuando salgo ya se ha despertado y está tumbado en la cama. Al verme sonríe.

 — Buenos días, enana.

 — ¡Buenos días!

Corro hacia la cama y doy un salto hacia él. Lo beso, abrazo y le hago reír. Bajamos a desayunar antes de ir a su casa. Mientras tomamos unos cereales con leche no paro de mirarlo. Él está inmerso en su tazón pero cuando levanta la vista y me ve observándole vuelve a sonreír.

 — ¿Qué te pasa hoy que estás tan cariñosa?

 — Nada, que soy feliz —le digo.

 — Vaya, eso sí que es una buena noticia. Me gusta escucharte decir eso. ¿Puedo preguntarte por qué?

 — Pues… ¿recuerdas que anoche me preguntaste si soñaría contigo? 

 — Sí.

 — Lo he hecho.

 — No me digas, ¿y eso?

 — No sé, pero he soñado contigo.

 — ¿Y qué pasaba?

 — Pues… cosas —bromeo.

 — ¿Qué cosas son esas que no me quieres decir? —pregunta acercándose para hacerme cosquillas. Comienzo a reír.

 — Está bien, está bien.

 — Venga. Cuéntame.

 — Pues he soñado que me besabas, te besaba y no me bloqueaba más. ¿Me entiendes?

Parpadea un par de veces.

 — Creo que sí. Quieres decir que has soñado que lo hacíamos, ¿no? —pregunta con naturalidad.

 — Exacto —le digo bastante sonrojada—. He soñado que te conocía en profundidad.

 — ¡Qué pequeña eres! —bromea— ¿Y daba la talla?

 — Me gustaba —sonríe y acaricia mi mano.

 — Bueno, me alegro de que tu subconsciente me deje en buen lugar. Además, estoy seguro de que cuando por fin pase, la realidad superará la ficción. Tiempo al tiempo.

Mientras terminamos los cereales Javi se muestra tranquilo y satisfecho. Me gusta poder hablar de todo lo que me pasa sin cortarme. Me pregunto si mi sueño sucederá algún día. En realidad me siento feliz porque aunque no haya ocurrido, comienzo a soñar con otros ojos diferentes a los de Luca. Imagino que eso significa, como dice Irene, que estoy comenzando a curarme del todo. Ojalá sea así. Además, ahora que sé que Luca es feliz con otra chica, creo que es el momento de comenzar a serlo yo.

Sobre las diez llegamos a casa de Vicky y subo a su habitación donde está terminando de maquillarse.

 — Buenos días, cuñadita —bromea como siempre.

 — Shh, calla. Te puede oír tu madre —le digo bajando la voz.

 — No creo que sea tonta, mi hermano no suele pasar tantas noches fuera de casa. Además de que acabáis de llegar juntos. 

No lo había pensado. Al principio cuidábamos mucho todas esas cosas e intentábamos que no se notara que tenemos algo pero esta vez ni siquiera nos hemos dado cuenta de todo lo que dice Vicky. Sonrío y olvido el tema. Vicky me cuenta que su madre está terminando de ducharse y que después iremos a que se pruebe varios vestidos que tiene mirados. Irene también nos acompañará.

Cuando la futura novia está preparada bajamos de nuevo al salón. Allí está Óscar y Javi hablando sobre algo de fútbol. Al vernos se levantan para acompañarnos a la puerta.

 — Pasad un buen día y no vengáis hasta que mi chica no encuentre el vestido de sus sueños —dice Óscar. Laura suelta una risilla y le da un beso en los labios.

 — Os he dejado comida en la nevera. Volveremos por la tarde —dice mientras sale por la puerta. Vicky la sigue.

 — Hasta luego, enana. Llámame si no acabas muy cansada —se acerca para besarme pero me muevo rápido para que sus labios acaben en mi mejilla. Él me mira sorprendido, después se da cuenta de que su padre sigue a su lado y sonríe.

 — Sí, hasta luego. Adiós Óscar, que tengáis un buen día.

Nos subimos en el coche. Vicky conduce y Laura va de copiloto. Me acomodo en el asiento mientras las escucho hablar de todos los sitios que quiere visitar hoy la futura novia. Recogemos a Irene de camino y continuamos hasta nuestra primera parada.

Al llegar encontramos una tienda con un escaparate precioso lleno de vestidos. Son todos espectaculares y hasta te dan ganas de ponerte cualquiera de ellos. Al entrar una chica muy amable nos recibe con una gran sonrisa. Después nos pregunta nuestros nombres y nos acompaña hasta dentro. Laura comienza a explicarle la idea que tiene y comenzamos a ver varios catálogos. Más tarde, nos acompaña hasta un probador enorme con una especie de tarima en el centro. Laura se sube en ella y las demás nos sentamos en el sofá que hay al lado. La chica comienza a traer vestidos y los cuelga en un perchero enorme. Laura nos mira algo nerviosa.

 — Allá voy —dice con una gran sonrisa—. Comienza la búsqueda de mi vestido de novia.

 — Vamos mamá, ya tenemos los pañuelos preparados para cuando aparezca el elegido —responde Vicky mientras nos reparte un par a cada una.

La dependienta suelta una risita contagiosa. Nos dice que cuando esté lista la avisemos y vuelve a salir del probador. Cuando nos quedamos a solas Laura comienza a probarse el primer vestido. Se trata de uno de corte sirena y escote cuadrado. Es muy bonito pero no consigue hacernos llorar así que rápidamente se cambia y elige otro. Esta vez elige uno mucho más pomposo, de tul y escote palabra de honor. No, tampoco es éste. Creo que se prueba dos o tres más, todos preciosos pero ninguno como el vestido de sus sueños.

Nos despedimos de la chica y volvemos al coche. Por suerte Laura sigue feliz y entusiasmada con la búsqueda así que no desistimos y vamos a otra tienda de novia. También hay muchos vestidos de fiesta así que aprovechamos para probarnos alguno nosotras. En realidad no tenemos pensamiento de comprarnos hoy nada pero nos encanta probarnos todos estos vestidos y hacernos fotos con ellos. Convencemos a Laura para que se una a nuestra locura y al final acabamos las cuatro vestidas de novia y fotografiando estos recuerdos.

Después de visitar varias tiendas y salir igual que entramos, Irene propone ir donde ella se compró el suyo. Se trata de una tienda pequeñita bastante acogedora, allí nos atiende una chica joven que recibe a Irene con un gran abrazo.

 — Hombre Irene, ¿cómo estás?, ¡qué alegría volver a verte! Vi tus fotos, estabas preciosa.

 — Gracias María. Ahora vengo a acompañar a esta novia tan bonita. Aún no ha encontrado el vestido de sus sueños y estoy segura de que estará por aquí.

 — ¡Seguro que sí!, vayamos dentro que me contéis qué idea tenéis y os enseñe todo lo que tengo.

Pasamos a una especie de salita con una mesa en medio. Nos sentamos alrededor y comenzamos a ver uno de los catálogos. La chica nos cuenta que los vestidos que vemos no los tiene físicamente pero nos puede servir para saber el estilo que busca. Una vez lo sepamos, ella nos enseñará los modelos que tiene dentro. María le aconseja alguno de los cortes que piensa que pueden sentarle mejor. Después de un rato buscando opciones, nos invita a pasar a otra habitación. Nos sentamos en un sofá mientras ella mete dentro un par de vestidos. Después le pide a Laura que entre y cuando lo tenga puesto salga a enseñárnoslo. Las demás la esperamos con el pañuelo en la mano por si acaso.

 — ¿Os apetece beber algo?, tengo refrescos —dice María.

Me hace recordar cuando compraba con Luca en aquellas tiendas tan elegantes en las que antes de decirles nada ya tenía una copa de champagne en la mano. Nos trae en una bandeja tres vasos con Coca—Cola y lo deja en una mesita que tenemos al lado. 

 — Chicas, ¡estoy lista! —nos dice Laura desde el otro lado.

 — Venga sal que te veamos mami.

Cuando la cortina se abre y Laura viene hacia nosotras, nos quedamos boquiabiertas.

 — ¡Estás preciosa! —digo sin parpadear.

 — ¡Increíble! —dice Irene.

 — ¿Dónde están los pañuelos? —responde Vicky con las lágrimas saltadas.

Laura se ríe tímidamente. Se toca su vestido y se vuelve hacia el espejo. Por la sonrisa y el brillo de sus ojos creo que todos sabemos que, por fin, ha encontrado el vestido de sus sueños. Para celebrarlo y viendo la hora que es, salimos de la tienda y nos vamos a tomar algo para reponer fuerzas. Cuando nos sentamos y pedimos algo que comer, volvemos a fotografiar estos recuerdos.

 — Laura, ¿ya tenéis el resto de cosas de la boda?

 — Bueno, más o menos. Aún no tenemos elegido el sitio donde vamos a celebrarlo. Nos gustaría que fuera al aire libre aunque con el poco tiempo que queda todo lo que nos gusta está pillado. Pero bueno, seguro que algo encontraremos aunque nos trae un poco de cabeza.

 — Ay mami, ¡ya mismo estamos de boda! Brindemos por los futuros novios —dice Vicky alzando su copa. Las demás las seguimos entre risas.

Mientras almorzamos comenzamos a planificar la despedida. Irene bromea con todos los boys que vamos a llevarle y Laura se sonroja con las cosas que oye. Nos pide que no seamos muy malas y dice que “a ver si se va a arrepentir de casarse con Óscar cuando vea a esos chicos que bailan”. Las demás no podemos parar de reír porque la vemos muy nerviosa creyendo que realmente habrá algún boy.

Por la tarde salimos a buscar sus zapatos de novia y los complementos que va a llevar y por suerte los encontramos a la primera. Después de un día entero de compras y alguna parada para reponer fuerzas, volvemos a casa. Estoy muy cansada y me apetece descansar así que le he pedido a Vicky que me dejara en la mía de camino a la suya. Me despido de las chicas y salgo del coche.

Cuando voy llegando a mi puerta encuentro algo apoyado en ella. Al acercarme compruebo que se trata de un ramo de flores. No tiene tarjeta, ni remite. No tiene nada más. Es un ramo precioso de rosas rojas y blancas, mis favoritas. Las cojo y entro dentro con ellas. Busco un jarrón que llenar de agua y las meto en él.

Me hace gracia que Javi tenga estos detalles conmigo. Ya me regaló una rosa del jardín de enfrente hace poco. La verdad es que es un amor de chico y me encantaría sentir por él lo que un día sentí por Luca. Realmente deseo que ocurra, sé que sería realmente feliz estando con alguien como él que me cuida tanto. Como bien dice: tiempo al tiempo.
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Las semanas pasan volando cuando estás de vacaciones. Apenas queda una semana para la boda de Laura y Óscar y los nervios están a flor de piel. Estos días la hemos acompañado a su prueba de peinado y maquillaje; la del vestido y en la búsqueda de la ropa interior. Además también hemos ido a buscar nuestros vestidos para la boda. Vicky irá con un vestido largo y precioso del mismo color que sus ojos e Irene eligió uno azul palabra de honor. Al igual que las chicas, mi vestido también es largo y de gasa. Lleva un degradado en tonos frambuesa y coral con un escote halter y la espalda al aire. Lo que más me gusta de mi vestido es que tiene una especie de cinturón del mismo color que el vestido con lentejuelas pequeñas que brillan y le da un toque muy elegante.

Esta noche vamos a salir a celebrar la despedida de Laura. Nos ha dicho que tenemos que hacerlo hoy porque tiene preparada una sorpresa para los días previos a la boda. No tenemos ni idea de qué será pero estamos todas tan emocionadas con la boda que todo nos parece genial.

Me visto con un body de manga corta blanco y escote redondo y lo acompaño con una falda corta negra con algo de vuelo. Esta vez me pongo unos taconazos negros de tiras. Sé que me acordaré de todo esto cuando pase un rato pero esta noche tenemos que estar perfectas para celebrar la despedida de Laura. Me plancho el pelo y me maquillo como Martina me enseñó. Encuentro entre mis complementos el collar y la pulsera que Luca me regaló por Navidad. Me pienso si ponérmela o no. Leo la frase que hay grabada en ella “La vita è più dolce con te” y recuerdo el momento en el que me la dio y la pequeña Gio pensó que Papá Noel quería ligar conmigo. Sonrío con ello y vuelvo a guardarla de nuevo en su caja. No creo que sea el momento para ponérmela. Cojo cualquier otra pulsera que encuentro y unos pendientes plateados largos. 

Una vez estoy lista compruebo que tengo todo lo necesario en el bolso y bajo hacia el salón para esperar a que Irene me recoja. Al cabo de diez minutos me manda un mensaje avisándome de que está fuera. Cuando salgo veo a Omar e Irene apoyados en su coche.

 — ¡Madre mía qué pibón de amiga tengo! —me dice mientras me da un abrazo.

 — Guapísima Salma, sí que es verdad —responde Omar. 

 — Gracias, me voy a poner roja con tanto piropo —bromeo y entramos en el coche.

 — Omar nos va a llevar al restaurante donde hemos quedado. Después se irá.

 — Sí, me tomaré algo con los chicos. Luis nos ha dicho de quedar a Javi y a mí. Cariño, avísame cuando terminéis por si queréis que os recoja.

 — No es necesario, he pensado quedarme en casa de Salma a dormir. Para no molestarte cuando llegue, ya sabes… —responde Irene.

 — No tienes cara ni nada. Vaya, que pensáis recogeros bastante tarde —dice Omar con una sonrisa—. Hacéis bien, hay que celebrarlo.

Cuando llegamos al restaurante nos bajamos del coche. Irene le da un beso a Omar y se despide de él.

 — ¡Pasadlo bien y no la liéis mucho! Salma, cuídame a mi chica —nos dice antes de irse. Irene se ríe y me agarra del brazo para entrar dentro.

Entramos en el reservado que nos han preparado y nos sentamos mientras llegan Vicky y Laura. Irene vuelve a decirme que me he puesto guapísima y nos echamos un par de fotos antes de que lleguen las demás. No nos hacen esperar mucho y en unos minutos ya están aquí. También vienen muy elegantes y se nota que Vicky ha maquillado a su madre pues está bastante guapa.

 — ¿Quién me iba a decir que iba a celebrar mi despedida tantos años después con mi hija y sus amigas que son como mis segundas hijas? —pregunta con una gran sonrisa— La primera vez que me casé no tuve despedida así que estoy muy feliz de estar aquí con vosotras —dice emocionada.

Al cabo de unos minutos una camarera se presenta y nos pregunta qué queremos beber. Pedimos una botella de vino Frizzante para las cuatro y en cuestión de minutos comienzan a servirnos algunos platos para acompañarlo.

 — Ah pequeñas, estoy muy contenta de contaros que por fin tenemos sitio para celebrar nuestra boda. Ya sabéis que no encontrábamos nada que nos gustara y al final habíamos pensado celebrarlo en nuestra casa.

 — Sí, mañana nos ponemos a sacar cosas de allí para dejar sitio mamá.

 — No será necesario —responde alegre.

 — ¿Se ha quedado algo libre de los sitios que visitasteis?

 — Mejor aún. Luca nos ha dado la solución. 

 — ¿Nos vamos a Italia? —bromea Irene.

 — Jajaja, no mujer. Nos ha encontrado un sitio increíble aquí en Mallorca. Es una casa preciosa con mucho espacio alrededor. Tiene un jardín inmenso y hace unos días fuimos a verla y nos enamoró. Además, lo mejor de todo es que hemos decidido que como la boda será el domingo por la mañana, el viernes por la tarde podríamos ir para celebrar nuestra despedida de separados conjunta. Dormiremos allí y pasaremos un fin de semana estupendo todos juntos. Bueno todos no, los más cercanos claro, el resto llegará el mismo domingo. Además, ya sabéis que Óscar y yo jamás estuvimos divorciados sino separados, así que más que una boda será una celebración porque volvemos a estar juntos pero con todo lo que no tuvimos cuando nos casamos.

 — Entonces brindemos por Luca y su gran solución. Nos quedan unos días muy bonitos por delante —responde Irene alzando su copa. Las demás la seguimos.

La cena está siendo estupenda, la comida está riquísima y la compañía la hace insuperable. Pasamos toda la noche escuchando a Laura hablarnos de amor, de lo bonito que es encontrar a esa persona especial y de lo ilusionante que es volver a tenerla después de todo el tiempo que han estado separados. Dice que en estos años siempre supo que algún día volverían a estar juntos pero que hasta ahora no era el momento. Nos cuenta que no estuvo con ningún hombre, ni antes de conocerlo ni después de separarse. Irene le da la razón cuando explica que sólo nos enamoramos una vez en la vida. A mí me da miedo escuchar todo eso, sé que ya me enamoré y temo no volver a hacerlo nunca más. No me gustaría pensar que con dieciocho años ya he perdido la oportunidad de ser inmensamente feliz.

Vicky bromea con que ella prefiere probar antes de enamorarse y que siempre ha creído estarlo de todos los chicos con los que ha estado. Me gusta más su forma de pensar, quizá esté equivocada y lo que sentí por Luca no fue tanto como pienso. Intento convencerme de que es así y sacudo mi cabeza. Me niego a pensar en todo eso esta noche.

Después de cenar vamos al hotel de un amigo de Laura. Tiene Spa y nos ha dejado entrar en él a partir de las doce cuando ya está cerrado al público así lo tendremos sólo para nosotras. Entramos en el vestuario y nos ponemos los bañadores negros que nos hemos comprado. Le damos a Laura el suyo que, como no podía ser de otra forma, es blanco. Después cogemos unas bandas con frases graciosas y nos echamos fotos para guardarlas de recuerdo. Queremos hacerle un álbum de su “despedida de separada” como ella lo llama.

Cuando estamos listas salimos a la piscina. Las hay de todo tipo: de agua caliente, fría, con sal, jacuzzi… y tienen unas vistas impresionantes de Mallorca. Tenemos dos horas por delante para relajarnos y entre la música ambiente, la decoración y las piscinas no es muy complicado. El dueño del hotel se pasa para saludarnos y nos informa de que tenemos un masaje en quince minutos.

 — ¡Oh Miguel!, no era necesario. ¡Qué detalle, muchas gracias! —responde Laura.

 — No es nada, una novia tiene que estar perfecta y descansada para el día de su boda. Por cierto, ya me ha dicho Óscar el sitio que habéis encontrado. Lo de Luca sí que ha sido un detalle.

 — Sí, él siempre está muy pendiente de nosotros.

 — Tengo muchas ganas de volver a verlo, el domingo estaremos por allí Carmen y yo. Bueno, os dejo que sigáis descansando. Lo que necesitéis pedídselo a las chicas que os han recibido. Ellas ya saben qué hacer. Yo me voy ya. Que tengáis buena noche.

 — Muchas gracias por todo Miguel. Nos vemos en unos días.

Después de hacer el circuito de Spa se acercan un par de chicas para avisarnos de que nuestro masaje está listo. Nos piden que pasemos de dos en dos así que decidimos que se lo den primero Laura y Vicky mientras Irene y yo nos quedamos un ratito más en el jacuzzi. Desde éste puede verse el mar y a lo lejos algunas luces de barcos. Son unas vistas muy bonitas y aunque lo estoy pasando muy bien, no puedo parar de pensar en que en unos días volveré a ver a Luca. Me pregunto cómo le irá con su nueva chica y si ella también estará. Daniela parece buena persona y me alegro de que sea feliz con ella. Probablemente tenga más o menos su edad y no tengan problemas de distancia ni gente que intente malmeter. ¿Cómo se lo habrá tomado Antonella?, ¿la conocerá?, ¿habrá conseguido Daniela mandarla a la mierda? Ojalá que sí aunque me hubiera gustado ser yo la que lo hiciera pero me quedaba bastante rayada cada vez que intentaba hacerme daño. A lo mejor por eso está con Daniela, porque ella sí ha sabido imponerse y ha demostrado que no le importaba lo más mínimo lo que esa pija le dijera.

 — Tierra llamando a Salma. ¿Estás aquí?, ¿me escuchas? —pregunta Irene dándome pequeños toquecitos en la cabeza. 

 — Sí, perdona. ¿Decías algo?

 — Te decía que tengo ganas de despelotarme en esta piscina.

 — ¿En serio?

 — ¡No!, ¿ves como no me estabas escuchando?

 — Perdona, no te había oído.

 — ¿Qué te pasa?, llevas toda la noche un poco callada. ¿Estás bien?

 — Sí, sólo estaba pensando. Nada más.

 — ¿En Javi?, ¿lo echas de menos? Omar me ha mandado un mensaje para decirme que ya habían cenado y que se iban a echar unos bolos.

 — No… en Javi no —le digo un poco avergonzada.

 — Luca, ¿verdad? —pregunta con la mirada un poco triste.

 — Sí… aunque quiera negarlo sí. Voy a volver a verlo en unos días y encima estará con su nueva chica.

 — Lo sé mi niña pero tú también estarás con el tuyo. Pensaba que el otro día cuando lo viste con ella no te dolió.

 — A ver… doler claro que duele. De verdad que me alegro mucho por él y merece ser feliz. Si no pudo serlo conmigo me alegro de que sea con alguien como Daniela.

 — Pero te gustaría que pudiera serlo a tu lado, ¿verdad?

 — ¿Sinceramente?, sí.

 — Ay mi niña… pero tienes que pasar página. Ya te ha dejado claro que no podéis estar juntos y es hora de que puedas ser feliz con otra persona. ¿No estás bien con Javi?

 — Oh, sí. Por supuesto. Javi es un amor y me trata genial. Me gusta mucho pero…

 — Pero…

 — Me da miedo no volver a enamorarme nunca. 

 — ¿Por qué dices eso?

 — Porque Laura y tú tenéis razón. Sólo te enamoras una vez en la vida y yo ya lo estuve de Luca. Ojalá pudiera enamorarme de Javi. En serio, me encantaría hacerlo. Sé que sería muy feliz a su lado y que tiene todo lo que busco en un chico.

 — ¿Y por qué piensas que no vas a estarlo teniendo todo eso? Quizá llegues a quererlo tanto que te des cuenta de que lo que sentías por Luca no era tan fuerte como pensabas. 

 — ¿Y cómo puedo saberlo Irene?

 — Viviendo. Disfruta del día a día, de Javi, de tu felicidad con él y no pienses en qué pasará ni en si lo querrás más o no. Vive el momento porque a veces la vida guarda sus mejores cartas para el final cuando pensamos que todo está perdido. Mi niña, sé que ahora lo ves todo muy negro y que piensas que nunca olvidarás a Luca del todo pero date tiempo y vive el día a día.

No me da tiempo a decirle nada cuando Laura y Vicky aparecen de nuevo en el jacuzzi. Nos dicen que el masaje ha sido espectacular y que ahora nos toca a nosotras.

 — La única pega que le pongo es que las masajistas son mujeres. Yo esperaba un tío fuerte que me magrease un poco —dice Vicky con la sinceridad que le caracteriza.

 — Mira mi hija qué lista. ¿Tú quieres que me quede con tu padre o que salga huyendo con tanta tentación? —bromea Laura y nos hace reír.

Pasamos dentro a una sala que huele a vainilla y tiene música relajante. Dos chicas se presentan hablándonos muy bajito y nos piden que nos tumbemos en unas camillas que hay delante de nosotras. Cuando lo hacemos nos bajan un poco los tirantes del bañador y nos preguntan qué aceite queremos que nos echen. Hay tantos y huelen todos tan bien que le decimos que escojan el que vean mejor. Después cerramos los ojos y nos sumergimos en una masaje relajante.

Cuando abro de nuevo los ojos ha pasado media hora aunque me ha parecido como cinco minutos. Las chicas nos piden que nos levantemos despacio para no marearnos y salen de la sala. Escucho que Irene se estira y me dice que casi se ha quedado dormida. Son casi las dos de la mañana. Salimos de nuevo hacia la piscina donde nos esperan las demás. Al vernos nos cuentan que ya mismo van a cerrar pero que antes nos invitan a un té con pastas para reponernos. Lo aceptamos encantadas y nos lo tomamos en una mesita que hay cerca de una especie de cama gigante. Nos tumbamos las cuatro en ella y tomamos allí nuestro té.

 — Mis niñas, muchas gracias por esta noche. Me ha encantado todo lo que hemos hecho. Jamás pensé que tendría una despedida como ésta —nos agradece Laura.

 — Cuando queráis repetimos —dice Irene. 

 — Mamá, ¿entonces el viernes a qué hora vamos para la casa?

 — Después de comer nos vamos para allá. Papá llegará un poco más tarde pero yo me voy contigo en el coche y llevamos el vestido escondido que no lo vea tu padre.

 — Perfecto. ¡Qué ganas tengo de que te vea de blanco!, se le va a caer la baba.

Laura suelta una risa tímida.

 — ¡Ay hija!, me conformo con que me mire como el día de nuestra boda. Si hubierais visto lo guapo que estaba…

 — ¿Habéis pensado bailar alguna canción?

 — Sí, la misma que bailamos cuando nos casamos. La de la película Ghost que es preciosa. ¿Podéis creer que estoy nerviosa?, y eso que ya lo conozco.

 — A lo mejor es por eso —bromea Vicky y nos hace reír—. Que no mamá, verás como cuando llegue el día está todo perfecto. 

Una vez que nos tomamos el té con pastas, volvemos a los vestuarios para darnos una ducha y volver a arreglarnos. Allí mismo nos repasamos el maquillaje y el peinado y salimos de nuevo a la calle. Decidimos que es hora de mover el esqueleto a pesar de que hemos salido súper relajadas del Spa. Dejamos la bolsa de bañadores en el coche de Vicky y caminamos hacia un pub que hay por el paseo marítimo. Allí bailamos hasta que amanece y nos hacemos un montón de fotos para ponerlas en el álbum de la despedida. Después, cuando ya no podemos más, desayunamos en un bar y volvemos a nuestras casas. Irene duerme conmigo así que le presto un pijama y en el momento en el que caemos en la cama, nos quedamos dormidas al instante. Serán algo así como las ocho de la mañana.
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Por fin ha llegado el viernes y estoy buscando la forma de meter todo lo que tengo que coger para este fin de semana en una maleta. Vicky me ha pedido que sólo lleve una ya que tiene que meter todas las cosas de novia de su madre en el maletero. Guardo un par de vestidos veraniegos, dos pantalones cortos y varias blusas. Mi bolsa de aseo, el rizador de pelo, pinturas, bikini, complementos, colonia, los zapatos de la boda… Vale, creo que ya está todo.

Justo cuando acabo de cerrar la cremallera escucho fuera el claxon del coche de Vicky. Agarro mi maleta con una mano y en la otra cojo mi vestido para la boda y el bolso. Creo que no me dejo nada así que bajo las escaleras con cuidado y salgo fuera.

 — Buenas nena, ¡qué bien que me hayas hecho caso y sólo traigas una maleta! Mi madre ha metido tantas cosas en el coche que creo que voy a tener que alquilar un remolque para llevarlo todo.

 — Qué exagerada eres —responde Laura guiñándome un ojo desde el asiento del copiloto. 

 — Sí, sí, exagerada… he tenido que bajar tres veces al coche para meter todo lo que trae —se queja Vicky.

 — Es que una novia tiene muchas cosas que preparar. Venga, que tengo muchas ganas de que lleguemos y poder enseñaros el sitio.

Me meto en la parte de atrás rodeada de más bolsos y maletas. La verdad que parece que Laura vaya a mudarse, creo que llego a contar cuatro maletas más la de Vicky y la mía. Mi amiga me dice que Irene y Omar llegarán en un rato y que su hermano irá por la noche con su padre. Me acomodo en el asiento mientras veo pasar el paisaje por mis ojos. Comenzamos a subir por una carretera hasta arriba de una montaña. A la derecha se ve el mar y a la izquierda hay zonas llenas de árboles y flores.

Llegamos a una zona de casitas, me recuerdan mucho a la de Martina y Leo. Son todas preciosas, bastante grandes y se nota que también algo caras. No conocía esta zona pero la verdad que me deja alucinada. Paramos frente a una verja muy grande de hierro. No se ve nada dentro. Laura sale para abrir la puerta marcando un código en una especie de porterillo automático y después vuelve a entrar en el coche. Entramos y continuamos por un camino de grava. A ambos lados sólo se ven árboles frutales y flores, muchas flores. Rosales llenos de colores nos acompañan hasta el final del camino. Por fin llegamos a una casa enorme. Mucho más moderna que las anteriores, llenas de grandes ventanales y algún balcón. Tiene dos plantas, quizá tres. Salimos del coche alucinadas. No se oye ningún ruido más que el de la naturaleza. Se respira paz y el sitio es realmente precioso.

 — ¡Guau!, menudo caserón. ¿Esta casa no tiene dueños?

 — Imagino que sí pero Luca nos ha dicho que la tenemos disponible todo el fin de semana. No me preguntéis cómo lo ha hecho pero así ha sido. Imaginaros nuestra cara cuando la vimos y nos dijo que podríamos celebrar aquí nuestra boda. Ah, venid conmigo aquí detrás, mirad qué piscina y qué jardín tan bonito. Hemos pensado colocar por aquí las mesas, alrededor de todo esto. ¿Qué os parece?

Vicky y yo nos miramos boquiabiertas. El sitio es perfecto.

 — Nos encanta mamá. ¿Cuándo llegará la decoración?

 — Mañana por la tarde. No tenemos que preocuparnos de nada sólo de disfrutar. Bueno hoy y mañana sí tenemos que cocinar pero a partir del sábado por la noche el catering que hemos reservado se encargará de todo.

 — Joder mamá, no me extraña que estés tan ilusionada. Si me dan ganas de casarme hasta a mí.

 — Bueno niñas, ¿queréis que entremos dentro para elegir la habitación?

 — ¿Elegir? —preguntamos al unísono.

 — Claro, esta casa tiene muchos dormitorios así que podéis elegir dónde vais a dormir. Tu padre y yo ya tenemos reservado el nuestro. El resto se irán acoplando conforme vayan llegando. 

Cuando entramos dentro la casa se ve aún más enorme de lo que parecía por fuera. Tiene un salón tan grande como la planta de abajo de mi casa, las paredes están pintadas en varios tonos de gris y haciendo contraste están los muebles en blanco y negro. Hay una escalera que sube con una baranda de cristal y una especie de pasarela que une las habitaciones de arriba. Pasamos un rato conociendo la casa, cuento cinco dormitorios y tres cuartos de baño sólo en la planta de arriba. Abajo también creo que he contado dos o tres más. Creo que no llego a hacerme una idea de lo grande que es pero cualquiera que la viera se enamoraría de ella.

Vicky y yo elegimos un dormitorio que tiene dentro otro cuarto de baño y una terraza bastante grande que comunica con otra habitación. Sólo hay una cama pero es tan grande que podríamos dormir atravesadas y no nos molestaríamos. Comenzamos a sacar la ropa de nuestra maleta y la colgamos en un vestidor que hay. Éste también comunica con la habitación de al lado. Paso para verla y es prácticamente idéntica a la nuestra aunque pintada en tonos diferentes.

 — ¿Sabes que he hablado con Luis y le he pedido que venga el domingo? —me dice Vicky ilusionada.

 — ¿Sí?, ¿y qué te ha dicho? —le pregunto intrigada.

 — Que lo pensaría. Le dije que me gustaría mucho que estuviera con nosotros en un momento tan especial y que estaríais todos: mi hermano, tú, Irene, Omar…

 — Seguro que al final viene. 

 — Sí… espero que sí. Hablamos de vez en cuando por teléfono pero ya no me pide quedar. Alguna vez se lo he dejado caer pero cambia de tema. ¿Qué puedo hacer?

 — Dale tiempo, necesita darse cuenta de que te echa de menos. Estoy segura de que al final vendrá, ya lo verás.

Es irónico que le aconseje a mi amiga que se dé tiempo cuando es justo lo que yo necesito y nunca encuentro. De todos modos, cuando un problema se ve desde fuera todo parece más fácil y tengo claro que lo de Vicky y Luis aún tiene solución.

Una vez tenemos elegida nuestra habitación y colgada toda la ropa en el vestidor, nos ponemos nuestros bikinis y bajamos a la piscina. Cuando llegamos encontramos a Irene y Omar que están hablando con Laura. Nos saludan y suben con ella a elegir habitación y dejar todas sus cosas. Mientras, Vicky y yo estiramos nuestras toallas para tumbarnos en el césped. Se está tan a gusto y hay tanta paz aquí que creo que es el sitio perfecto para olvidar los problemas. Que venga quien tenga que venir y pase lo que tenga que pasar pero que nos pille bronceándonos en esta pedazo de casa.

 — Poneros a la sombra que los bombones al sol se derriten —nos dice Irene que ya viene preparada con su bikini y gafas de sol.

 — ¿Dónde has dejado a tu marido? —le pregunta Vicky mientras le lanza la crema solar para que se la eche.

 — En la habitación colgando la ropa. Tu madre se ha quedado colocando también sus cosas.

 — Bueno… entonces hasta esta noche no baja. Me ha hecho dar tres viajes al coche para llevarle todo, ¡tres!

 — Anda déjala, con lo ilusionada que está. Se le ve tan feliz… —dice Irene.

Cuando ya tengo demasiado calor y he dado varias vueltas en la toalla me lanzo a la piscina. El agua me refresca y me sienta bien. Me sumerjo entera para mojar mi cabeza y comienzo a hacer algunos largos nadando y buceando durante un rato. Las veces que asomo la cabeza escucho las risas de mis amigas, sus confidencias y las veo haciéndose fotos con Omar que ya ha vuelto de colocar la ropa.

 — Sirenita, ¿te han salido ya aletas? —pregunta alguien fuera del agua.

Cuando alzo la vista veo a Javi sentado en el borde de la piscina. Me mira sonriente y con el sol de frente se le ven los ojos aún más color caramelo. Nado hasta donde está y me agarro a sus piernas. Tiene un bañador verde.

 — ¿Llevas mucho tiempo ahí?, no te había visto.

 — Llegué hace un rato pero te había confundido con Mireia Belmonte, como no parabas de nadar… —bromea— Por cierto, ¿la natación sincronizada a qué hora es? —pregunta con una medio sonrisa. 

Me hace reír y lo agarro de las manos para tirarlo a la piscina. Él suelta una carcajada antes de caer al agua. Cuando sale me mira como si estuviera enfadado pero miente muy mal y sonríe. Comienza a perseguirme para darme una ahogadilla. Salgo nadando lo más rápido que puedo y me agarra del pie. Después me abraza por detrás y nos sumerge a los dos juntos.

Al salir comenzamos a reírnos aún más y de un salto lo empujo de los hombros hacia abajo de nuevo. Después me sumerjo y lo beso en los labios.

 — Míralos qué tortolitos —oímos decir a Vicky cuando salimos del agua.

Javi se ríe y nada hacia ella para salpicarle.

 — ¡No, no! ¡Para, que estoy seca y me da mucho frío Javi! —grita desde su toalla.

 — Eso tiene fácil solución —responde y de un salto sale de la piscina para cogerla en brazos y lanzarla dentro.

Los demás no podemos parar de reír. Vicky odia mojarse el pelo cuando se baña y ahora está chorreando. Irene y Omar se meten también en la piscina, pues saben que si no lo hacen, Javi lo hará por ellos. Pasamos un buen rato de risas y ahogadillas los cinco juntos y casi sin darnos cuenta ya ha comenzado a atardecer. Laura se acerca para avisarnos de que van a hacer torrada en un rato así que salimos de la piscina para comenzar a ducharnos. Cuando me lo dijo no sabía a qué se refería, pero me explicaron que torrada era una barbacoa.

Javi me abraza poniendo su toalla por encima nuestra. Me mira fijamente y sonríe. Se le ve feliz y está guapísimo con las gotas de agua cayéndole por la frente. Me sonroja cuando me mira así.

 — He cogido una habitación cerca de la tuya. Así por la noche si te aburres de dormir con mi hermana puedes venir a la mía —me dice entre susurros y me eriza la piel.

Antes de poder responderle, Vicky se acerca a nosotros y me dice que suba a ducharme primero porque tiene una llamada perdida de Luis e iba a volver a llamarlo. Me envuelvo en mi toalla y entro dentro de la casa. Se oye ruido de gente, imagino que ya estarán llegando el resto de invitados.

Subo las escaleras y llego hasta nuestra habitación. Cierro la puerta y salgo a la terraza para colgar la toalla en el balcón. Desde aquí se ve la piscina y el jardín donde van a celebrar la boda. Qué sitio más espectacular.

Después vuelvo dentro y les mando un mensaje a mis padres contándole cómo me está yendo el día. Dejo el móvil sobre la cama y voy hacia el baño para darme una ducha. El agua cae del techo como si fuera lluvia y hay un montón de geles de baño diferentes. Cuando termino de ducharme, me envuelvo en una de las toallas que hay colgadas de la percha. Son blancas impolutas. Camino descalza hacia el vestidor para coger el vestido que voy a ponerme esta noche. Antes de abrir la puerta veo que hay luz en el interior. Probablemente nos lo hayamos dejado encendido esta tarde cuando colgamos las cosas. Abro la puerta envuelta en la toalla y justo al abrir me quedo sin respiración.

Me topo de bruces con alguien que también lleva una toalla por la cadera. Milésimas de segundo, no necesito más, para notar ese perfume afrutado entrando por mis fosas nasales y apenas un parpadeo para encontrarme con esos ojazos azules. No llegamos a rozarnos pero sé perfectamente que es él.

 — Ho, ho, hola… —dice sorprendido. Imagino que tampoco esperaba encontrarme al otro lado del vestidor.

Nos quedamos un rato sin hablar y noto que mis mejillas comienzan a ponerse calientes y rojas. Noto el rubor subir por mi cuello y mis manos enfriarse como siempre.

 — Perdona, no sabía que estabas aquí —me dice por fin.

 — No, perdóname a mí. Acabo de salir de la ducha y venía a por mi ropa. Perdona, yo… 

 — Salma —me dice tranquilo—, no pasa nada. Se ve que compartimos vestidor —sonríe.

 — Sí, eso parece —le digo sin más.

 — Si quieres puedo sacar mi ropa y llevarla a cualquier otro sitio. Buscaría otra habitación pero creo que están todas ocupadas.

La imagen es surrealista pero verlo tan preocupado sin saber qué hacer y envueltos los dos en toallas blancas me hace reír. Suelto una carcajada y él me mira sorprendido. Después también sonríe achinando como siempre sus ojillos azules. Cuando por fin podemos parar me siento más tranquila.

 — Bueno, pues voy a coger un momento la ropa y te dejo, ¿vale? —comienzo a decirle mientras intento agarrar el vestido que está justo detrás de él.

Se queda un poco quieto cuando me acerco. Apenas llego a alcanzarlo y si sigo pegándome más voy a tropezarme con él.

 — ¿Podrías…? —le pregunto mientras señalo el vestido.

 — ¡Oh!, por supuesto. Espera, yo te lo cojo —cuando lo dice levanta su mano para agarrarlo y roza mi mano a la vez. Una descarga eléctrica recorre todo mi cuerpo, desde los dedos meñiques de mis pies hasta la última punta de mi pelo.

 — Gra… gracias —le digo sin más.

 — De nada —nos quedamos mirándonos durante un rato—. Bueno, pues… luego nos vemos en la cena —me dice sonriente.

 — Sí, claro. Luego nos vemos.
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(Luca)

Alucinado, estoy alucinado. Aún me tiemblan las piernas después de haberla visto. Juro que no sabía que nuestras habitaciones estaban tan cerca y ahora no sé si eso es bueno o malo. Dormir teniéndola al otro lado de la pared, saber que está ahí, que casi puedo oírla pero no puedo tocarla… me va a matar. Sí, me va a matar.

Llevo unos días bastante duros desde que supe que estaba con Javi. Al final ese chico se ha salido con la suya y ha conseguido lo que quería. Es normal, ha sido listo y ha sabido aprovechar el momento. No le culpo, fui yo quien la dejé escapar y ahora se ve que tengo que pagar por ello. Lo acepto pero verlos besarse con mis propios ojos no es algo que me guste. Cuando he llegado a mi habitación y he salido al balcón la he visto nadando en la piscina. Se le veía tan relajada que por un momento he conseguido sentirme bien. Después los he vuelto a ver, jugando, abrazándose, ¡besándose!, que he tenido que meterme a darme una ducha para despejarme. Van a ser unos días complicados y os aseguro que me gustaría escapar de aquí y meterme en algún sitio donde estuviera solo o, a poder ser…, con ella. Pero no puedo, debo acompañar a mis amigos en estos días tan especiales y tengo que aprender a ser fuerte.

Quizá sea la forma que tiene la vida de demostrarme una vez más lo tonto que fui al dejarla. Lo admito, ¡lo sé!, pero… ¿qué más puedo hacer aparte de arrepentirme toda mi vida por ello? Ahora ya… nada.
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Alucinada, estoy alucinada. Intento centrarme en pintarme bien la raya de los ojos pero lo que ha pasado hace un rato no para de dar vueltas por mi cabeza. Dios mío, Luca está ahí, apenas a unos metros de mí y… no sólo eso, dormirá al lado durante dos noches y… ¡peor aún!, imagino que Daniela también lo hará. Si esto es una broma, ya no tiene gracia.

La voz de Vicky en el cuarto de baño me devuelve un poco de consciencia.

 — Salma, ¿sigues ahí?

 — Sí, dime.

 — Te decía que he vuelto a preguntarle si pensaba venir. ¿Sabes?, yo creo que vendrá pero se está haciendo el duro y no sabes lo que me pone todo eso. Si alguna vez volvemos a estar juntos le obligaré a que me devuelva lo que me ha hecho pasar en forma de sexo salvaje. ¡Lo he decidido!

Al momento mi amiga sale del baño dentro de una nube de vapor. Se sienta en la cama envuelta en la toalla y juguetea con sus pies mientras mira cómo me seco el pelo.

 — ¿Vas a ponerte ese vestido? —me pregunta Vicky señalando el que dejé sobre la cama.

 — Sí, ¿por? —pregunto sorprendida.

 — Porque me he traído uno que puede quedarte bastante bien. Mira, es éste —responde levantándose y abriendo el vestidor. 

Por un momento me gustaría encontrarme a Luca de nuevo al otro lado de la puerta pero no, no está. Mi amiga me muestra un vestido rosa con un estampado muy coloreado. Tiene escote de pico y tirante doble, unos en los hombros y otros caídos por los brazos. La verdad es que es bastante bonito y puede quedarme bien con las cuñas que pensaba ponerme.

 — ¿No te lo vas a poner? —le pregunto.

 — No, yo voy a coger éste —responde enseñándome un vestido rojo con flores pequeñitas.

 — Bueno vale, déjamelo.

Nos vestimos y maquillamos durante un rato. Al final me he pintado los ojos con sombras rosadas y grises y Vicky se ha empeñado en echarme mucha máscara de pestañas y rizarme el pelo. Cuando hemos terminado bajamos de nuevo a la piscina donde se está preparando la torrada. Al llegar encontramos a Irene y Omar tomando un refresco y hablando con una pareja que conocimos el día de la cena en la que Laura y Óscar celebraron su compromiso. Nos saludan muy cariñosos.

No veo a Javi entre la gente, quizá aún se esté duchando. Veo que hay una mesa con bebida y me acerco a ella. Necesito beber algo para librarme del calor que hace hoy aunque no sé dónde hace más calor, si fuera o dentro de mi cuerpo. Lo que sí sé es que lo llevo notando desde mi tropiezo con Luca en el vestidor. En realidad si lo pienso hasta me río, ¿puede ser más complicado todo?

 — Al final te has puesto otro vestido —dice alguien a mi lado.

Alzo la vista de mi vaso que estaba empezando a llenarse y miro hacia el lado. En realidad no necesito mirar para saber que es Luca quien lo ha dicho. Creo que mi cuerpo comenzó a vibrar en el momento en el que noté sus pasos acercándose.

 — Sí, me lo ha prestado Vicky —respondo intentando que parezca que no me tiembla hasta el pelo.

 — Estás muy guapa —dice con una sonrisa preciosa. Tan preciosa como todas las partes de su cuerpo. Me sonrojo. Quizá lo note pero sigue hablando—. He estado pensado que para evitar molestarte, cuando vaya a utilizar el vestidor podría avisarte antes. Un mensaje, una llamada, un toque en la pared… 

No sé si lo dice en serio o no. Como ve que me he quedado un poco parada, suelta una carcajada.

 — Es broma pero de verdad que si quieres podemos organizarnos para que estés más cómoda.

 — No me molestas —respondo sin pensar. Él abre los ojos sorprendido.

 — Vaya… —carraspea— ¿Podrías pasarme el hielo? —pregunta cambiando de tema. Imagino que le habré asustado.

 — Sí, claro. Toma. 

 — Gracias.

 — De nada…

 — Bueno… 

 — Bueno… —busco algo que decir, algo que pueda hablar con él. Cualquier excusa para no dejar de tenerlo al lado— ¿Daniela está por aquí?

 — ¿Daniela? —me dice sorprendido. Quizá le incomode hablar de ella conmigo— No, llegará el domingo.

 — Ah…

 — Sí.

No soy consciente de lo que sucede a mi alrededor pero sí de que los dos necesitamos una conversación aunque no nos salgan las palabras. Me siento un poco culpable, no debería apetecerme hablar con él estando con Javi pero necesito que siga aquí. Cuando pienso que se está cansando y que de un momento a otro va a irse, me sorprende.

 — Salma, me gustaría hablar contigo. No tiene que ser ahora, cuando tú quieras pero pienso que nos debemos una conversación. En el momento en el que creas que puedes hacerlo avísame —me dice justo antes de volverse para irse.

No me da tiempo a gritarle que yo también la necesito y la necesito ahora. Me quedo callada, bloqueada, sin una palabra. Noto que mi corazón palpita con fuerza, siento el rubor en mis mejillas que me arden. Me debato entre salir corriendo detrás de él o quedarme quieta.

 — Ey, estás aquí. No te encontraba, enana —me sorprende Javi agarrándome por la cintura. 

 — Eh, hola —respondo con el tono más simpático que sé—. Estaba echándome un refresco, ¿quieres uno?

 — Creo que tomaré una cerveza mejor —responde divertido—. Qué guapa estás, ¿no?

 — Tu hermana que se ha empeñado en arreglarme.

 — Pues estás hecha un bombón —me dice y se acerca para besarme. Me aparto rápidamente y él se queda bastante sorprendido.

 — Están tus padres —le digo intentando excusarme. Se ha quedado serio. Suspira.

 — Está bien, pensaba que eso ya no importaba —responde algo brusco. Después coge una cerveza—. Voy a saludar a la gente.

No le culpo de su reacción, se va sin decir nada más y se acerca a un grupo de personas que no conozco. Miro a mi alrededor, Irene y Omar bailan una canción que suena en los altavoces. Es demasiado romántica como para cortarles el rollo. Busco a Vicky pero no la encuentro, quizá esté hablando con cualquiera del resto de personas que tampoco conozco. Comienzo a agobiarme. Necesito salir de aquí. Camino rápidamente hacia dentro de la casa intentando no llamar la atención y subo las escaleras. Cuando llego a mi habitación cierro la puerta y me apoyo en ella. Respiro un poco rápido, mezcla del agobio que tengo y de subir tantas escaleras rápidamente. Necesito aire. Corro hacia la terraza y abro el ventanal. Salgo fuera de un salto y me apoyo en el balcón que queda justo a la altura de mi estómago.

Respiro, respiro, respiro. Por fin respiro. Cuando abro los ojos y miro a mi izquierda encuentro a Luca también apoyado. Me mira con los ojos muy abiertos, sorprendido. Imagino que no esperaba que apareciera así tan bruscamente. Nos quedamos callados, sólo nos miramos. Intento saber qué es lo que pasa ahora mismo por su mente. Segundos, quizá minutos, nos mantenemos así hasta que por fin uno de los dos comienza a hablar.

 — No sabía que estabas aquí —le digo.

 — Se ve que alguien de ahí arriba se empeña en que tropecemos hoy —dice mirando hacia el cielo.

Le veo sonreír aunque sólo veo su perfil. Después se incorpora un poco y se queda justo frente a mí.

 — ¿Te gustaría hablar? —pregunta algo nervioso. 

De nuevo me siento palpitar con fuerza el corazón, casi se me sale por la boca pero no quiero esperar más tiempo.

 — Sí, por favor.
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Me invita a pasar a su habitación. Al entrar veo la cama arrugada, como si acabara de levantarse. En la mesita veo su cartera y al lado un dibujo de la pequeña Gio. Se trata del dibujo que me hizo cuando la conocí y que quiso quedarse. Me sorprende que lo tenga él pero no le digo nada, creo que no es la mejor forma de empezar una conversación y menos sin saber qué es lo que quiere decirme.

 — ¿Nos sentamos? —me pregunta mientras se acerca a la cama. Se sienta en los pies y me mira desde ahí.

No digo ni hago nada. Estoy de pie en medio de la habitación. Me ofrece su mano y, aunque dudo un momento, la termino cogiendo. Me acerca hacia él y me pide de nuevo que me siente. Así lo hago. Estamos uno al lado del otro, él me mira dulcemente, con cariño. Yo no sé qué decir ni qué hacer.

 — Salma —hace una pausa—, no sé por dónde empezar —sonríe tímidamente.

 — Por el principio —le digo intentando parecer relajada. Él vuelve a sonreír. Carraspea y continúa. 

 — Lo primero de todo, quería pedirte disculpas por todo lo que hice. En estos meses he intentado disculparme un montón de veces. Pensé mandarte un mensaje, una llamada quizá… decírtelo en persona… pero no supe cómo hacerlo sin que no sonara como un imbécil y creo que la mejor forma de hacerlo es así, decírtelo sin más.

 — No tienes que pedirme perdón. Tomaste tu decisión. También tenías derecho a hacerlo.

 — Lo sé pero… —suspira—, me comporté como un completo gilipollas. De verdad, me gustaría que algún día me perdonaras todo el daño que te hice. 

Me quedo mirándolo durante un rato. Después comienzo a hablar.

 — ¿Sabes?, llevaba mucho tiempo necesitando oír algo así y ahora que lo has hecho me doy cuenta de que una persona no tiene que disculparse por hacer lo que quería hacer.

Me mira un poco perdido así que continúo hablando.

 — Quiero decir que sí, me hiciste daño. No lo niego pero es lo que tu corazón te pidió en ese momento y es normal que lo escuchases.

Él respira algo más relajado.

 — Salma, escúchame. Sé que fui yo quien tomó la decisión pero lo hice pensando en ti. Sabes que así no eras feliz, yo no podía estar contigo y sólo podía hablarte a través de un teléfono.

 — Bueno, en realidad el motivo por el que me dejaste fue por hacerme una foto en ropa interior.

 — No, por supuesto que no. ¡Claro que no! Te pido perdón nuevamente si todo este tiempo has creído que fue por eso. Te dejé… —cierra los ojos como si le doliera decirlo— quiero decir que dejé la relación, porque vi que no podía darte lo que necesitabas. 

 — Ese fue el problema —digo cortándole—. Rompiste lo nuestro porque creías que no eras lo que necesitaba pero no te dabas cuenta de que lo que teníamos era justo lo que quería tener. Te tenía a ti y eso era lo único que me importaba. Entiendo que quisieras lo mejor para mí pero no veías que todo eso ya lo tenía. No imaginas el tiempo que me ha costado olvidarte.

 — Para por favor, no digas eso —me pide apretando los ojos. Veo que le tiembla el labio inferior y lo muerde con fuerza. 

 — ¿Que te diga qué?, ¿que te equivocaste pensando lo que era mejor para mí?

 — No… que me has olvidado. 

Abro muchos los ojos, ¡muchísimo! De todo lo que esperaba escuchar esta noche, esto era justo lo que menos imaginaba. Siento mi respiración entrecortada y lo miro a él que mantiene su mirada fija hacia el suelo.

 — ¿Qué quieres decir? —pregunto por fin. Sigue sin mirarme pero responde.

 — Sé que has rehecho tu vida, ya os he visto varias veces a Javi y a ti. Suponía que eras feliz con él pero en lo más profundo de mi alma seguía manteniendo la esperanza de que no me hubieras olvidado del todo. Qué egoísta, ¿verdad?

Ahora sí me mira. Tiene los ojos llorosos.

 — Luca, ¿cuándo me has visto con Javi? —pregunto nerviosa. 

 — ¿Acaso eso importa? No te preocupes por mí, es justo lo que te pedí que hicieras. Te dije que fueras feliz con quien tuvieras que serlo. También te dije que cuando tu corazón te pidiera volver conmigo estaría aquí, esperándote.

La cabeza me da vueltas y si no estuviera sentada en la cama, ya me habría desmayado. ¿Está diciéndome lo que creo que está haciendo?

 — ¿Y qué pasa con Daniela? —me sale preguntarle. Necesito confirmar todas mis dudas. Él vuelve a mirarme sorprendido.

 — ¿Qué pasa con ella?

 — Pues que es tu chica.

 — ¿Mi chica?, ¿desde cuándo?

 — Desde siempre —le digo.

 — Debo ser el único que no me he enterado de eso.

Vale, ahora sí que no entiendo nada y por la forma que tiene de mirarme él tampoco.

 — A ver, creo que estás un poco confundida. Daniela es mi secretaria, lleva unos meses trabajando en la empresa.

 — ¿Tu secretaria?

 — Sí, pensaba que lo sabías. El otro día vi que hablasteis cuando ella se sintió indispuesta. 

 — No, yo… pensaba que era tu chica. No sé, os vi en aquel bar en plan parejitas con Laura y Óscar y le sujetabas el bolso. Después vino a la cena de compromiso de ellos y la llevaste al hotel —comienzo a hablar muy deprisa y casi me atropello con mis propias palabras.

 — Para, para, para —me pide divertido—. Veo que no sabes la historia así que te la contaré. Daniela es mi secretaria, llegó cuando Antonella se fue.

 — ¿Antonella se ha ido? —pregunto con los ojos muy abiertos y sin poder esconder la alegría de mi cara.

 — Sí, le pedí que lo hiciera. Me daba igual si podía encontrar o no otro trabajo pero no quería que siguiera en la empresa. Soy consciente de lo mal que te lo hizo pasar y necesitaba limpiar todo eso de mi vida. Sé que debía haberlo hecho antes pero nunca es tarde. 

 — Entonces… llegó Daniela —le digo para que continúe con la historia.

 — Sí, es una buena chica y bastante trabajadora. No le ha costado mucho tiempo ponerse al nivel de Antonella, incluso es mejor. La noche que nos viste en plan… ¿parejitas has dicho?

 — Sí —respondo avergonzada. Él sonríe.

 — Bueno, esa noche. Prácticamente fue porque estuvimos todo el día trabajando hasta muy tarde y cuando terminamos Óscar propuso salir a tomar algo ya que ellos también son compañeros. Como el resto del equipo ya había terminado su trabajo, sólo quedábamos nosotros tres y bajamos en busca de algo para cenar. Óscar llamó a Laura y se vino. ¡Ah!, lo del bolso imagino que fue porque lo vería en la silla y lo cogí para que no se lo dejase olvidado. Nada de haberme convertido en un perchero o algo así —bromea. 

 — ¿Y lo del hotel? —soy consciente de que estoy preguntando mucho y no me debe ninguna explicación pero necesito saberlo.

 — Daniela está embarazada. De su marido —aclara y me hace reír—. Está de poco tiempo y lleva un embarazo algo complicado así que la acerqué al hotel donde estábamos parando. La dejé en su habitación y me fui. De hecho esa fue la primera vez que te vi con Javi. Regresé a tu casa para hablar contigo. Llevaba toda la noche intentándolo pero no fue posible así que no lo pensé y fui. Cuando llegué aún no estabas allí pero apareciste al momento. Después vi lo que no quería ver y decidí que sería un gilipollas si sabiendo que eras feliz, volvía para decirte todo lo que ahora te estoy diciendo. 

 — ¿Y por qué ahora lo estás haciendo?

 — Porque necesito hacerlo de una vez si no quiero volverme loco. Sé que no es justo que lo haga y que no estoy en derecho de pedirte nada pero necesitaba tener esta conversación contigo y soltar todo lo que tengo dentro. 

 — ¿Y qué es lo que tienes dentro? 

 — Bueno, creo que ya lo sabes. Te dije que te esperaría y quiero que sepas que nunca, jamás, dejaré de hacerlo estés con Javi o con cualquier chico con el que quieras estar. No te pido que lo dejes todo por mí, de nuevo te digo que sé que no sería justo que lo hiciera ahora que has vuelto a ser feliz y menos aún sabiendo que ya me has olvidado.

Intento decirle algo pero sigue hablando.

 — Imagino que ahora que sabes que Daniela no es mi chica tampoco va a cambiar mucho todo lo que sientes pero me alegro de habértelo aclarado. ¿Tienes alguna duda más sobre lo que ha sido mi vida estos meses?

No somos conscientes del tiempo que llevamos hablando, probablemente un par de horas. Fuera la música ya no se escucha con la misma intensidad como sonaba antes y tampoco el bullicio de la gente divirtiéndose. Pasamos algunas horas más poniéndonos al día sobre nuestra vida. Me habla de su padre, parece que está mejor y se toma las cosas con más tranquilidad. También me habla de Martina y Leo y de las ganas que tienen de conocer el sexo del bebé. Yo le cuento todos los sitios a los que los llevé cuando vinieron a verme e incluso le enseño alguna foto que nos hicimos esos días. El tiempo así vuela.

No recuerdo en qué momento nos acomodamos en la cama para seguir hablando pero sí que las fotografías de Gio en su teléfono las hemos visto tumbados uno al lado del otro apoyados en la almohada. También hablamos sobre los próximos proyectos que tiene para su empresa y cómo va la apertura de la nueva sucursal en Asia. Yo le hablo sobre mi carrera y las asignaturas que tendré el próximo curso. También le hablo de mis padres y cómo les va por Córdoba. Hablamos de todo y de nada en especial pero lo importante es que hablamos y conseguimos, por fin, que parezca que por nosotros no ha pasado el tiempo.
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Anoche estuvimos hablando hasta muy tarde. Cuando miramos el reloj eran más de las de cinco de la mañana. Nos despedimos con una sonrisa enorme en la cara y gran tranquilidad en el corazón. Necesitábamos tener esa conversación. Necesitaba poder mirarlo a los ojos sin saber que después tendré pesadillas. En realidad, necesitaba que volviera a mi vida.

Cuando abro los ojos Vicky aún duerme a mi lado. Me pregunto a qué hora se acostarían y qué hicieron ayer. También me paro a pensar en Javi, estaba molesto conmigo y ni siquiera fui detrás de él. Creo que merece una explicación pero, realmente, no sabría qué decirle. ¿Que me aparté para que no nos vieran sus padres o para que precisamente Luca, que acababa de decirme que necesitaba hablar conmigo, no lo hiciera? Realmente no lo sé y tampoco quiero pensarlo. Este fin de semana voy a disfrutarlo y me niego a preocuparme.

Me levanto de la cama y voy hacia el vestidor, cojo un bikini y un vestido de tirantes. Quizá Luca siga dormido, anoche nos acostamos muy tarde y no son más de las diez. Tengo la tentación de abrir la puerta pero me controlo y vuelvo al dormitorio.

 — Buenos días —me dice mi amiga con la voz pastosa frotándose aún los ojos.

 — Buenos días —le respondo con una gran sonrisa que aparece sola.

 — ¿Has dormido con mi hermano?

 — No, he dormido a tu lado.

 — Ah, ¿a qué hora llegaste?

 — Tarde.

Técnicamente no le estoy mintiendo pero vuelvo a esconderle información como al principio de mi relación con Luca. Me siento mal y creo que tampoco he hecho nada malo así que se lo cuento todo.

 — Anoche hablé con Luca. Estuvimos en su habitación hasta que me vine a dormir. Aclaramos muchos malentendidos y me contó que Daniela sólo es su secretaria.

Ella me mira bastante atenta a todo lo que le digo. Después se queda pensativa.

 — ¿Estás enfadada? —le pregunto.

 — ¿Yo? —dice sorprendida—, ¿por qué?

 — Porque hablé con él en lugar de dormir con tu hermano. No sé, no está bien…

 — Nena —me dice incorporándose para vestirse—, he visto cómo has estado todos estos meses y hoy, por fin, te veo relajada. Creo que merecíais esa conversación y, si no ha pasado nada, no veo qué hay de malo en hablar con él. Ojalá pudiera hacerlo con Luis, aunque yo sí espero conseguir algo más que hablar. Echo de menos tener agujetas en las ingles.

La respuesta de mi amiga me hace reír. Siempre es así de espontánea y me encanta que sea tan comprensiva. Espero que Javi también entienda que necesitaba esta conversación. Además, tiene razón, no ha pasado nada.

Bajamos al jardín donde alguien ha preparado zumo. Al lado hay bandejas con dulces y tostadas para que coja quien quiera. Llenamos un plato con varios bollos para compartir y nos sentamos en una mesita debajo del porche de la casa. Hace un día perfecto, soleado y con la temperatura ideal para tomar el sol y bañarte en la piscina. Vicky me cuenta que está nerviosa por si mañana Luis se presenta en la boda y que había recibido un mensaje suyo deseándole que lo pasara bien este fin de semana. Irene también baja a desayunar y se sienta con nosotras. Me pregunta dónde estuve anoche, dice que Javi me estuvo buscando. Cuando le cuento qué hice se queda simplemente alucinada.

 — ¿Y todo bien? —dice mientras bebe un sorbo de su zumo.

 — Sí, todo bien. Estuvimos hablando durante toda la noche. No pasó nada si es lo que quieres saber.

 — Sé que no le harías eso a Javi. ¿Cómo te sientes? —sigue preocupada por mí. Aún recuerdo la conversación que tuvimos el otro día en el Spa.

 — Mejor que nunca —respondo y ella sonríe.

Después de desayunar lavamos nuestros platos y nos vamos a la piscina. Somos las primeras en llegar pero los demás no tardan mucho en aparecer. Los primeros en venir son Laura y Óscar, se les ve felices y enamorados. Nos cuentan que esta noche se va a celebrar una fiesta ibicenca y que no nos preocupemos por la ropa porque lo tienen todo organizado.

Más tarde llegan los chicos que se tumban a nuestro lado. Al verme Javi sólo me saluda, no se acerca a darme un beso y en el fondo lo agradezco. Irene nos cuenta que ya tienen todo preparado para su viaje a Barcelona y que se irán la próxima semana. Me alegro mucho por los dos, es hora de que al fin puedan celebrar su luna de miel.

Después de un rato al sol, comienza a hacer calor así que decido darme un baño. Me siento en el bordillo y mojo mis pies. El agua está estupenda. Cuando alzo la vista veo los ojos de Luca fijos en mí. También está dentro de la piscina pero no me había dado cuenta hasta ahora. Al verme mirarle sonríe y me guiña un ojo para saludarme. Yo le devuelvo la sonrisa.

Antes de meterme en el agua miro de nuevo hacia mi grupo de amigos. Veo que Javi también me mira pero no sonríe.

 — ¿No te metes?, el agua está genial —me dice Luca que se ha acercado nadando hacia donde estoy.

De nuevo noto ese cosquilleo y se me eriza la piel. Sin pensarlo me sumerjo en el agua de un salto, como si una fuerza me empujara a hacerlo. Al sacar la cabeza veo que Luca sigue a mi lado, me mira divertido.

 — ¿Sabes que es la primera vez que nos bañamos juntos en una piscina?

 — Es verdad, nunca lo habíamos hecho —le respondo—. Tampoco fuimos a la playa.

 — No nos dio tiempo. Hacía frío… 

 — Sí… 

 — Eh, pero te llevé a la nieve —me dice sonriendo.

 — Cierto, y a patinar sobre hielo.

 — No te puedes quejar.

Nos quedamos en el agua hablando de cosas que hicimos juntos y que aún siguen en nuestros recuerdos. Óscar también se baña con nosotros y nos cuenta que está deseando que llegue mañana. Después le agradece a Luca que haya conseguido este palacio todo el fin de semana. Él le dice que no es nada y que es lo menos que podía hacer por ellos.

Las chicas también se meten con nosotros y pasamos un buen rato en el agua. Me gusta verles reír y hablar como si no llevasen meses sin verse. Irene y Vicky lo aprecian mucho y sé que lo echaban de menos. Después, fuera del agua, nos unimos a un grupo de amigos de Óscar que también conocen a Luca. Son bastante simpáticos así que pasamos el resto de la mañana con ellos comentando detalles de la boda entre otras cosas. Luca se muestra alegre, nos hablamos como si no hubiera pasado el tiempo y me siento bien.

Sobre el mediodía unos amigos de Laura que son valencianos, se ofrecen a hacer una paella para comer alrededor de la piscina. Apenas he estado con Javi en todo el día, así que aprovecho que está sentado en el césped para hablar con él. Cuando me acerco me mira sin decir nada. Sé que está enfadado aunque en realidad fue él quien se fue de mi lado y me ignoró durante toda la noche. Bueno, durante toda la noche no, pues apenas salí corriendo y ya me encontré con Luca. Me siento a su lado.

 — Hombre, por fin te apetece hablar conmigo —me dice mirando fijamente al frente.

 — Bueno, creo que fuiste tú el que anoche me dejó con la palabra en la boca.

 — Después de la cobra que me hiciste no esperarías que fuera detrás de ti, ¿no?

 — Ya sabes que no me gusta que me beses con tus padres delante.

 — Ya, sería por eso —responde irónico.

 — ¿Vas a seguir sin mirarme?, te lo pregunto para levantarme e irme. No quiero perder el tiempo —le digo bruscamente.

 — Claro, vete con tu mejor amigo Luca. No vaya a ser que te pierdas un minuto a su lado.

 — Eres muy egoísta, ¿estás molesto porque por fin puedo mantener una relación cordial con él?, ¿prefieres verme mal cuando está delante?

 — No, lo que quiero es que recuerdes que tu novio soy yo.

 — ¿Mi qué?

 — Bueno, como quieras llamarlo. ¿Qué más da?, al fin y al cabo siempre somos lo que tú quieres que seamos.

 — Javi, no te reconozco. ¿No eras tú quien decía que iríamos a la velocidad que yo necesitara?, ¿es que ya te has olvidado de todo eso? Sabes bien todo lo que he pasado este tiempo.

 — Sí, lo sé. 

 — ¿Entonces?, ¿no puedes comprender que por fin puedo hablarle sin sentirme mal cada vez que lo veo?

 — Salma, claro que puedo comprenderlo pero, por una vez, ponte en mi lugar. ¿Qué sentirías si supieras que vuelvo a hablar con la persona que más he querido en esta vida?, ¿no tendrías miedo de perderme?

 — ¿Es eso?, ¿tienes miedo?

 — Mucho —responde. Sus ojos se ven sinceros.

 — Javi, dijimos que queríamos intentarlo… paso a paso. Lo único que quiero es que entiendas que necesitaba tener esto con Luca, necesitaba poder hablar con él sin bloquearme y sin tener pesadillas después.

 — Si eso te vale para darte cuenta de que quieres estar conmigo entonces lo acepto. No quiero perder todo esto que tenemos, Salma. Sé que sólo es el principio y que necesitas tiempo para sentir por mí lo que yo siempre he sentido por ti pero sé que puedo hacerte feliz y me gustaría que tú también lo creyeras.

 — Y lo hago, sé que tú puedes hacerme feliz.

Cuando le digo esto Javi se acerca rápidamente y me besa. De nuevo le da igual la gente que haya a su alrededor. Yo sí que me doy cuenta de que puede vernos cualquiera pero creo que él también necesita que le demuestre un poco por mi parte. Mentiría si no dijera que la primera persona que se me viene a la cabeza cuando lo hace es Luca pero intento borrarlo de mi mente en este momento y sólo demostrarle que quiero seguir con lo que quiera que tengamos.

Parece que Javi después de nuestra conversación se ha quedado más tranquilo. En el fondo entiendo el miedo que tiene, se trata de Luca, el amor de mi vida. Es normal que piense que en cualquier momento podría salir corriendo detrás de él, es normal que lo piense porque no es la primera vez que se me ha pasado por la cabeza hacerlo. Ahora que sé que Daniela no es más que una amiga y que está dispuesto a esperarme, me resulta complicado no salir corriendo pero no, me niego a volver a fastidiarlo. Tengo que pensar en mí y Javi está dispuesto a hacerme feliz y me gusta. Si decidiera volver con Luca todo volvería a ser como siempre: distancia, teléfono y muchas dudas. No quiero esa vida, necesito estar con alguien que no salga huyendo cuando las cosas se pongan difíciles y Javi siempre me ha demostrado que está ahí. Podría haberse retirado cuando me fui a Italia y no lo hizo, siempre estuvo ahí para mí. Merece que, por una vez, apueste por él como siempre lo ha hecho conmigo a pesar de que en el fondo de mi corazón siga temblando cada vez que me cruzo con esos ojos azules.
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El sábado está yendo genial. Después de la paella valenciana que estaba riquísima, seguimos bañándonos en la piscina con todos los invitados. Pasamos la tarde entre baños, risas y confidencias. Laura nos cuenta sólo a las mujeres que tiene una sorpresa preparada para Óscar y que se la dará mañana después de la celebración. En realidad no va a haber boda pero sí una renovación de votos y Javi y Vicky los acompañarán como si fueran sus padrinos. Después del rato de confidencias, volvemos donde está el resto tomando unas copas en el porche de la casa. Me siento con mis amigos, Javi me agarra por la cintura cuando lo hago. Vicky nos comenta emocionada que al final Luis le ha confirmado que mañana estará con nosotros.

 — Me alegro mucho hermanita, sabía que Luis no te fallaría.

 — Ahora sí que estoy nerviosa, acompañaré a mi padre al altar y encima él estará aquí. Ojalá pudiera venir esta noche a la fiesta ibicenca. Me haría tanta ilusión…

Pasamos la tarde jugando a las cartas. Algunos de los invitados se unen a la partida, entre ellos Luca. Se sienta justo frente a mí y se muestra a gusto. Irene bromea con él sobre lo malos que somos pues siempre nos ganan ellos dos.

Entre partida y partida, me levanto para ayudar a Laura a preparar la merienda. Camino junto a ella hacia la cocina y comienzo a llenar algunos platos con pastas. Escucho la risa de Luca entrando en la cocina, le sigue Óscar que bromea sobre algo que ha pasado ahí fuera.

 — Hombre, si está aquí la novia más bonita del mundo —dice Óscar mirando a su mujer.

Ella se sonroja y suelta una risita. Luca y yo nos miramos divertidos con los piropos que suelta.

 — Bueno, ¿qué?, ¿estáis seguros de lo que vais a hacer mañana? —bromea Luca.

 — Más seguros que nunca, amigo. De lo único que me arrepiento es de haber estado tanto tiempo sin ella por lo capullo que fui hace años.

 — Bueno cariño, ya te lo perdoné. Además, piensa que si no lo hubieras sido, hoy no estaríamos celebrando todo esto con nuestros amigos —responde Laura que le acaricia el brazo y le da un beso en los labios.

 — Claro que sí, todo el mundo merece una segunda oportunidad —dice Luca.

Me pregunto si lo ha dicho con doble sentido o le ha salido sin pensar. Prefiero no darle muchas más vueltas así que sigo preparando las tazas y los platos.

 — Luca, ahora que estamos a solas nos gustaría pedirte algo —dice Óscar y me mira divertido—. Bueno, Salma es como una hija así que también puede saberlo.

Sonrío tímidamente y Luca achina los ojillos.

 — Claro, dime.

 — Ya sabes que lo que vamos a hacer es una renovación de votos y que nuestros hijos van a acompañarnos al altar. Nos haría mucha ilusión si tú dijeras unas palabras. Nos conoces desde hace mucho tiempo y has sido partícipe de todo lo que hemos pasado. ¿Qué nos dices?, ¿aceptas?

Luca se ha quedado sorprendido y no puede esconder su cara de alegría e ilusión. No les dice nada pero se acerca para abrazarlos muy fuerte a los dos juntos.

 — ¿Eso es un sí? —bromea Óscar y nos hace reír.

 — Ven hija, únete al abrazo colectivo —me invita Laura así que acepto.

En este abrazo lo único que noto casi todo el rato es el perfume afrutado de Luca y el tacto de su piel. Está a mi lado y me rodea con sus brazos mientras Laura y Óscar también lo hacen aunque sólo puedo sentirlo a él. Llevaba mucho tiempo sin tenerlo tan cerca, creo que la última vez fue cuando nos abrazamos para felicitar a Leo y Martina por su buena noticia. Es curioso, pero consigue hacerme sentir bien. Cuando nos separamos Laura y Óscar recogen las cosas de la merienda y las llevan fuera donde esperan los demás. Luca y yo seguimos en la cocina.

 — Enhorabuena —le digo—, ¿sabes qué vas a decir?

 — La verdad es que no. Tengo algunas ideas en la cabeza pero necesito inspiración —dice mientras me mira sonriente—. ¿Te gustaría ayudarme?

 — ¿Yo?

 — Sí, estoy seguro de que podrías echarme una mano a ordenar las ideas.

 — Oh, vale. ¡Está bien! 

Me hace mucha ilusión poder ayudarlo en esto. Sé lo importantes que han sido y son Laura y Óscar para él. Quedamos en tomar un café rápido con el resto y después organizaremos lo que quiere decirles. Salimos de nuevo hacia el porche donde los demás meriendan. Al vernos llegar, Javi me mira algo serio así que me acerco a él y me siento a su lado. Luca se sienta en otra mesa junto a Laura quien le ofrece una taza que acepta al instante.

 — ¿Qué tal? —me pregunta Javi—. ¿Todo bien?

 — Sí, estaba ayudando a preparar la merienda. ¿Y vosotros?, ¿habéis conseguido ganarle a Irene?

 — Qué va, se le da demasiado bien —responde alegre—. Hemos pensado bañarnos un rato en la piscina y después echar una partida de póker. Tú también te apuntas, ¿no?

 — No voy a poder.

 — ¿Por qué? —pregunta sorprendido.

 — Luca me ha pedido que le ayude a escribir unas palabras para leerlas mañana. 

 — Ah, entiendo —responde un poco decepcionado—. Pensaba que pasaríamos un rato juntos.

 — Eh, y lo haremos. No creo que tardemos mucho. Lo entiendes, ¿verdad?

 — Realmente no, no entiendo para qué te necesita. Debe escribirlo él.

 — Pero Javi, me lo ha pedido y me gustaría poder ayudarlo. Creo que tú harías lo mismo por un amigo.

 — ¿Él es tu amigo?

 — Pues sí, lo es. Por favor, no quiero verme obligada a pedir permiso cada vez que Luca también esté.

 — Pero no tardes mucho, me gustaría darme un baño contigo.

 — No lo haré. 

Al cabo de un instante, Luca se acerca donde estoy sentada.

 — ¿Lista? —me pregunta. Javi lo mira sin decirle nada. Creo que podría atravesarlo con la mirada.

 — Lista.

Camino con él en dirección a la piscina, imagino que nos sentaremos por aquí pero cuando llegamos Luca sigue andando. Lo miro sorprendida y me acerco de nuevo a él. Le veo su media sonrisa.

 — ¿Dónde vamos? —le pregunto.

 — A buscar la inspiración, ¿no? —responde divertido.

Seguimos caminando por el jardín hasta llegar a un camino de piedras que no había visto hasta hoy. Alrededor hay árboles podados con formas muy bonitas: cubos, espirales, figuras de angelitos y hasta algunos animales vamos encontrando en nuestro paseo. Los miro un poco alucinada, son todos preciosos. También hay florecillas de muchos colores. Seguimos paseando hasta el final del camino. Nos encontramos una fuente con agua que cae en cascada. Está entera rodeada de rosales y hay un par de bancos. Nos sentamos en uno de ellos, cruzo las piernas y me pongo de forma que pueda verle. Él hace lo mismo hasta que nos quedamos uno frente al otro.

 — Este sitio es muy bonito, no lo había visto hasta ahora —le digo sin dejar de mirar todo lo que nos rodea.

 — ¿Te gusta? —pregunta con los ojos alegres y una bonita sonrisa.

 — Mucho. ¿Cómo sabías que existía todo esto?, ¿ya habías venido antes por aquí?

 — Sí, varias veces —vuelve a mostrar su sonrisa.

 — ¿Fue cuando encontraste esta casa para Óscar y Laura?, ¿cómo diste con ella?

 — ¿De verdad quieres saberlo? —su pregunta me intriga un poco.

 — Claro —respondo divertida.

 — Ya había estado aquí hace algún tiempo. De hecho, he estado por aquí muchas veces.

 — ¿Conoces al dueño?

 — Sí, bastante bien.

 — Las chicas y yo nos lo imaginamos como el típico viejo podrido de dinero que fuma puros y tiene modelos guapísimas y jovencísimas como amantes, tipo chicas Playboy.

Luca suelta una carcajada.

 — ¿Así es como os lo imagináis?

 — Sí, ¿tú has visto el palacio que tiene? Para poder pagar esta casa debe haber trabajado muchísimos años así que debe ser muy mayor.

 — Bueno, algunos sí. Lo importante es… ¿te gusta esta casa?

 — Hombre, ¡pues claro! ¿A quién no iba a gustarle si es preciosa?

Se queda callado por un momento, mira hacia abajo. Tiene las manos entrelazadas por encima de sus rodillas.

 — Ey, ¿estás bien? —pregunto tocándole el brazo. Él me mira con la mirada perdida y sonríe fugazmente.

 — Sí, sí.

 — ¿Qué te pasa?, ¿te ha sentado mal lo que te he dicho sobre el dueño?, ¿es tu amigo y te ha molestado? —le pregunto todo lo que se me viene a la cabeza. Pasados unos segundos él sonríe.

 — No, estoy bien. No te preocupes. Tenemos que pensar qué voy a leer mañana.

Intenta mostrar que está bien pero lo conozco lo suficiente como para saber que algo le ronda por la cabeza. Probablemente no quiera decírmelo pero algo me dice que debo insistirle un poco más.

 — ¿No me lo vas a decir? Anda, sé que tienes algo dentro. Cuéntamelo…

 — ¿Estás segura de que quieres oírlo?

Su pregunta me asusta y sorprende al mismo tiempo pero llegado este punto no puedo irme sin saberlo.

 — Sí, claro.

 — Soy yo. El dueño de esta casa… soy yo. 

Alucino con su respuesta y se me nota porque abro tanto los ojos como la boca. Él sonríe divertido pero vuelve a ponerse serio al instante.

 — Bueno, pero eso no es nada malo. Debo admitir que me sorprende porque no tienes ochenta años ni fumas puros.

Mi respuesta le hace reír.

 — No, no. Ni tengo ochenta años, ni fumo puros, ni me junto con chicas como las que te has imaginado.

 — ¿Entonces por qué te pones serio? Debes estar orgulloso de poder tener esta casa. Sé lo mucho que trabajas para conseguir todo lo que tienes.

 — Es curioso que lo que te sorprende de todo esto es que no soy como imaginabas que era el dueño de esta casa. ¿No te sorprende que tenga una casa precisamente aquí, en Mallorca?

Esta vez se muestra más relajado y alegre. La verdad que con la sorpresa del momento no lo había pensado.

 — Ahora que lo dices… es verdad. Tú no vives aquí. ¿Por qué te la has comprado?, ¿vas a alquilarla?, ¿es que estás cansado de dormir en hoteles y las has comprado para poder parar aquí con tu equipo?

 — Ni una cosa, ni la otra. Te lo pregunto por última vez, ¿de verdad quieres saberlo?

Ya sí que me tiene intrigada del todo así que asiento rápidamente.

 — Sí, por supuesto que sí.

 — Está bien… siento si te molesta escucharlo pero me has pedido que te lo cuente. La primera vez que vi esta casa fue en agosto del año pasado, una de las veces que estuve por aquí trabajando. Nada más verla me enamoró pero lógicamente veía absurdo comprarla viviendo en Florencia. Más tarde, en diciembre, volví a visitarla de nuevo. Creo que esa vez me encantó aún más.

 — ¿Por qué?

 — Porque esta vez tenía sentido. Tú y yo estábamos juntos y no pensé en si me gustaba a mí o no, sino en si te gustaría a ti. Lo primero que imaginé cuando volví a pisarla fue la cara de ilusión que pondrías cuando te enseñara la casa. Saldrías del coche, te quitaría el pañuelo que te había puesto en los ojos para darte la sorpresa y la mirarías ilusionada. Nos vi en esta casa, a ti y a mí. Aquí, viviendo juntos y no pude esperar a enseñártela antes cuando decidí comprarla. Quería que fuera una sorpresa para San Valentín. Ese día tenía pensado traerte a ella, mostrártela y después traerte aquí a este mismo jardín, para pedirte que viviéramos juntos. 

Creo que después de escuchar todo lo que acaba de decirme me he quedado paralizada, alucinada y flipada. Dios mío, ¡pensaba pedirme que viviéramos juntos! Había comprado esta casa tan preciosa para nosotros.

 — ¿Lo dices en serio, Luca?

 — ¿Alguna vez te he mentido?

 — Pero… es decir… ¿compraste esta casa para que viviéramos juntos?, ¿los dos?, ¿tú y yo? —él no puede evitar sonreír con tanta pregunta.

 — Sí, sí y sí. Quizá tenía que habértelo dicho antes, probablemente cuando estuvimos en Italia pero quería que fuera una sorpresa y pensé que para el Día de San Valentín podría ser perfecto.

 — ¿Y cómo tenías pensado hacer para trabajar? La sede principal de tu empresa está allí, en Florencia. 

 — Lo sé pero ya buscaría el modo de compaginarlo todo. En ese momento lo único que buscaba era pasar el mayor tiempo contigo. Todo lo demás era secundario.

 — Entonces… si tenías todo esto pensado, ¿por qué me dejaste Luca?, ¿por qué lo hiciste?

 — Porque me di cuenta de que yo quería vivir todo eso contigo y que probablemente si te lo hubiera pedido, tú también lo querrías pero pensé que no era justo que crecieras tan rápido por mí. No merecías saltarte todo lo que tenías que vivir y ahora estás haciendo sólo porque yo te saque catorce años y ya lo haya vivido antes.

 — Y el hecho de que ahora yo esté viviendo lo que según tú debo vivir… ¿te hace feliz?

 — Salma, yo… creo que es mejor que cambiemos de tema.

 — No Luca, contéstame sólo a esto.

 — No. Sé que fui yo el que te pidió que vivieras tu vida y que conocieras a todas las personas que tuvieran que cruzarse en tu camino pero si tengo que pensar de forma egoísta y en mí… me mata imaginarme que otro chico puede besarte. Me desgarra imaginarte en otra cama diferente a la mía, en otros brazos y susurrando otro nombre mientras haces el amor.

No esperaba esta respuesta o si la esperaba, no imaginaba que me la fuera a decir. Noto que mis ojos están comenzando a llenarse de lágrimas. Se agolpan con fuerza y caen por mis mejillas. Los ojos de Luca también se ven tristes y aunque lucha por no llorar, no puede evitarlo. Me limpia las lágrimas con el pulgar mientras se muerde el labio con fuerza.

 — Yo… tengo algo con Javi.

 — Lo sé y me alegro de que al menos el chico con el que estés realmente te esté dando lo que mereces. Sé que te quiere mucho.

 — Sí, lo hace… pero no hacemos todo lo que crees. No sé si debería decírtelo, ni siquiera si quieres saberlo pero… no hacemos el amor. No he vuelto a hacerlo desde la última vez contigo en Roma, antes de coger aquel avión. No puedo hacerlo, me bloqueo y siento como si te estuviera fallando. Sé que no es algo que te vaya a aportar nada pero necesitaba que lo supieras.

No sé si mi confidencia le ayuda en algo o no pues no dice nada. Me mira fijamente y sin esperarlo se acerca para abrazarme. Inspiro con fuerza y todos mis sentidos se llenan de él. Yo también lo abrazo, como necesitando meterme dentro de su cuerpo. Lo escucho llorar y se me parte el alma. Mis lágrimas también ruedan por las mejillas, mojándole su camisa.

Estamos así un buen rato, sin decir nada. No necesitamos hacerlo pero sí necesitábamos abrirnos como lo hemos hecho.
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Después de nuestra conversación y de desahogarnos, ayudo a Luca a ordenar sus ideas para que queden bonitas en el papel. Estoy deseando que se las lea mañana a los novios, seguro que le encantarán. Comienza a atardecer así que debe ser un poco tarde. Decidimos que es hora de volver a la casa pues los demás se preguntarán dónde estamos y tenemos que prepararnos para la fiesta de esta noche.

Luca es el primero en levantarse y ya de pie, me ofrece su mano para que yo pueda hacerlo. Le agradezco el detalle y me pongo a su lado. Caminamos despacio mientras hablamos de cualquier cosa que se nos ocurre.

 — Me encantan las rosas que hay en estos jardines. Son mis flores favoritas.

 — Lo sé, fue otra de las razones por las que sabía que te gustaría este sitio. Espero que te gustase el ramo que te dejé en tu puerta.

 — ¿Fuiste tú? —pregunto sorprendida—. Di por hecho que había sido Javi… ¿por qué no me dejaste una nota?

 — No quería que lo supieras, simplemente necesitaba regalártelas. 

 — ¿Y por qué ahora sí me lo has dicho?

 — Bueno, esta tarde te he contado tantas cosas importantes que no sabías… que en comparación  esto es algo insignificante. Quería tener un detalle contigo aunque no supieras que era mío.

 — Pues muchas gracias por el regalo. Me encantó —y le digo esto poniéndome de puntillas para darle un beso en la mejilla. 

Cuando regresamos a la casa comprobamos que el catering que han contratado ya ha preparado la fiesta de esta noche. Una especie de farolillos decoran los árboles y algunos cartelitos señalan los sitios donde hay comida y bebida situados en pequeños puestecillos como los de las ferias. Los invitados están comenzando a bajar así que subo con Luca hasta la puerta de mi habitación.

 — Bueno, voy a darme una ducha y a comenzar a arreglarme —le digo apoyada en ella.

 — Sí, yo también. Nos vemos en un ratito —se acerca y me da un beso en la mejilla. Yo cierro los ojos cuando lo hace.

Cuando abro la puerta y voy a entrar en la habitación, Luca me agarra de la mano.

 — Salma, muchas gracias por ayudarme esta tarde con el texto. Sé que tus amigos iban a pasar el día en la piscina y te lo has perdido por estar conmigo.

 — No es nada —le digo con una sonrisa—. Me apetecía mucho hacerlo.

Él me mira seguro y tranquilo. Después me guiña un ojo y abre su puerta para entrar dentro. Cuando yo entro en la mía, encuentro dos vestidos preciosos y blancos sobre la cama. Escucho cerrarse el grifo de la ducha y en unos segundos veo a Vicky salir envuelta en una toalla del cuarto de baño.

 — ¡Hola nena!, ¿has visto los vestidos? Nos los ha traído mi madre. Puedes elegir el que quieras, a mí me gustan los dos —me dice mientras se seca el pelo con una toalla.

Me acerco a la cama para verlos de cerca. Los dos son preciosos. Cojo uno largo con escote de pico y dibujos bordados con hilo en la falda.

 — Me quedo con éste.

 — Genial, el de palabra de honor me tenía enamorada pero prefería que lo eligieras tú —responde Vicky sonriente. 

 — Voy a darme una ducha, ¿a qué hora es la fiesta?

 — A las diez. Tenemos una hora para arreglarnos. Oye, ¿tenéis ya pensado lo que va a leer Luca mañana? Me ha dicho mi hermano que te habías ido a ayudarlo. Vaya carita tenía —dice con una sonrisa—. Nunca lo había visto tan celoso, se le pone una cara muy graciosa.

 — No seas mala —le digo y entro en el baño.

Aunque no hace apenas frío, necesito darme una ducha caliente. Me ayuda a liberar tensiones y como ya os dije anteriormente, a poner en orden mi cabeza. Cuando termino Vicky ya se ha secado el pelo y está comenzando a maquillarse. Me siento en la cama para mirarla mientras lo hace. Me encanta ver lo cuidadosa que es y lo bien que se pinta. Ella me ve reflejada en el espejo y sonríe haciéndose la profesional.

 — Quieres que te pinte, ¿no? —pregunta dándolo por hecho.

 — Sí, por favor… —respondo poniendo las manos como si rezara.

En el fondo le encanta, siempre lo hace cuando nos arreglamos juntas. Yo le pido que no me maquille demasiado y ella hace lo que le da la gana pero el resultado siempre acaba encantándome. A las diez menos cinco ya estamos maquilladas y vestidas, listas para la fiesta ibicenca. Unos suaves golpecitos suenan en nuestra puerta. Miro a mi amiga para ver si sabe quién puede ser.

 — Abre, a lo mejor es Irene que necesita que le ayudemos con algo —me dice Vicky mientras se mira por décima vez en el espejo.

Camino hacia la puerta y abro sin más. Cuando lo hago me encuentro frente a mí a Javi y Luis. También visten de blanco y están bastante guapos. Parecen Zipi y Zape, uno tan rubio con los ojos claros y el otro tan moreno con ojos color avellana. Me miran sonrientes y antes de que pueda decir nada, un pequeño gritito suena detrás de mí. Es Vicky, que no esperaba ver a Luis esperándola en la puerta de su dormitorio.

 — ¡Has venido! —le dice mientras se acerca corriendo y se queda a mi lado.

Sé que se muere por abrazarlo pero se contiene y me agarra a mí de la mano. Yo la miro divertida y ella me aprieta con fuerza para no caerse.

 — Sí, tu hermano puede llegar a ser muy convincente —responde algo sonrojado.

Vicky por fin puede moverse y se acerca para darle dos besos. Yo hago lo mismo. Después salimos de la habitación. Mi amiga camina delante con él, por fin le salen las palabras. Miro a Javi de reojo esperando ver si está molesto porque le aseguré que nos daríamos un baño en la piscina pero, por suerte, no parece estarlo.

 — ¿Habéis terminado la lectura? —pregunta al fin mientras bajamos hacia el jardín.

 — Sí, ha quedado muy bonita.

 — Me alegro —responde y me agarra de la mano antes de salir donde están el resto de invitados.

Me sorprende que lo haga pero no me suelto de ella. Después de todo el tiempo que llevo sin estar con él, qué menos que no soltarme de su mano. Caminamos entre los invitados hasta uno de los puestos que hay. Cogemos algo de beber y un par de trozos de queso de otro puesto. Después volvemos hacia donde están nuestros amigos y nos quedamos hablando con ellos. Irene y Omar también han bajado ya, tan guapos como siempre.

 — Hagamos un brindis —propone Irene—. Porque sigamos pasando ratos tan buenos como éste y siempre estemos juntos —dice ofreciendo su copa al centro. Los demás chocamos las nuestras y bebemos porque se cumplan nuestros deseos.

En los altavoces comienza a sonar una canción bastante movida así que Vicky me coge de la mano y comenzamos a bailar. Irene y Omar se apuntan al instante, siempre han bailado genial. Javi y Luis nos miran divertidos.

 — Venga, moved el esqueleto —les dice Vicky chillando para que se le oiga por encima de la música.

Javi me mira mientras bailo y sonríe. Yo me acerco a él y lo agarro de la mano para sacarlo a bailar. Al principio se hace el duro pero no necesito mucho tiempo para convencerlo. Cuando acaba la canción suena la de Juan Magan que bailamos en casa de Irene y esa sí que la bailamos juntos y como aquella vez. Por fin lo veo sonreír de verdad y se me acerca para besarme. Me da un pico rápido en los labios y me mira para ver mi reacción. Le sonrío y lo abrazo mientras él me da algún beso que otro en el cuello.

Pasamos toda la noche bailando, comiendo, bebiendo y sobre todo, riendo. Por fin estamos de nuevo los seis juntos, también llevábamos varios días sin hacerlo. Veo a Vicky mucho más feliz que este tiempo, se le nota que está pilladísima por Luis y que necesitaba que estuviera aquí con ella. Me pregunto si habrán hablado sobre todo lo que tienen que contarse. Ojalá pronto arreglen sus problemas, se les ve mejor juntos que separados y sé que podrían ser muy felices.

Una de las veces que estoy con las chicas hablando de nuestras cosas, se escuchan los primeros acordes de una canción de Pablo Alborán. Unos dedos me agarran por la cintura, cuando me giro veo que se trata de Javi que me mira desde muy cerca.

 — ¿Bailamos? —me pregunta agarrando mis manos.

Me lleva hacia el centro de una pista improvisada que se ha ido creando en el jardín. Todos bailan en parejas. Javi me agarra de la cintura y me pega a él. Me mira fijamente a los ojos sin decir nada, como estudiando mi mirada. Bailamos lentamente durante toda la canción. Al fondo puedo ver a Luca junto a un grupo de personas. Parece divertido e inmerso en la conversación que mantiene con ellos pero casi sin querer, su mirada se cruza con la mía y se quedan unidas durante el resto de la canción que dice así:

“¿Cuánto le amas?,

¿besa como beso?

Dime que aún no te ha tocado

como lo hicieron mis dedos”.

 

Por un momento parece que me lo estuviera preguntando él. Comienzo a notar que mi corazón se acelera y me están entrando ganas de llorar así que aparto mi mirada y cierro los ojos para seguir bailando. Cuando por fin acaba la canción, le pido a Javi volver hacia donde están nuestros amigos. Por suerte, así lo hacemos. Al llegar, Luis y Omar le preguntan a Javi si quieren jugar dentro de la casa al póker pues han montado una timba con otros invitados.

 — ¿Te importa? —me pregunta.

 — No, para nada. Ve con ellos, yo voy a seguir aquí un rato más.

 — Está bien —sonríe y me da un beso antes de irse. 

Las chicas y yo nos sentamos en el borde de la piscina que tiene luces. Vicky nos cuenta que está muy contenta con que haya venido Luis y que está dispuesta a volver con él esta misma noche.

 — Pero niña, primero tendréis que hablar y solucionar todos vuestros problemas, ¿no? Recuerda cómo estabais antes de romper —le dice Irene.

 — Bah, hablar está sobrevalorado. Lo nuestro se puede arreglar en la cama. Os lo digo yo.

Vicky es así, cabezota como ella sola. Por mucho que le decimos que vaya paso a paso con Luis no nos hace mucho caso, así que después de tomarse un par de mojitos se levanta decidida a volver con él. Nosotras dos nos quedamos aquí, fuera del bullicio de la fiesta mirando las estrellas que brillan en la noche mientras la luz de la piscina nos ilumina. Irene bromea con que parecemos dos ángeles.

 — Salma, ahora que tenemos un rato a solas… ¿cómo estás?

 — Bien, muy bien.

 — ¿De verdad?, te conozco y sé que aunque pongas tu mejor sonrisa, te estás comiendo la cabeza todo este fin de semana que tienes a Luca a tu lado. ¿Me equivoco?

Irene me conoce muchísimo y sé que si hay alguien que ahora pueda darme un buen consejo, sin duda es ella. No espero más y me abro cien por cien para contarle todo lo que siento.

 — Sabes lo importante que fue Luca para mí y sigue siéndolo. No quiero hacerle daño a Javi pero cada vez que tengo la oportunidad de hablar con él o ayudarle en algo, siento la necesidad de hacerlo. No sé si será porque le tengo mucho cariño o porque realmente aún no lo he olvidado por mucho que lo haya intentando. Quizá era más fácil cuando pensaba que Daniela era su chica. Ahora que sé que no lo es y que me ha dicho todo lo que te he contado sobre esta casa… se me hace muy difícil no salir corriendo detrás de él. Me siento mal, Javi no merece esto y de verdad que también me gusta.

 — ¿Te gusta o crees que te gusta?

 — Me gusta, es mi mejor amigo Irene y siempre se ha portado muy bien conmigo. Merece que le dé lo mismo que él me da a mí.

 — No te niego que sea un amor de niño. Lo es y… sí, te quiere mucho e intenta hacerte feliz Pero… pensando sólo en ti, ¿realmente lo eres?, ¿eres feliz con él?

 — Sí, ya te digo que es mi mejor amigo y hasta que no he vuelto a hablar con Luca, he sido feliz.

 — No puedes confundir la amistad y el cariño con querer, Salma. Si dices que lo quieres tanto como piensas, ¿no crees que merece que seas sincera con él? A mí no me gustaría que Omar siguiera conmigo si sólo me tuviera cariño.

 — ¿Pero cómo sé que no voy a equivocarme?, ¿cómo puedo saber si lo que siento por él es amor o cariño? No quiero perderlo.

 — Imagínate que esa misma pregunta te la hace una chica a la que no conoces de nada y te plantea esto mismo que tú dices. ¿Qué le dirías?

 — No lo sé, quizá que se centrara en la persona que tiene delante si cree que podría hacerla feliz.

 — Tú lo has dicho, si piensa que “podría hacerla” feliz. Tu subconsciente ha hablado, podría hacerla… no has dicho “si es feliz”. 

 — Es una forma de hablar, lo mismo no debería darle tantas vueltas. Además, Luca me dijo que siempre iba a esperarme pero también que no era nuestro momento la vez que me llevó a casa. Le estoy dando demasiadas vueltas a algo que no existe, que es pasado. Javi me quiere y sé que yo también podría enamorarme de él algún día.

 — Salma, haz lo que quieras. El otro día en el Spa te dije que vivieras el momento y que lo mismo algún día te enamorarías tanto que te darías cuenta de que lo de Luca no fue para tanto. No es que haya cambiado de opinión pero estos días te he visto sonreír como llevabas meses sin hacer y eso sólo ha sido porque sabes que Luca sigue soltero y dispuesto a esperarte. Que lo mismo dice que ahora no es el momento… No lo sé, eso sólo debéis valorarlo vosotros dos. Adoro a Javi, también es un buen amigo mío y jamás querría que le pasara nada malo pero tú también lo eres y también eres muy joven como para estar así. Creo que mereces ser feliz y para serlo sólo tienes una forma. Ahora bien, hagas lo que hagas, decidas lo que decidas, sabes que me tienes aquí para todo y que voy a apoyarte en cualquier decisión que tomes. Sé lo bonito que es estar enamorada de la persona correcta y no me gustaría que te lo perdieras por tener miedo. Porque eso es lo que creo, que tienes miedo de hacer lo que realmente quieres hacer sólo por si no saliera bien y creo que Luca es lo suficientemente maduro como para haberse dado cuenta del gravísimo error que cometió cuando te dejó escapar como para volver a hacerlo.

Las palabras de Irene se quedan grabadas a fuego en mi mente. No sé si tendrá razón, ni siquiera si soy sincera al decir que no sé lo que siento por Javi. Tengo tal cacao que lo único que quisiera ahora  mismo es salir corriendo. Mi amiga que sabe cómo me siento, me da un abrazo enorme que me reconforta un poco y me susurra de nuevo que siempre me apoyará y que está ahí para lo que necesite. Suerte la mía de tener a todas las personas que me rodean. Si no fuera por ellas, estaría aún más perdida.

Volvemos a la fiesta, la gente está comenzando a irse a dormir y nosotras deberíamos hacer lo mismo. Entramos en el salón donde Omar y Javi ya han acabado la partida y están terminando de recoger. Nos esperamos a que acaben y subimos hacia nuestras habitaciones. Nos despedimos de Irene y Omar y quedamos en que mañana madrugaremos para arreglarnos para el gran día. Antes de irse a su dormitorio, Irene me guiña un ojo y me lanza un beso que me hace sonreír. Javi y yo seguimos andando por el pasillo hasta la puerta de nuestras habitaciones que están bastante cerca. Cuando llegamos nos encontramos a Vicky y Luis enrollándose en la puerta de la habitación de Javi. Al vernos paran de besarse por un momento.

 — Uy, ¡qué vergüenza! —dice mi amiga con todo el pintalabios borrado.

La miro un poco alucinada pero no la juzgo, está siendo feliz… A su manera, pero feliz al fin y al cabo.

 — ¿No tenéis otro sitio? —pregunta Javi entre risas—. Como os vea mi padre sí que vais a pasar vergüenza —bromea.

 — Pues la verdad es que no, todas las habitaciones están ocupadas… Estábamos esperando a que subierais para pediros un favor —dice sonrojada Vicky.

 — ¿Qué favor?

 — Que nos dejéis una de vuestras habitaciones. Anda, vosotros tenéis dos y nosotros ninguna —pregunta con cara de pena.

 — Pero Vicky, en nuestra habitación tengo todo lo que voy a ponerme mañana —le digo intentando no parecer una cortarrollos.

 — Anda, podéis usar la mía. Eso sí, mañana a primera hora tenéis que dejármela libre que me tengo que arreglar para la boda. Y os la dejo porque es la última noche que dormimos en esta casa, si no ni muerto os la dejaba. Me niego a dormir en las mismas sábanas en las que os habéis revolcado —dice Javi ofreciéndole la llave de su habitación.

 — ¡Muchas gracias! Hala, buenas noches —nos dice Vicky agarrando la mano de Luis y entrando rápidamente. Después cierran de nuevo.

Javi y yo nos quedamos mirándonos sin parpadear, después comenzamos a reír por todo lo que ha pasado hace apenas unos segundos. Jamás habíamos visto a Vicky tan desesperada.

 — Sí que le tiene ganas —bromea Javi. Sonrío de nuevo con lo que dice y me quedo callada.

 — ¿Puedo dormir contigo? —pregunta poniendo ojitos— Prometo que seré bueno y me portaré bien.

 — Anda, pasa— respondo sonriendo por la cara que pone.

Cuando entramos en la habitación cojo el pijama que hay bajo la almohada y camino hacia el baño para lavarme los dientes y desmaquillarme. Después salgo ya con él puesto. Javi me espera en la cama, su ropa está en la silla y se ha metido bajo las sábanas en ropa interior como siempre hace. Me sonríe tapado sólo hasta la cintura y apoyado en el cabecero.

 — Anda, vente —me pide quitando las sábanas de mi lado. Camino hacia él y me tumbo en la cama.

 — Buenas noches, enana —dice abrazándome por la espalda.

 — Buenas noches, feo —le digo antes de quedarme dormida.

Creo que pasan un par de horas cuando me despierto entre lágrimas. Al abrir los ojos veo que Javi duerme a mi lado y no se ha despertado. He soñado que pasaban los años y volvía a cruzarme con Luca. Cuando lo veía sentía ese cosquilleo que siento cada vez que lo tengo cerca, entonces por fin me decidía a decirle todo lo que sentía por él. Él me miraba triste y decía que ya era tarde, que después de tantos años esperándome ya se había olvidado de mí y ahora tenía una mujer maravillosa y dos hijos preciosos. No sabía qué decirle ni cómo convencerle para que volviera conmigo. No podía parar de llorar pidiéndole una oportunidad pero él sólo repetía que ya era tarde.

Mi corazón palpita con fuerza y apenas puedo esconder mis lágrimas. Temo que Javi se despierte y me vea de este modo así que salgo a la terraza a relajarme un poco. Fuera hace una noche muy cálida, las estrellas brillan y se reflejan en el agua de la piscina que se ve desde mi habitación.

Me pregunto qué hubiera pasado si Luca y yo no lo hubiéramos dejado, ¿ahora viviríamos aquí los dos juntos? Intento respirar tranquilamente y pensar en cualquier otra cosa que no sea el sentimiento de culpabilidad que siento ni en las dudas que tengo. Quizá se me pase cuando vuelva a mi casa y no lo vea a cada momento como llevo haciendo estos días. Detrás de mí se oye el crujido de una puerta al abrirse. También unos pasos.

 — ¿Tú tampoco puedes dormir? —la voz de Luca entra en mis oídos dejándome sin respiración.

Me giro para verle, sorprendida. Viste con un pantalón corto y va sin camiseta. Lleva el pelo revuelto y los ojos se le ven de un azul intenso. Vale, ahora sí que me he quedado sin respiración.

 — Sí, he salido a tomar el aire. ¿Te he despertado?

 — No, no te preocupes. Aún no me había dormido, llevo un rato dando vueltas en la cama. 

Nos quedamos callados mientras nos miramos. Quizá si pudieran oírse nuestros pensamientos se aclararían muchas dudas.

 — ¿Te ha pasado algo?, ¿te encuentras mal? —pregunta preocupado.

 — He tenido una pesadilla pero ya estoy bien.

 — ¿Seguro?, estás temblando —dice mientras me agarra de los brazos.

 — No es nada, estoy bien —le digo intentando tranquilizarme. Él me mira preocupado—. De verdad, ya estoy mejor.

 — Vale —carraspea y se separa un poco—. Deberíamos dormir si mañana queremos estar descansados para la boda.

 — Sí, sería lo mejor… Buenas noches, Luca —respondo girándome para volver a la habitación.

 — Salma —dice antes de que entre—, sabes que si tienes cualquier problema puedes contar conmigo. Buenas noches, que descanses —después él también entra en su habitación.

Ojalá pudiera contárselo y decirle todo lo que siento y pienso. Quizá él me haría ver que no es nuestro momento y que sólo son tonterías que se me pasan por la cabeza. Vuelvo a la cama y me giro hacia Javi. Lo miro dormir tranquilo. Me acurruco hacia el otro lado e intento descansar mientras lucho por sacar a Luca de mis sueños.
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A la mañana siguiente, temprano, unos nudillos insistentes golpean la puerta de mi habitación y me despiertan. Cuando abro los ojos veo que Javi también se tapa la cabeza con la almohada para que no le molesten.

 — Mamones, ¡abridme! ¡Que tengo que prepararme para la boda! —se le escucha gritar a Vicky al otro lado de la puerta.

 — Tu hermana está pidiendo que le abramos.

 — En este momento no es mi hermana sino tu amiga —responde Javi intentando volver a dormirse y me hace reír. 

 — Venga arriba, que tienes que ponerte guapo para acompañar a tu madre al altar —le digo mientras le quito las sábanas de encima. Él sólo se ríe y me lanza la almohada que no llega a darme.

 — ¡Cabrones, vamos! —pide insistente Vicky.

 — ¡Voy! —le digo corriendo hacia la puerta.

Cuando abro la encuentro despeinada y con la misma ropa de ayer. Al verme entra en la habitación y comienza a meterse con nosotros.

 — Puf, qué pestazo a pies hay en la habitación, cómo se nota que has dormido aquí —se mete con Javi—. Vístete que no es forma de recibir a tu hermana pequeña —bromea lanzándole la camiseta a la cara—. Venga ya, que Irene está a punto de venir para arreglarnos y aún tenemos que ducharnos. 

 — Ya voooy —responde Javi mientras se incorpora para vestirse.

 — Buenos días, bonita —me dice con una sonrisa—. ¡Qué nerviosa estoy!

 — ¿Has probado a tomarte un somnífero? 

 — ¡Hombres! —dice poniendo los ojos en blanco y yendo hacia él para empujarlo fuera de la habitación—. Hala, vete ya que no nos da tiempo.

 — ¡Pero si sólo son las ocho de la mañana y la boda es a las once y media! —le dice Javi haciéndose el remolón para poner aún más atacada a Vicky.

 — O te vas ya o me despeloto aquí delante tuya, ¡tú decides!

 — Me voy, me voy —responde con una risita antes de cerrar la puerta.

 — ¡Qué pesado es! —dice enfadada mientras comienza a quitarse la ropa para meterse en la ducha.

 — A mí me hace mucha gracia —le digo mientras abro la ventana de la terraza y hago la cama.

 — Sí, muy divertido —responde irónica y después abre el grifo del agua.

Mientras espero a que Vicky termine de ducharse, voy organizando todo lo que tengo que ponerme. Abro la puerta del vestidor para sacar los zapatos y todos los complementos. Al coger mi vestido algo cae al suelo y me toca los pies descalzos. Miro hacia abajo y encuentro una rosa recién cortada y una tarjeta escrita. Dice así: “Sé que a veces he sido un cobarde por no decirte antes todo lo que sentía pero quiero que sepas que desde que no estás, mi vida es menos dulce“. 

No hace falta que esté firmada para saber que se trata de Luca, no podía ser otro. Busco entre mis complementos y cojo la pulsera que me regaló y acaricio el grabado que me hizo. Quizá os sorprenda que me la haya traído pero lo cierto es que nunca he podido deshacerme de ella. Como si algo en mi interior me dijera que no lo hiciera.

Salgo de nuevo fuera del vestidor y guardo la rosa y la tarjeta en mi maleta. Después vuelvo para coger la ropa interior e intento meterle prisa a Vicky para que termine de ducharse. Al momento, unos golpecitos vuelven a sonar en la puerta así que vuelvo a levantarme de la cama para abrir. Cuando lo hago me encuentro a Irene con su vestido en una mano y el resto de cosas en la otra. Le ayudo con todo y lo dejamos en la cama.

 — ¿Aún así? —me pregunta mirándome de arriba abajo.

 — La culpa es de Vicky que tarda mucho en ducharse —le digo alto para que me escuche mi otra amiga que sale envuelta en una toalla.

 — Será puta, si ha sido ella la que no me abría la puerta esta mañana. A saber lo que estaría haciendo con mi hermano que ha tardado un rato en abrir.

Irene me mira sorprendida, imagino que se pregunta qué he hecho con Javi y si ha servido de algo la conversación que tuvimos ayer. Le miro sin más, intentando hacerle ver que se lo explicaré luego.

 — Bueno, vamos a empezar a peinarnos mientras Salma se ducha y ahora nos maquillamos —dice Vicky sacando todas sus pinturas y poniéndolas sobre la cómoda de la habitación delante del espejo.

Entro en el baño y comienzo a ducharme mientras pienso en la nota de Luca. Me pregunto cuándo puso esa rosa en el vestidor. Puede que fuera después de nuestro paseo a la fuente. Si eso fue así, lo mismo anoche esperaba que le dijera algo y por eso salió a la terraza. O quizá simplemente salió porque como me dijo, no podía dormir y fue casualidad que nos encontrásemos. Sea como sea, está claro que la nota es suya y que la ha puesto al lado de mi vestido sabiendo que en algún momento iba a leerla. ¿Esperará unas palabras por mi parte?, ¿debería decirle todo lo que siento?

El ruido del secador me recuerda que tenemos que prepararnos para una boda y hay que ayudar a Laura a vestirse así que intento apartar por unas horas estos pensamientos y me ducho lo más rápido que sé.

Cuando salgo del baño Vicky ya se ha peinado y está ayudando a Irene con su recogido. Comienzo a secarme el pelo para ahorrarle trabajo a Vicky mientras nos cuenta cómo fue la noche con Luis.

 — No sabéis las ganas que tenía, ¡madre mía! Lo raro es que no tengo agujetas con todas las posturas que hicimos.

 — ¡Qué bruta eres! —dice Irene entre risas— Entonces, ¿estáis juntos?

 — Pues no lo hemos hablado pero imagino que más cerca sí, ¿no? ¿O pensáis que ha sido un polvo de despedida? Bueno uno no… tres.

Como siempre la espontaneidad de nuestra amiga nos hace reír y consigue que por un rato me centre sólo en ellas y en disfrutar de este día. Después de un rato, ya estamos maquilladas y peinadas. Cogemos unos vestidos cortos de seda blancos que Laura nos ha regalado para cuando fuéramos a ayudarla así que nos los ponemos y vamos hasta la habitación de la novia. Cuando llegamos nos abre con la bonita sonrisa que le caracteriza y nos invita a pasar. Su habitación es dos veces la mía y tiene un vestidor en el que cabemos las cuatro sin problemas. Comenzamos a ayudarla a peinarse y maquillarse. Vicky la pinta natural pero muy guapa, con sombras de color tierra que le sientan muy bien. Después le hace un recogido bajo y le ponemos un tocado precioso de perlas y cristales que se ha comprado para la ocasión pues no quiere llevar velo. Sobre las once y cuarto ya está lista para darle de nuevo el sí quiero a su marido. Ahora que lo pienso, no os conté cómo era su vestido de novia. Es precioso y le sienta bastante bien. Blanco, con corte de sirena, manga corta y cubierto de encaje. El escote es de barco y junto a los pendientes que lleva, pequeñitos y elegantes, está preciosa.

 — Qué guapísima estás, mami —dice Vicky limpiándose la lágrima que está a punto de caerle.

 — Gracias por ayudarme en esta aventura desde el principio, pequeñas. Ahora id a poneros vuestros vestidos. Mi hijo debe estar al llegar y tú Vicky debes ir a buscar a papá. Nos vemos en un ratito abajo en el jardín. 

Volvemos de nuevo a nuestra habitación para terminar de vestirnos y ponernos los zapatos. Cuando terminamos Vicky sale deprisa para ir en busca de su padre. Yo aprovecho para mandarle un mensaje a los míos. Ojalá estuvieran más cerca, estoy segura de que mi madre sabría darme un buen consejo respecto a todo lo que me pasa por la cabeza.

Miro el reloj, falta poco para que empiece la boda e Irene ya debe estar abajo así que me doy un último repaso en el espejo. Abrocho mi vestido color frambuesa y me echo perfume. Después salgo de la habitación.

Al salir la puerta de la habitación de Luca también se abre. Parece que hagamos a posta el coincidir tantas veces. Al verme me mira con los ojos muy abiertos.

 — Guau, ¡estás guapísima! —me dice al instante. Yo lo miro y sonrío.

 — Gracias, tú también lo estás.

Lleva un traje gris oscuro con una camisa blanca y una corbata azul con rayas del color de la chaqueta. Con ese traje sus ojos se le ven aún más intensos y a mí me tiembla todo.

 — ¿Vamos? —me pregunta ofreciéndome su brazo cuando nos acercamos a la escalera.

 — Sí, por favor —respondo agarrándome a él para no caerme. Llevo unos tacones considerables.

Mientras caminamos hacia el jardín mi corazón palpita con tanta fuerza que creo que se me va a salir por la boca en cualquier momento. Él parece tranquilo, sonríe a los invitados que nos vamos encontrando y se le ve feliz. Cuando llegamos vemos varios bancos donde ya hay algunos invitados sentados. Irene está junto a Omar y Luis. Nos levanta la mano para que nos acerquemos.

 — Os he guardado sitio, está empezando a llegar mucha gente —nos explica Irene echándose hacia un lado para que nos sentemos en el hueco que nos ha dejado.

 — Después de ti —dice Luca que me apoya su mano en la espalda para invitarme a pasar.

Permanecemos los cinco sentados en uno de los bancos del principio. Miro a mi alrededor y veo algunas caras conocidas, entre ellas la de Daniela. Lleva un vestido de tirantes azul, a su lado un chico alto con barba comienza a hacerle una fotografía. Después se dan un beso. Me sonrojo nada más verlos, no porque me dé vergüenza ver algo así sino por lo que imaginé que eran Luca y ella. Suerte que a él no le sentó mal que lo pensara.

Suenan los primeros acordes de la película “La misión” y todos nos levantamos para ver entrar a Óscar y Vicky cogidos del brazo. Está guapísimo y emocionado y mi amiga está preciosa con su vestido verde. Conforme caminan al altar saludan y sonríen a todos los invitados. Al llegar permanecen de pie mirando al frente. Justo cuando acaba la canción comienza a sonar “Por ti volaré” de Andrea Bocelli y todos miramos la entrada de Laura cogida del brazo de Javi que está bastante guapo con un traje negro y pajarita verde a juego con el vestido de su hermana. Al llegar hacia el altar Vicky y él se sientan a un lado y los novios en el centro.

Un hombre mayor, amigo de los novios, oficia la boda y comienza a hablar del amor y del matrimonio. De lo importante que es saber quererse y de lo que hemos venido a celebrar hoy. Después, invita a Luca para que lea unas palabras. Él suspira antes de levantarse, me mira, sonríe y me aprieta suavemente la pierna antes de salir.







35

(Luca)

No sé cuándo me he sentido más nervioso, si cuando la he tenido a mi lado tan preciosa como está o ahora que ella y el resto de invitados tienen sus ojos clavados en mí esperando escuchar lo que voy a decir. Carraspeo un poco e intento relajarme antes de hacerlo. Después comienzo con la lectura.

 — Hoy es un día importante para todos los que estamos aquí. No todos los días se ven a dos personas dándose el sí quiero por segunda vez sin cambiar antes de pareja —la gente ríe y yo comienzo a relajarme—. Conozco a Laura y Óscar desde hace muchísimo tiempo y siempre los he tenido como ejemplo a seguir. Han pasado por cosas buenas y otras no tan buenas pero a pesar de todo, siempre se han respetado y se han mantenido unidos. Han sabido hacer frente a cualquier cosa que les ha ido apareciendo en la vida y hoy, por fin, están aquí para volver a decirse que sí, que quieren seguir juntos porque juntos siempre serán más fuertes. Estoy seguro de que hablo en nombre de todos los que hoy celebramos con vosotros esta ceremonia cuando digo que ya sabíamos que ibais a volver a caminar por el mismo sendero, pues cuando dos almas están hechas para estar juntas, no pueden hacer otra cosa sino amarse. Felicidades pareja. 

Los invitados aplauden mientras bajo los escalones para volver a mi sitio. Óscar y Laura sonríen y me guiñan un ojo. Podría hablaros de lo que hace cada invitado pero lo cierto es que mis ojos están fijos en ella. La veo emocionada limpiándose una lágrima mientras disimula no hacerlo. Sé que no le gusta que la vean llorar y por desgracia yo ya la he visto varias veces. Cuando me siento a su lado sonríe y me da la enhorabuena por lo que he dicho. Lo que ella no sabe es que lo digo de corazón y mi última frase también es pensando en ella. Estoy seguro de que estamos hechos para estar juntos y ojalá pudiera besarla ahora mismo pero debo respetar su decisión de estar con ese chico, con ese o con quien le apetezca pues fui yo mismo el que le pidió que viviera. Qué irónico que también sea yo  quien, desde hace casi siete meses, esté muerto en vida.
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Las palabras de Luca me han llegado hondo, sobre todo lo último que ha dicho y que no sabía que diría. Ha modificado un poco el texto desde la última vez que lo escuché pero creo que ha sido aún mejor. Permanece sentado a mi lado moviendo las piernas. Parece algo nervioso aunque no lo entiendo pues ya no tiene que volver a leer delante de tantos invitados.

La ceremonia ha sido preciosa, los novios se han dicho también unas palabras y Javi y Vicky le han leído un poema de amor. He tenido el vello de punta hasta el final. Cuando el hombre que ha oficiado la boda ha dicho eso de “puede besar a la novia” hemos aplaudido todos como locos y alguno hasta ha silbado mientras ellos se daban un beso de película. Ahora ha comenzado la celebración y se oye música que ameniza la mañana. Algunos camareros comienzan a servir platos de embutidos que los invitados van recogiendo. Me acerco a una mesa donde sirven la bebida y espero mi turno.

 — ¡Hola, Salma! —dice alguien al lado mía. Al girarme me encuentro a Daniela con una sonrisa enorme como siempre que la he visto.

 — ¡Hola, Daniela!, ¿cómo estás?

 — Ahí vamos, parece que mejor que la última vez que nos vimos —responde sonrojada.

 — Me alegro —dudo si preguntarle por su embarazo o flipará al saber que yo sé que está embarazada aún sin haber cruzado un par de palabras. El chico alto con barba llega a su lado.

 — Mira, te presento a mi marido Paolo. Paolo ella es Salma.

Nos saludamos dándonos dos besos y comenzamos a hablar un poco de Italia. Me cuentan que viven en Florencia y que llegaron anoche a Mallorca. Yo les digo que conozco aquello y pasamos un buen rato comentando lo bonita que es su ciudad.

 — ¿Qué tal Daniela, estás mejor? —pregunta Luca a mi lado que acaba de aparecer con una copa en la mano.

 — ¡Hola, Luca! —le saluda tan contenta como siempre— Bueno, esta mañana el peque se ha despertado un poco travieso pero parece que ahora me está dando una tregua —responde sonriente.

 — Espero que siga así —dice con una sonrisa y Paolo asiente divertido.

 — Estábamos hablando con Salma sobre Florencia. Sabe un montón de cosas de nuestra ciudad —comenta Daniela.

 — Sí, también estuvo en Venecia, Padua y Roma. Creo que le gustó mucho todo aquello, ¿no? —me pregunta directamente.

 — Volví enamorada de Italia.

 — Pues la próxima vez que vayas podríamos ir a un restaurante que se come genial. Paolo y yo estuvimos hace unas semanas y estamos deseando repetir. Tienen una pasta increíble y unos vinos… —dice Daniela ilusionada. 

Ojalá volviera algún día pero dudo que eso ocurra. No le digo nada aunque sonrío mientras asiento. Luca parece divertido y les dice que sí, que podríamos ir. ¿Realmente piensa que volveré?

 — Bueno chicos, voy a buscar una silla para sentarme que estos tacones me están matando pero me negaba a dejarlos en casa —se despide Daniela de nosotros y se va con Paolo.

Luca y yo seguimos juntos tomando nuestra bebida y alguna que otra cosa que van sirviendo los camareros que van pasando.

 — Es muy simpática —le digo.

 — Sí, la verdad que ha sido un buen fichaje para la empresa —responde divertido. 

 — Luca, ¿puedo hacerte una pregunta?

 — Por supuesto, dime.

 — ¿Por qué les has dicho que iremos a ese restaurante del que hablan?

 — Porque me encantaría que lo hiciéramos —lo miro sorprendida—. Creo que ahora que por fin podemos hablar como dos personas normales y guardándonos el cariño que nos guardamos, deberíamos de intentar no perder el contacto. Podrías venir ahora que tienes vacaciones y puedes decírselo a tus amigas también.

Admito que no es la respuesta que esperaba. Quizá algo en mi interior imaginaba que iba a cogerme en brazos y a declararme todo su amor pero como eso sólo ocurre en las películas, no ha pasado nada de eso. Al momento vienen el resto de mis amigos, creo que Javi aún no ha cruzado ni una palabra con Luca desde que llegamos el viernes.

 — ¿Qué tal chicos?, ¿qué hacéis? —nos pregunta Irene amigable.

 — Le decía a Salma que ahora que estáis de vacaciones, podíais venir a Italia. Allí tenéis casa siempre que queráis y es muy bonita. Tenéis que conocerla.

Ahora sí que alucino con su respuesta. Instintivamente miro la reacción de Javi que ha soltado una risotada cuando lo ha escuchado.

 — Ya, ¡claro! —dice irónico también. Los demás lo miramos sorprendidos.

 — Sí Javi, lo digo en serio. Por supuesto que hablo de todos vosotros. Si tenéis unos días libres y os apetece puedo organizaros algunas visitas y unirme cuando salga del trabajo. Sólo es una opción —responde un poco molesto pero de forma muy educada.

 — ¿Tienes habitaciones para todos los que somos? —vuelve a preguntar Javi y de nuevo todos volvemos a mirarlo sorprendidos.

 — Puedo buscaros las que necesitéis. No habría ningún problema.

 — Ya, pues tendrías que buscar una con la cama bastante grande para que podamos dormir Salma y yo juntos. Bueno, si te parece mejor, también nos vale una pequeña para estar más cerca —dice abrazándome por el hombro. Ahora me siento bastante incómoda.

 — Javi, creo que eso sobra —le digo molesta y me quito su mano de encima.

Todos se han quedado callados y Javi sigue mirando a Luca como desafiándolo.

 — ¿Qué pasa Luca, ya se te han acabado las respuestas absurdas? —vuelve a decir.

 — Javi, vámonos a tomar algo anda —le pide Luis pero no le hace caso.

 — Ya no te hace tanta gracia que vayamos a visitarte, ¿no? ¿O es que tenías pensado que sólo fuera Salma? A ver si te das cuenta de que perdiste tu oportunidad. Ahora ella está conmigo, ¿te enteras?

 — Mejor voy a callarme —responde Luca bastante serio—. Si me disculpáis, voy a saludar a unos compañeros —nos dice intentando sonreír. Antes de irse veo que está dolido.

Después de este momento tan incómodo, nos quedamos todos bastante callados. Luis vuelve a pedirle a Javi que lo acompañe pero sigue sin escucharlo. Irene intenta sacar cualquier tema de conversación, Vicky mira hacia el suelo y Omar hacia cualquier lado.

 — Te has pasado un montón —me atrevo a decirle. Él abre mucho los ojos y me mira enfadado.

 — ¿¡Yo!?, ¿¡yo me he pasado!? Osea que tengo que quedarme callado mientras veo cómo ese italiano de los cojones intenta ligar con mi novia, ¿no? Dice que yo me he pasado, ¿os lo podéis creer? —pregunta mirando al resto pero nadie dice nada.

 — No estaba ligando con nadie, ¡y no soy tu novia! ¡Lo hemos hablado un montón de veces ya! —respondo subiendo un poco el tono. Por suerte la música está bastante alta y la gente de alrededor no se da cuenta.

 — ¿Y qué cojones somos, Salma?, ¿me lo puedes explicar? Porque yo ya no lo sé. Dices que no somos novios pero duermes conmigo cada noche. Si eso no es un novio yo no sé ya qué coño es.

 — Lo único que sé es que estás actuando como un auténtico niñato. No te reconozco y tampoco quiero seguir montando este numerito. Cuando quieras que hablemos como personas coherentes vienes y me avisas.

 — Sí claro, vete. ¡Vete como siempre haces cuando no quieres ver las cosas!

Después de esto me doy media vuelta y voy hacia el baño. Escucho a Irene que corre detrás de mí y entra conmigo agarrándome de la mano. Cuando lo hace no puedo evitar desmoronarme y comienzo a llorar mientras me abraza. Creo que lloro durante un buen rato, por suerte hay muchos cuartos de baños en esta casa y no hay nadie esperando fuera. Cuando consigo tranquilizarme un poco mi amiga me limpia la poca pintura de los ojos que se me ha corrido. Suerte que Vicky antes de maquillarnos nos ha echado unas gotas para tener un maquillaje a prueba de lágrimas. Lo que no sabía es que hoy iba a llorar de alegría y de pena casi a partes iguales.

 — ¿Estás mejor? —pregunta preocupada cuando ve que puedo hablar.

 — Es que es muy injusto Irene, puedo entender que se sienta celoso pero no que me trate así. No somos novios, él mismo me dijo que iríamos al ritmo que necesitara ir y que no le pusiéramos etiquetas y ahora me echa en cara que hemos dormido juntos haciendo parecer que nos hemos acostado.

 — ¿No lo habéis hecho? —dice sorprendida— Esta mañana pensé que sí cuando me enteré que habíais pasado la noche en tu habitación.

 — No, nunca lo hemos hecho. Lo hemos intentado pero no hemos podido. Siempre me he bloqueado, siempre se ha aparecido Luca en mi cabeza y no podía hacerlo. 

 — Salma escúchame, creo que tenéis que ser sinceros y os debéis una conversación. Por supuesto no ahora ni en este sitio. Creo que lo mejor es que salgas ahí con la mejor de tus sonrisas, te olvides por un rato de todo esto e intentes disfrutar de la boda. Laura y Óscar no merecen que haya estos líos justo hoy y estoy segura de que Javi cuando recapacite se dará cuenta de lo que ha hecho y te pedirá perdón. 

Intento hacer caso a mi amiga y vuelvo a salir algo más tranquila. Cuando lo hacemos nos sentamos en la mesa que nos han asignado. Javi también está y me mira cuando lo hago pero no dice nada. Comenzamos a comer todos los platos que nos van poniendo en la mesa aunque a decir verdad, tengo el estómago cerrado pero intento que parezca que estoy bien. Lo hago por Laura y Óscar, pues si por mí fuera ya me habría ido a mi casa hace un rato.

Cuando acaba la comida, los novios dicen unas palabras de agradecimiento para todos los invitados. Más tarde, cuando nadie lo espera, Laura comienza a cantar con un micrófono que le han dado. Se trata de la canción “Pedacitos de ti” de Antonio Orozco. Lo hace bastante bien y consigue emocionar del todo a su marido y a los aquí presentes. Todos aplaudimos y pedimos que se besen y ellos así lo hacen.

Después nos avisan de que la fiesta ha comenzado y que la carpa que han montado en un lado del jardín está disponible para bailar. Comenzamos a levantarnos de nuestras sillas para ir hacia donde nos dicen. De camino Javi me agarra de la muñeca.

 — ¿Podemos hablar? —pregunta algo dolido.

 — Ahora no, Javi —respondo y continúo andando hacia la carpa.

Al entrar nos reciben con música más movida y un montón de cosas de photocall tipo nariz de payaso, gafas gigantes, carteles con frases divertidas, pelucas… así que no tardamos demasiado en ponernos lo primero que pillamos y echarnos algunas fotos. Agradezco a las chicas que no se separen de mí y que me hagan reír, sé que para ellas también ha sido un momento muy incómodo. Al poco de entrar, un DJ ameniza la fiesta con canciones y bailes en grupo y tampoco tardamos más de un minuto en apuntarnos a bailar. 

Al cabo de un rato cuando la gente ya está ambientada, los novios comienzan a bailar la canción que Laura nos dijo mientras los invitados formamos un círculo a su alrededor sosteniendo algunos globos de colores. En este baile todos piropean a los novios y silban cuando se besan. Al otro lado del círculo me cruzo con la mirada de Luca que al verme aparta la mirada. Sé que sigue dolido y que no está enfadado conmigo. Me encantaría ir hacia donde está para decirle que todo está bien y que no se preocupe por lo de antes pero no me da tiempo a hacerlo cuando ha comenzando a sonar una canción y una conga me ha enganchado en mitad de la pista. Me recuerda a la que lié en Nochevieja mientras conducía una de éstas y comienzo a reír. Me pregunto si Luca también se habrá acordado.

 — Bueno, bueno, bueno. ¿Cómo están esos ánimos?, ¿tenéis ganas de seguir pasándolo bien? —pregunta el DJ con el micrófono.

 — ¡Sí! —gritan todos a mi alrededor.

 — ¡No os oigo!, ¿¡tenéis ganas de seguir pasándolo bien!? —vuelve a gritar para que la gente se venga más arriba.

 — ¡Sí! —grita emocionada Irene a mi lado.

 — Pues vamos a jugar a un juego. En esa mesa de allí tenéis una caja negra con un agujero. Tenéis que coger sin mirar una pegatina de las que hay dentro y ponérosla en un sitio visible. Después tendréis que buscar al resto de compañeros que os haya tocado. Cuando lo consigáis pasad por aquí y os daremos un regalito cortesía de estos novios tan simpáticos y fiesteros. ¿Lo habéis entendido?

 — ¡Sí! —vuelven a gritar.

 — ¡Ah!, para ponerlo más interesante, no sólo tenéis que buscar a los personajes que os hayan tocado sino que bailaréis la canción de la película o serie en la que aparezcan. ¡Que siga la fiesta! —dice subiendo aún más el volumen de la música.

Mis amigas y yo caminamos emocionadas e intrigadas hacia la caja oscura como lo ha llamado Vicky. La primera en meter la mano es ella que saca una pegatina con el nombre “Bella (1 de 2)”. Una chica muy amable le explica que debe buscar a otra persona que tenga en su pegatina escrito “Bestia (2 de 2)” así que nuestra amiga comienza al instante a buscar entre los invitados a su Bestia. A Irene le ha tocado “Harry Potter (1 de 3)” así que imaginamos que debe buscar a Rom y Hermione.

 — Yo lo tengo más difícil, tengo que encontrar a dos invitados si quiero el regalito. Vamos, mete la mano a ver qué te ha tocado a ti —me pide intrigada.

Cuando saco mi pegatina aparece escrito “Bella Swan (2 de 2)”.

 — Esa es la de Crepúsculo, imagino que tienes que buscar a quien le haya tocado Edward Cullen. ¡Me encanta este juego!, vamos a buscar a nuestros compañeros —me pide emocionada Irene.

En el fondo me da un poco de vergüenza tener que ir buscando entre personas desconocidas quién es Edward Cullen y más aún tener que bailar con esa persona una canción pero le he prometido a mis amigas y a mí misma que voy a disfrutar de este día así que no me queda más remedio que hacerlo.

Casi al momento comienza a oírse la canción de “Hakuna Matata” del Rey León y tres chicos entre los cuales se encuentra Omar, comienzan a bailarla en el centro de la carpa. El DJ avisa por el micrófono de que los primeros invitados ya han conseguido su regalo. Justo después vuelve a avisarnos de que una pareja ha conseguido encontrarse. Se trata de Vicky y Daniela que bailan la canción de “La Bella y la Bestia” entre las risas de ellas y aplausos del resto de invitados.

Entre canción y canción voy en busca de bebida pues con tanto baile como nos hemos pegado necesito hidratarme. En el puesto de bebidas me encuentro a Luca sirviéndose una Coca—Cola. Al verme no puede evitar su cara de sorpresa.

 — ¿Cómo estás? —le pregunto.

 — Estoy bien, no te preocupes por mí —responde intentando esbozar una sonrisa—. ¿Y tú?

 — Mejor, me lo estoy pasando muy bien con las chicas.

 — Me alegro —dice sincero—. Bueno, será mejor que me vaya. No quiero que tu novio vuelva a enfadarse.

 — No es mi novio —digo al instante y me mira sorprendido—. No lo es —repito esperando que suene más convincente.

 — Pues para no serlo ha dejado muy claro cómo os gusta dormir.

 — Lo sé, yo también estaba delante en la conversación —respondo un poco brusca y él se queda callado—. Perdón, aún sigo enfadada pero no has tenido culpa de nada.

 — Bueno, a lo mejor debería de haberme callado lo de la invitación.

 — Tú no has hecho nada malo, así que no debes sentirte mal. 

Parece que mi respuesta le convence pues sonríe y le veo achinar los ojos. Después mira mi pegatina.

 — No puedo creerlo, ¿Bella Swan?

 — Sí —respondo y me doy cuenta del nombre que viene en su pegatina—. Será una broma, ¿no? ¿Edward Cullen?

 — Eso parece —responde divertido—. Creo que ni haciéndolo adrede hubiera salido así. 

 — ¿Quieres que le cambie mi pegatina a Irene?

 — No, quiero mi regalo —responde cogiéndome de la mano para llevarme hasta el DJ.
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Caminamos hasta el centro de la pista donde comienzan a oírse los primeros acordes de “Thousand years” en español. El DJ comienza a avisar a los demás de que los protagonistas de “Crepúsculo” van a bailar. Algunos se arremolinan alrededor como hemos hecho antes con el resto de invitados. Me sonrojo al pensarlo. Él pone nervioso sus dedos sobre mi espalda y yo apoyo mis manos en sus hombros muy despacio. Miro a Luca que sonríe tímidamente. Después, comenzamos a bailar.

 — Nunca pensé que bailaríamos esta canción delante de tanta gente —me dice bajito para que sólo yo lo escuche.

 — Ni yo —respondo aún más tímida.

Busco con la mirada a mis amigas. Encuentro a Irene que me guiña un ojo mientras baila abrazada a Omar. El DJ comenta algo que no llego a escuchar y la gente comienza a cantar la canción mientras seguimos bailando. Dice así:

“Te miro y puedo decir mis dudas se van,

de alguna manera ya no están.

Te acercaste.

Podría morir y esperarte una vida,

no tengas miedo a sentir

te amaría por mil años más”.

 

Continuamos bailando hasta que la canción termina. Conforme van pasando los segundos nos hemos sentido más cómodos y menos cortados. ¡Hasta hemos hecho algún giro y todo! Cuando acaba nuestro baile, los invitados aplauden y una canción más movida comienza a sonar por los altavoces. Continúan bailando inmersos en los flashes, luces y humo que el DJ ha comenzado a echar. La carpa se ha convertido en lo más parecido a una discoteca y todos lo pasan bastante bien.

Después de bailar recogemos el regalo de los valientes que se han atrevido con el juego. Se trata de un espejito para las mujeres y unos gemelos para los hombres. Los dos regalos son bastante bonitos.

Sin darnos cuenta salimos fuera de la carpa donde algunos invitados se despejan del bullicio de la fiesta. Caminamos hasta los escalones del porche de la casa y nos sentamos allí. Está comenzando a atardecer, no había sido consciente del tiempo que había pasado hasta ahora. El sol se refleja en el pelo de Luca y hace que sus ojos se vean más brillantes. Él mira hacia el cielo.

 — Ha sido una ceremonia muy bonita, ¿verdad? —pregunta.

 — Mucho, Laura y Óscar lo han preparado todo bastante bien. Han sido unas semanas muy emocionantes. Nosotras ayudamos a Laura a buscar su vestido y complementos. ¿A que está preciosa?

 — Lo sé, vi vuestra foto vestidas de novias. Estabais muy guapas —siento un cosquilleo al escucharlo y recuerdo el momento exacto en el que nos probamos los vestidos.

 — Fue una de las locas ideas de Vicky, ya sabes cómo es.

 — Pues dale las gracias de mi parte por dejar que  pueda verte vestida de blanco. Estabas increíble… —nos quedamos en silencio unos segundos— Ahora también lo estás, te sientan muy bien todos los colores.

 — ¡Pelota! —respondo entre risas y él también sonríe achinando los ojos.

 — Para nada —responde guiñándome un ojo y sacando su teléfono móvil—. ¿Te apetece que le mandemos una foto a Martina? Le dije que te vería en la boda y me ha hecho prometerle que le mandaría una fotografía para que viera cómo íbamos. 

 — Oh, claro que no me importa —le digo y posamos para hacernos una.

Luca escribe algo en el pie de foto y se la envía por chat. Casi al instante el móvil comienza a sonar y Luca descuelga poniendo el manos libres.

 — ¿Qué tal, Martina? —pregunta con una amplia sonrisa que le hace increíblemente sexy.

 — ¡Pero bueno, si parecéis de alfombra roja!, ¡vaya par de guapos!

 — Gracias, bonita —le digo para que sepa que yo también la estoy oyendo.

 — ¡Ay, hola mi niña!, ¿cómo estás belleza?

 — Bien, aquí descansando un poco de la fiesta. Ya sabes lo que duelen los pies con los tacones.

 — Claro que sí, pero ya sabes que si no duelen es que no son lo suficientemente altos como para ser tacones —bromea y suelta una risita.

 — ¿Y Leo?, ¿está por ahí? —pregunta Luca.

 — Qué va, ha salido en busca de uvas.

 — ¿Uvas en julio? —preguntamos al unísono.

 — Ya sabéis, mis antojos y yo. Anda que no me estoy aprovechando. No sé qué voy a hacer cuando pasen los meses y dé a luz. 

 — Vaya tela, cómo te aprovechas del buenazo de mi hermano —dice Luca riéndose.

 — La verdad que sí que lo es.

Pasamos un ratito más hablando con ella. Da gusto hacerlo, siempre te da un subidón de buen rollo. Nos prometemos que intentaremos vernos pronto y después nos despedimos. Luca y yo seguimos algo de más tiempo fuera antes de volver con el resto.

 — ¿Cuándo vuelves a Italia? —le pregunto.

 — La próxima semana, el viernes. Estaré unos días por aquí para ultimar algunos asuntos del trabajo. ¿Por qué?, ¿te animas a continuar tus vacaciones por allí? —pregunta y me hace reír.

 — Claro, he pensado seguir visitando el resto de ciudades que no conozco. Me ha tocado la lotería y voy a echar un año sabático viajando —bromeo.

 — ¡Anda que no estaría bien! Si yo pudiera hacerlo elegiría América. He estado alguna vez y siempre me quedo con ganas de más. Nueva York es impresionante y Las Vegas alucinante. 

 — Nunca he estado allí.

 — Bueno, pues ya sabes. 

 — ¿El qué?

 — Tienes que apuntarlo en tu lista de “Lugares por conocer” para poder hacerlo realidad.

Su respuesta me eriza la piel pues por un momento me devuelve a la primera vez que me lo dijo cuando aún apenas nos conocíamos y ya me estaba proponiendo que visitara Italia.

 — Creo que deberíamos volver. Tus amigos te estarán buscando.

 — Sí, deberíamos hacerlo —le digo y nos ponemos en pie.

Caminamos de nuevo hacia la carpa.

 — Lo he pasado muy bien este fin de semana, me ha encantado volver a verte y haber tenido por fin esa conversación —me dice.

 — A mí también. Quiero que sepas que todo está bien, ¿vale? No te martirices más por lo que pasó cuando lo dejamos. Como dice la canción “Pasado pisado” —le digo para convencerlo.

 — Gracias por todo y también por ser mi Bella Swan por un día —me dice Luca. Sonrío al escucharlo y entramos dentro.

Al llegar hacia donde están mis amigos, Irene me comenta que van a empezar a recoger las maletas porque se van a ir ya mismo. Vicky dice que ella debe esperar a que sus padres quieran irse para llevarlos a su casa y que si quiero, puedo esperarme y me acerca a mí también. De Luis y Javi nadie sabe nada. Decido volverme antes con Irene así que subo a mi habitación para recoger la maleta y dejarlo todo tal como me lo encontré. Al dejar las ropas dentro de la maleta vuelvo a ver la rosa que cogí esta mañana y la nota que me dejó. No me preguntéis qué hago pero algo en mi interior me incita también a escribir. Busco en el bolso un cuaderno y arranco una hoja de papel. Le escribo lo primero que me sale y entro en el vestidor para dejárselo en uno de los bolsillos de sus pantalones. Después vuelvo a la habitación para seguir recogiendo todo.
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(Luca)

Tengo que admitir que el fin de semana ha ido mejor de lo que esperaba. He pasado con Salma el mayor tiempo posible y he vuelto a sentir ese cosquilleo que nunca se fue. Incluso cuando Javi se ha enfrentado en cierto modo a mí, ella me ha defendido. Ojalá viniera a Italia, realmente lo deseo. Sé que esta vez lo haría bien y estaría todo el tiempo con ella. También sé que está con Javi, o no… no lo sé pero sí que algo tienen y no voy a meterme en medio. Sería muy egoísta por mi parte y yo no soy así. Qué curiosa es la vida, hace que ahora mismo me conforme con ser sólo su amigo aunque por dentro me esté muriendo por volver a besarla.

Me encantaría que contase conmigo para cualquier cosa, ser el primero en estar ahí cuando quiera celebrar algo y llegar más pronto aún cuando tenga un problema. Ojalá pudiera hacer que ella volviera a confiar en mí y supiera que todo lo que he hecho alguna vez, por muy duro que pareciera, siempre fue por y para ella.

Hoy cuando hemos bailado juntos no sé cómo he conseguido mantenerme en pie. Al sentir sus dedos en mis hombros me ha revuelto todos los recuerdos que creía guardados en algún lugar: nuestro baile en aquella terraza sevillana; nuestra canción; cuando la hacía reír; verla recién despertada; sus besos y caricias… Todo se ha arremolinado martilleándome la cabeza pero hasta así merecía la pena sólo por tenerla enfrente y verla bailar de esa manera tan tímida e inocente.

Ahora estoy en la habitación, recogiendo todas mis cosas pues la boda ya está acabando y con ello este magnífico fin de semana. Recojo toda mi ropa del vestidor, la bolsa de aseo y el resto de mis pertenencias. Al doblar el último pantalón antes de meterlo en la maleta veo que cae un papel doblado del bolsillo. No me suena haberme guardado nada parecido así que lo abro para ver de qué se trata.

No puedo creerlo, es una nota, una nota de su puño y letra. Leo y releo hasta tres veces lo que pone. Acaricio el papel escrito y sigo con mis dedos el mismo camino que ha seguido su lápiz. En la nota hay sólo una pequeña frase pero me vale como si hubiera dentro una novela entera. Dice así: “El miedo sólo paraliza y nos hace perder oportunidades. A veces hay que llenarse de fuerza y ser valiente. Mi vida también es menos dulce desde entonces“.
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Creo que llevo durmiendo un par de horas cuando unos golpes en la puerta me despiertan. También suena el timbre insistente. No sé si ha sido un sueño pero el corazón se me va a salir por la boca. Intento relajarme y escuchar qué puede ser. Vuelven a sonar de nuevo esos golpes así que salgo de la cama un poco temblorosa y bajo a oscuras. Escucho la voz de Javi al otro lado de la puerta. Me sorprende un poco y me pregunto si le pasará algo así que abro rápidamente. Cuando lo hago veo que tiene la expresión rara, parece enfadado y… ¡borracho!

 — Por fin me abres —dice entrando rápidamente en mi casa.

Me quedo paralizada por unos segundos y cierro la puerta. Después me giro para ver qué hace. Está sentado en el sofá mirándome con una sonrisa muy rara.

 — Javi, ¿necesitas algo?

 — Hablar contigo —vuelve a sonreír pero no lo reconozco con esa sonrisa tan diferente.

 — ¿Has bebido?

 — Premio para la señorita. He estado en una boda, ¿qué pasa que has estado tanto tiempo con tu amiguito que no te habías dado cuenta de que hemos estado en una boda?

 — Claro que sé dónde he estado. Lo que no sabía es dónde estabas tú.

 — Con Luis, despejándome, ¡y bebiendo! —suelta una carcajada. Imagino que se me nota en la cara lo molesta que estoy pues parece que intenta componerse un poco.

 — ¿A qué has venido?, ¿a que viera lo borracho que estás?

 — Ya te lo he dicho, a hablar.

 — Son las dos de la madrugada, ¿crees que es momento de hablar?

 — ¿Cuándo si no?, en la boda no querías hacerlo.

 — ¿Qué te hace pensar que ahora sí voy a querer?

Está borracho pero es consciente de lo enfadada que estoy así que se incorpora un poco para parecer más serio.

 — Salma, venía a disculparme por mis palabras de esta tarde. Sé que me pasé un poco.

 — ¿Sólo un poco? —respondo irónica.

 — ¡Por una vez ponte en mi lugar, Salma!, ¿que harías tú si fuera al revés?

 — No sé lo que haría, sí lo que no haría y desde luego es dejarte en evidencia delante de nuestros amigos cuando no es verdad.

 — ¿Eso es lo único que te preocupa?, ¿que los demás pensaran que nos habíamos acostado? ¿O se trata de Luca y el miedo que tienes a sacarlo de tu vida?

 — Sabes que no somos novios, lo hemos hablado un montón de veces.

 — Salma, por una vez contesta a mis preguntas. ¿Sigues enamorada de él?

El corazón me palpita con fuerza de nuevo, noto toda mi sangre corriendo por mi cuerpo y mis manos comienzan a enfriarse.

 — Javi, creo que esto no lleva a ningún lado. Te tengo mucho cariño… ¡muchísimo!, pero creo que si seguimos con esto sólo vamos a conseguir hacernos más daño del que ya nos hemos hecho.

 — ¿Puedes contestarme, por favor?

 — ¡No lo sé! —respondo y veo que abre mucho los ojos. Después de unos segundos vuelve a hablar.

 — ¿No lo sabes?, debes ser la única que no lo sabe. 

 — Javi, creo que eso ahora no importa. Estamos hablando de nosotros y sabes que no miramos en la misma dirección. He intentado hacerlo, de verdad que sí pero sé que mereces alguien que te quiera tanto como tú lo haces.

 — ¿No te das cuenta de que no me importaba que no nos acostásemos, que no nos llamáramos novios o que no quisieras que nos vieran besarnos? Aceptaba todo eso sólo porque iba a estar contigo y sé que podía hacerte feliz.

 — Yo también sé que puedes hacerlo, ¡ya lo haces! Pero no se trata sólo de eso.

 — Se trata de querer y ahí es donde lo nuestro falla, ¿verdad? —pregunta con los ojos enrojecidos.

 — Te prometo que esto me cuesta más a mí que a ti y que lo he intentado, pero no puedo sentir por ti más de lo que siento.

 — Sobre todo cuando tu corazón ya está ocupado.

 — Javi…

 — No, sólo admítelo. 

 — No sé si mi corazón está ocupado o no. Sólo sé que formas parte de él pero no todo lo que se necesita para poder empezar algo. Es mejor que todo esto acabe aquí y no perdamos la bonita amistad que tenemos.

 — Salma, no… no quiero perderla pero debes entender que me va a costar volver a estar como siempre y hacer como si no hubiera pasado nada. Sabes lo mucho que me gustas y no puedo de repente sentir por ti sólo lo que tú sientes por mí. Es comprensible, ¿verdad?

 — Lo entiendo… —respondo con lágrimas en los ojos— Lo entiendo pero me gustaría que en algún momento volviéramos a estar como siempre.

 — Sabes que lo intentaré pero necesito tiempo —responde levantándose del sofá para irse hacia la puerta.

 — Javi… —le digo antes de que salga— Por favor, entiende que esto también es complicado para mí y que nunca he querido hacerte daño porque te aprecio muchísimo. Siempre vas a ser mi mejor amigo.

Él sonríe brevemente.

 — Tú también eres mi mejor amiga sólo que ahora necesito aclarar mis ideas para volver a ser yo mismo. ¡Ah! —me dice volviendo para girarse a mirarme—, por si no te habías dado cuenta y sigues sin saber si tu corazón está ocupado… no imaginas lo que te brillan los ojos cuando está cerca de ti.

Después de esto sí que da la vuelta para perderse caminando por la oscuridad de la noche. Cuando cierro la puerta mis ojos no pueden contener las lágrimas que se agolpan y caen con fuerza por mis mejillas mojándome las rodillas. Estoy sentada en el suelo con la cabeza escondida entre mis brazos y lloro sin parar. Me siento como una auténtica mierda. Nunca he querido hacerle daño a Javi, es de las personas que mejor se han portado conmigo y os prometo que he intentado enamorarme de él pero no he podido.

Necesito hablar con alguien, sé que es tarde pero necesito hacerlo. Subo a mi habitación para coger mi teléfono y marco el número de mi madre. Ella está informada de todo lo que ha ido pasando estos días porque hemos hablado por mensaje pero ahora necesito oír su voz para poder relajarme. No necesito más de dos tonos para hacerlo.

 — Dime hija, ¿estás bien? —pregunta asustada.

No consigo decir nada, sigo llorando. La escucho suspirar.

 — Cariño… —responde un poco más tranquila— Ha pasado lo que tenía que pasar, ¿verdad?

 — Sí —musito.

 — No llores hija mía, tenías que hacerlo. Ese chico merecía que fueras sincera con él y tú también lo necesitabas.

Balbuceo un poco hasta que consigo hablar algo más tranquila mientras sorbo por la nariz.

 — Me siento muy mal mamá, no quiero hacerle daño. Javi no merece eso.

 — Pero Salma, a veces la vida es así y no nos gusta lo que nos tienen que decir pero debías ser sincera con él. Con el tiempo seguro que acabará agradeciéndotelo aunque ahora no lo creas. 

 — ¿Tú crees?

 — Claro que sí, sois muy jóvenes y os queda mucha vida por delante. Ahora mismo todo os parece un mundo pero el tiempo me dará la razón. Has sido muy valiente hija mía, podías haberte aprovechado de su cariño y no lo has hecho. Has preferido ser sincera y eso te engrandece. 

 — Ojalá lo viera tan claro como tú, mamá. 

 — Lo harás, date tiempo. ¿Te encuentras más tranquila?

 — Un poco… —le digo mientras me limpio las lágrimas que me quedan.

 — Mejor así hija. Ahora vete a la cama con la tranquilidad de haber hecho lo que debías hacer y que nada más ocupe tu mente. No vuelvas a pensar que has hecho algo mal porque no es así. Tú no sentías lo mismo que él y no puedes obligarte a hacerlo. Eres muy joven y también mereces ser feliz. A veces en la vida hay que ser egoísta y pensar en uno mismo porque si no lo haces tú, nadie lo hará por ti.

Las palabras de mi madre consiguen que me sienta un poco mejor. Seguimos hablando durante un rato más y después le agradezco que me haya escuchado a estas horas.

 — Anda cariño no digas tonterías. Ojalá pudiera estar más cerca para darte también un abrazo. Nunca olvides que estoy orgullosa de ti por la increíble persona en la que te has convertido.

 — Gracias por todo, mamá. 

 — Buenas noches hija mía. Papá y yo te queremos mucho. Un beso y dulces sueños.

 — Buenas noches. Yo también os quiero.
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Cuando me despierto a la mañana siguiente creo que me siento mucho mejor que estos días, como si me hubiera quitado un peso de encima. Mi madre tenía razón, necesitaba ser sincera por Javi y por mí. Cojo mi móvil para escribirle a Irene y contarle lo que pasó anoche. Después llamo a Vicky.

 — Buenos días nena, ¿cómo estás? Yo estoy reventada de ayer. Entre el meneo con Luis el sábado y los bailes del domingo estoy para el arrastre —bromea y me hace reír.

 — Mejor.

 — ¿Estás bien?, te noto un poco seria.

 — ¿Has hablado con tu hermano?

 — ¿Con mi hermano? No, anoche lo perdí de vista en la boda y aún no he bajado a desayunar. ¿Por qué?

 — Porque anoche se presentó en mi casa para hablar. 

 — Ah… —responde un poco perdida—. ¿Pasó algo?

 — Le dije que no podíamos continuar con esto que teníamos, fuera lo que fuera. Lo mejor es que seamos amigos como siempre. No quiero que sufra por mi culpa ya que no puedo darle lo que merece.

Se queda callada por unos segundos.

 — Vicky, siento mucho el daño que os haya podido hacer. No quiero que te enfades conmigo.

 — Salma, ¿por qué iba a enfadarme contigo? Es verdad que me hubiera encantado que lo vuestro hubiera llegado a algo más pero a veces las cosas no salen como queremos. No puedo enfadarme contigo por no sentir por mi hermano más de lo que sientes. 

 — ¿Lo dices en serio? —pregunto sorprendida.

 — Pues claro que sí, nena. Ojalá con el tiempo os deis cuenta de que sí que queréis tener algo pero si no se puede… no se puede.

 — Él piensa que le dije todo eso porque aún estoy enamorada de Luca.

 — No creo que sea el único que lo piensa. Lo comentamos todos en la boda y más después de veros bailar. Es obvio que aún sentís mucho el uno por el otro. El que no lo vea es porque no quiere.

Me quedo callada pensando en sus palabras. Después continúa hablando.

 — Javi es mi hermano y quiero lo mejor para él. Tú eres mi amiga y también quiero lo mejor para ti. Lo único que os pido por favor es que no tengáis una guerra como la que tuve yo con Luis. Sé que los demás también lo pasasteis mal y no me gustaría que el grupo se rompiera. Ojalá podáis ser felices con quienes tengáis que serlo porque los dos lo merecéis.

 — Gracias por ser tan comprensiva conmigo. 

 — A lo mejor lo que me pasó con Luis me ha enseñado a darme cuenta de que cuando se quiere a una persona, no puedes obligarte a olvidarla. Sé que aún quieres a Luca y no me gustaría que lo pasaras tan mal como yo lo pasé cuando intentaba que Luis me perdonara. Eres una de mis mejores amigas y quiero que seas feliz. 

Comienzo a llorar por las palabras tan bonitas de mi amiga. Ella lo escucha y me dice que no llore más que es demasiado temprano para empezar la mañana tan mojada. Consigue hacerme reír como siempre.

Cuando cuelgo el teléfono bajo a la cocina para desayunar. Abro el frigorífico y saco algo de fruta. Apenas tengo ganas de hacer nada así que esto mismo es lo que voy a tomar. Enciendo la televisión para ver algo mientras desayuno pero antes de tomar el primer bocado, el timbre de la puerta comienza a sonar. Me levanto de un salto y corro a abrir. Me pregunto quién será.

 — Buenos días, princesa —me saluda Irene con una gran sonrisa, las llaves de su coche en una mano y una bolsa en la otra—. Traigo el desayuno.

Cuando entra en el salón deja el bolso en la mesa y comienza a sacar un par de palmeras de chocolate y unos zumos.

 — He leído tu mensaje y he imaginado que necesitabas hablar así que he preferido presentarme aquí antes que llamarte. ¿En serio pensabas desayunar sólo fruta? —pregunta mirando el bol que ya tenía preparado.

 — No tengo demasiada hambre —le digo un poco avergonzada.

 — Para tomar chocolate siempre hay hambre. Toma —me dice pasándome una de las palmeras y abriendo la otra para empezar a darle el primer bocado.

 — Gracias por venir —le digo con una sonrisa.

 — Tú hubieras hecho lo mismo por mí. ¿Cómo estás? 

 — Algo mejor, he hablado con Vicky y me ha dicho que lo entiende. Dice que ojalá pudiéramos ser felices juntos pero que si no se puede, le gustaría que lo fuéramos con quien tengamos que serlo.

 — Tiene más razón que un Santo. Yo también lo pienso, ya te lo dije el otro día. 

 — Pero me siento mal por Javi, sé que le gustaba de verdad.

 — Ya… pero no puedes estar con alguien por pena. Hace años estuve pillada por un compañero del instituto y pasó de mí completamente. Lo pasé mal pero fíjate lo bien que estoy ahora. 

 — Sí… —respondo mirando hacia abajo. Irene me coge de la barbilla para que la mire.

 — Salma, lo superará. No es la primera vez que una chica lo deja aunque estoy segura de que la mayoría de las veces ha sido él quien ha roto con ellas pero lo superará. 

 — Seguro que sí —le digo esbozando una sonrisa y esperanzada de verdad.

 — ¿Y tú?, ¿cómo estás? ¿Te sientes más tranquila?

 — Sí, necesitaba soltarlo todo. Necesitaba quitarme este peso de encima.

 — Me alegro de que estés bien mi niña —me dice dándome un abrazo reconfortante. 

 — Te quiero mucho —le digo.

 — Y yo a ti —me dice con una amplia sonrisa.

Pasamos un buen rato desayunando y hablando del fin de semana. Le cuento lo de la rosa y la nota que me dejó Luca. También le digo que yo le dejé otra nota y lo que escribí en ella.

 — No sé si hice bien o no pero algo me decía que tenía que hacerlo.

 — A veces hay que guiarse un poco por nuestro sexto sentido y si algo te decía que lo hicieras, entonces hiciste bien en escucharlo. ¿Él te ha dicho algo sobre lo que le escribiste?

 — No, nada. La última vez que hablamos fue después de nuestro baile.

 — Precioso por cierto. 

Seguimos hablando de lo felices que se le veían a Laura y Óscar. Fue una ceremonia muy bonita y por fin pudieron celebrar su amor con todos los que les queremos. Mi amiga me cuenta que aunque se va el martes a Barcelona, puedo llamarla cada vez que lo necesite. Yo le digo que no se preocupe, estaré bien y no me gustaría que pasara su luna de miel pendiente de mí. Ahora les toca disfrutar de ellos.

 — Sí hija y despejarme de mi suegra que vaya regalito.

 — ¿Sigue tan entrometida como siempre?

 — Sólo le falta llamarnos antes de dormir para ver si hemos cenado o no. ¡Qué cruz! Bueno bonita, tengo que volver a casa para terminar de preparar las maletas. Ya sabes, lo que necesites me llamas —dice levantándose para ir hacia la puerta.

 — Sí, tranquila. Disfruta de tu viaje —respondo dándole un abrazo enorme.

Cuando abrimos la puerta nos encontramos con los ojos azules de Luca que nos mira sorprendido. Se ha quedado un poco parado con el dedo sobre el timbre. Irene me mira para guiñarme el ojo disimuladamente. Después sale por la puerta.

 — Buenos días Luca, yo ya me iba. ¡Hasta luego! —dice antes de girarse en dirección a su coche.

Me he quedado tan sorprendida que no me salen las palabras. Cuando mi amiga se va miro a Luca que parece que se ha quedado tan mudo como yo. Por suerte, comienza a hablar.

 — Buenos días Salma, pasaba por aquí y me preguntaba si tendrías planes para esta mañana.

Vamos Salma, ¡reacciona!

 — Buenos días. No, no tenía pensado hacer nada —respondo sorprendida.

 — Genial —responde con una sonrisa—. ¿Te gustaría que fuéramos a la playa? Ahora no hace tanto frío como en diciembre.

Su respuesta me hace reír y no me lo pienso dos veces.

 — ¡Claro!, pero tengo que cambiarme. Puedes pasar si quieres —le digo abriendo la puerta del todo para que entre.

Él duda unos segundos y después sube el escalón para entrar dentro. Cuando lo hace no para de mirar a todos lados. Soy consciente de que lo más cerca que ha estado alguna vez de mi casa ha sido la acera de enfrente.

 — Una casa muy bonita —me dice.

 — Gracias, era de mis abuelos aunque eso ya lo sabes.

 — Sí —sonríe inocente. 

 — Bueno, voy a subir a cambiarme. Tardo cinco minutos, ¿vale?

 — Aquí te espero —responde sentándose en el sofá. 

 — Puedes encender la tele si quieres. ¿Te apetece beber o comer algo?

 — No, gracias. No te preocupes, tengo que hacer una llamada así que mientras te vistes yo la voy haciendo.

 — Vale, pues… ¡ahora vuelvo! —le digo y subo los escalones rápidamente.

Esto sí que no me lo esperaba. Luca en mi casa, ¡en mi salón! Y lo más sorprendente de todo es que ha venido sólo para invitarme a ir a la playa con él. Voy a hiperventilar de emoción así que mientras me deslizo por las nubes saco del cajón mi bikini favorito. Es sin tirantes, con la parte de arriba de muchos colores y la braguita en negro con el filo de colores. Cojo mis chanclas y me pongo un vestido de tirantes. Recojo mi pelo en un moño alto y me echo un poco de colorete. Después cojo las cremas, toallas, gafas de sol, monedero… y lo echo todo en una bolsa de playa. Vuelvo a bajar las escaleras. Luca ya ha terminado la llamada y me mira sonriente cuando me ve llegar.

 — ¡Lista! —le digo cogiendo las llaves.

 — Genial, ¡vamos allá! —me dice levantándose del sofá.

Salimos de mi casa y caminamos hacia su coche. Abre la puerta del copiloto y me invita a entrar. Después él aparece por la otra puerta.

 — ¿Quieres ir a algún sitio en concreto? —me pregunta poniéndose las gafas de sol.

Debo admitiros que así está bastante sexy. Viste con camiseta negra de botones en el cuello, pantalón corto gris claro y unas deportivas.

 — Donde tú quieras. Aquí toda la costa es preciosa —le digo poniéndome también mis gafas de sol.

 — Perfecto —me dice mientras el motor comienza a rugir. 

Conduce con las ventanas abiertas, la brisa nos da en la cara y mece nuestro pelo. Apoyo mi brazo en la ventanilla y disfruto del trayecto. Él me mira con esa medio sonrisa que tanto me gusta. Una media hora más tarde paramos en una zona donde el único coche que hay es el de Luca. Salimos fuera y miro a mi alrededor.

 — ¿Alguna vez habías estado aquí? —me pregunta cogiendo las bolsas.

 — Que yo sepa… no.

 — Entonces te va a encantar.

Pasamos por una especie de camino de madera. Bajamos unas escaleras pequeñitas que parecen abandonadas. Cuando llego al último escalón y miro hacia el frente, encuentro delante de mis ojos una cala paradisiaca. El agua es de color esmeralda y la arena muy limpia y blanca. Apenas hay oleaje por la ubicación de los acantilados pues está escondida entre ellos.

 — ¿Te gusta? —me pregunta con una amplia sonrisa mientras deja todo sobre la arena.

 — Es preciosa, parece una piscina.

 — Me alegro de que no la conocieras y que yo haya podido enseñártela. Además, estamos solos.

No me había dado cuenta pero tiene razón. No hay nadie, quizá cuando sea un poco más tarde comience a llenarse.

 — Pues entonces vamos a aprovechar que tenemos esta piscina gigante sólo para nosotros —le digo.

Comienzo a quitarme el vestido. Él me mira divertido y también se quita la ropa para quedarse con un bañador negro y azul. Corremos hacia el agua y entramos con prisa, como si se nos fuera la vida en ello. Luca se sumerge entero y cuando sale puedo ver el agua reflejada en sus ojos. Son casi del mismo color. Nos mantenemos flotando durante un rato uno frente al otro sin decir nada, intentando adivinar nuestros pensamientos.

 — Me gustó mucho tu nota —comienza a decir. Noto que empiezo a sonrojarme pero ahora no tengo escapatoria y algo en mi interior me asegura que no tengo que irme a ningún lado.

 — A mí también la tuya —le digo y lo veo sonreír.

 — Sé que no debería escribirte, ni regalarte rosas y que quizá no haya hecho bien en invitarte a pasar el día conmigo pero necesitaba hacer todo eso.

 — A mí me ha encantado que lo hicieras —comienzo a decirle. Por una vez me dejo llevar y digo todo lo que pienso—. Ya te lo dije en la nota, a veces hay que ser valientes y hacer lo que queremos.

 — Si fuera valiente e hiciera lo que quiero hacer, probablemente no estaría bien —me dice mirándome fijamente. 

Un cosquilleo sube y baja por mi interior cuando lo escucho. Me gustaría decirle todo lo que siento, mis miedos, mis dudas y mis ganas de él pero recuerdo que ya me dijo que no era el momento así que me quedo callada. No creo que gane nada haciéndolo y quizá acabe perdiéndolo para siempre. Como se ha quedado sin palabras y no dice nada, comienzo a hablarle sobre lo primero que se me ocurre.

 — ¿Puedo preguntarte algo?

 — Claro, lo que quieras —responde divertido.

 — ¿Lo que quiera?, ¿todo lo que quiera? 

 — Todo —responde con una mirada intensa.

 — Después de dejarlo, ¿has estado con alguna otra chica? —mi pregunta no le pilla por sorpresa y responde al momento.

 — No, jamás. Ni lo he hecho ni lo haré —su respuesta sí que me sorprende.

 — ¿Por qué no? ¿No has encontrado a nadie que te llamara la atención?

 — Porque soy fiel a mis principios y me prometí que te esperaría siempre.

 — Entonces… ¿por qué me dijiste aquel día que no era el momento? —me atrevo a decirle.

 — Porque sigues teniendo dieciocho años y toda una vida por delante. 

 — Entiendo… —respondo un poco decepcionada.

Parece que se da cuenta porque me coge la barbilla.

 — Eh, mírame. No es malo, tienes la oportunidad de vivir un montón de experiencias. Además, este fin de semana he podido comprobar que hay alguien que te hace feliz.

Me quedo callada y él me mira esperando una respuesta.

 — ¿No lo eres? —pregunta sorprendido.

 — ¿Realmente quieres saberlo?

Me debato entre decirle la verdad o quedarme callada. Soltar todo lo que tengo o guardarlo para siempre. Recuerdo las palabras de mi madre, las de mis amigas y la despedida de Javi cuando me dijo que me brillaban los ojos siempre que lo tenía cerca. Me debato entre hacer por una vez todo lo que quiero y dejarme llevar o pasar página aquí y ahora.

 — Por supuesto que quiero saberlo Salma, quiero saberlo todo de ti —responde mientras el sol brilla en el agua y se refleja en sus ojos.

 — Javi y yo ya no tenemos nada. En realidad no fuimos más que amigos especiales que se equivocaron pensando que podían ser algo más. Anoche terminamos de darnos cuenta.

No sé lo que se le pasa por la cabeza en este momento pues durante unos segundos no dice nada así que sigo hablando para soltar todo lo que siento.

 — Le tengo mucho cariño y te mentiría si te dijera que no he intentado enamorarme de él pero no he podido hacerlo. Por mucho que lo haya intentado, por mucho que haya luchado contra mis sentimientos… no he podido.

Me mira intensamente, parece ilusionado o esperanzado. Lo miro a los ojos intentando saber qué es lo que piensa.

 — ¿Por qué no has podido hacerlo? —pregunta casi susurrando.

 — ¿De verdad no lo sabes? —le digo tímidamente.

 — No me gustaría equivocarme, necesito escucharlo de tus labios. Dímelo, por favor —responde casi suplicando.

 — Porque sigo enamorada de ti.

Veo sus ojos abrirse durante unas milésimas de segundo antes de sentir sus manos agarrando las mías. Después, casi al instante nuestros cuerpos se acercan uno al otro deseosos de volver a hacerlo y sin pensar en nada más nos besamos. Una descarga recorre todo mi cuerpo cuando lo hacemos. Vuelvo por fin a sentir sus labios después de tantos meses, el tacto de su piel junto a la mía, su perfume afrutado entrando por todos los poros de mi cuerpo. Vuelvo a sentirme plena, completa y recargada. Es un beso dulce, apasionado, deseado y casi suplicado por los dos. Unos minutos más tarde vuelvo a abrir los ojos, encontrando ese azul intenso mirándome fijamente.

 — No sabes lo que me alegra abrir los ojos y que sigas aquí —me dice sincero.

 — ¿Dónde iba a haberme ido? —pregunto divertida.

 — No lo sé, pero necesitaba saber que no había sido sólo un sueño.

Volvemos a besarnos una vez más, agarrados de las manos y con el agua meciéndonos tranquilos. Sus labios saben a sal, a verano… a él.

Después de besarnos durante un buen rato salimos del agua para tumbarnos al sol. Luca y yo compartimos toalla, uno al lado del otro mientras nuestros dedos se rozan tímidamente. Estamos así un buen rato sin decir nada, inmersos en nuestros pensamientos. Luego él se incorpora sobre su brazo apoyando la cabeza en su mano para mirarme mientras hablamos.

 — No sabes lo mucho que necesitaba volver a tenerte así, conmigo —dice casi susurrando y me mira deseoso.

 — Tú no sabes el tiempo que he esperado a que quisieras estarlo. Me costó mucho no cruzar aquel vestidor cada noche del fin de semana.

 — Podrías haberlo hecho, nunca te habría echado de mi habitación —responde divertido.

 — Dime la verdad, ¿no imaginabas que seguía enganchada a ti?

 — De verdad que no, te vi tan bien con Javi y me dijiste que te había costado mucho tiempo olvidarme que realmente pensé que así era…

 — Bueno, tú también me decías que no era el momento y acabas de besarme —le digo divertida.

Él se queda un poco serio con la mirada perdida.

 — ¿Sigues pensándolo? —le pregunto miedosa.

 — Sigo pensando que eres joven y que mereces vivir todo lo que quieras pero no me perdonaría jamás volver a dejarte escapar. Lo único que espero es hacerte tan feliz que no necesites serlo con nadie más. Estoy harto de dejar pasar el tiempo y no estar a tu lado. Creo que si tú quieres, estaré dispuesto a vivir contigo todo lo que necesites e iré a la velocidad que decidas.

Después de esta declaración creo que todos mis miedos desaparecen. Tiene toda la razón, lo único que hacemos mientras esperamos es perder el tiempo y no quiero perder ni un segundo más sin estar a su lado.

 — Luca… —le digo una de las veces que estamos abrazados escuchando el sonido del mar y nada más.

 — Dime, amore… —me hace sonreír con esa palabra.

 — No sabes lo mucho que he echado de menos escucharte decir eso.

Sé que sonríe pues noto su pecho moverse cuando lo digo.

 — Amore, amore, amore… —vuelve a decir entre sonrisas.

 — ¿Qué pasará el viernes cuando tengas que volver a Florencia? 

 — Que te vendrás conmigo —responde divertido y lo tomo a broma.

 — ¿Volverás pronto?

 — Lo antes posible. Te lo prometo.

No quiero pensar en eso, quiero disfrutar del tiempo que nos queda. Me prometo que esta vez voy a ser más positiva y no voy a dejarme llevar por miedos, celos ni dudas. Esta vez, y por fin, sólo estamos Luca y yo.
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Llevamos todo el día en la playa disfrutando del sol, del mar y de nosotros. Nos besamos a cada segundo, recuperando el tiempo perdido. Hemos comido en un bar cercano a cinco minutos en coche y después hemos ido a otra cala preciosa para ver el atardecer.

 — ¿Quieres que te deje en tu casa para que te cambies y vayamos a cenar? —me pregunta mientras conduce entre el tráfico mallorquín.

 — Genial, ¿dónde quieres ir?

 — Me muero por volver al restaurante italiano que tanto te gusta. Me trae buenos recuerdos, como la noche de tu cumpleaños.

Cierro los ojos y recuerdo aquel día como si acabara de pasar. Recuerdo la música que sonaba, la sorpresa que me dio, las velas formando un camino hasta él, su regalo… lo recuerdo todo. Cuando vuelvo a abrirlos me doy cuenta de que Luca ha puesto el Cd que escuchamos la primera vez que me monté en su coche. Lo miro ilusionada y él hace lo mismo. Cantamos todas las canciones que suenan por los altavoces hasta que llegamos a mi casa. Aparca el coche justo en mi puerta y para el motor.

 — ¿A qué hora quieres que te recoja?

 — A ninguna —le digo y me mira intrigado.

 — ¿A ninguna? —pregunta divertido— ¿Ya te has cansado de mí?

 — No, es que no quiero que te vayas. 

No necesito decirle mucho más para convencerlo. Quedamos en que me arreglaré y después lo acompañaré a su hotel para que él lo haga. Entramos en mi casa y enciendo las luces.

 — ¿Sabes que no había estado antes aquí hasta esta mañana?

 — Lo sé, ¿te acuerdas cuando viniste a traer a Leo y Martina y abrí la puerta antes de que te fueras?

 — No me lo recuerdes —responde divertido—. Ese mismo día tendría que haberme armado de valor para decirte todo lo que sentía.

 — Bueno, voy a darme una ducha y a arreglarme, ¿vale?

 — Perfecto, te espero aquí —me dice girándose para sentarse en el sofá.

 — Puedes subir si quieres, así conoces el resto de la casa.

Me mira sensual y sonríe. Después coge mi mano y me sigue por las escaleras. Cuando entramos en mi habitación no para de mirar a todos lados y se acerca a ver las fotografías que tengo colgadas en la pared. Mientras, comienzo a elegir la ropa que voy a ponerme esta noche.

 — ¿Qué hiciste con todas nuestras fotos? —pregunta intrigado.

 — Tuve que guardarlas, me dolía mucho verte en todos los sitios donde mirara. ¿Y tú?

 — También, aunque luego me martirizaba mirando el Facebook de tus amigas para poder verte de algún modo. Tiene gracia que yo acabara abriéndome uno después de todo.

Cuando ya tengo toda la ropa escogida le doy un beso en los labios.

 — Voy a ducharme, puedes hacer mientras lo que quieras. Si quieres comer o beber algo abajo hay refrescos en la nevera.

 — Lo único que quiero son tus labios —dice acercándose para besarme.

Nos besamos despacio, sintiéndonos. Pone sus manos sobre mis mejillas para atraerme más a él. Yo escondo mis dedos entre su pelo. Lo siento suave y sedoso, tal como lo recordaba. Necesito sentirlo más cerca de mí así que aprieto todo mi cuerpo contra el suyo. A él no parece importarle pues apoya sus manos sobre mi cadera para atraerme a él. Comenzamos a besarnos apasionados, deseosos y necesitados uno del otro. Nuestras lenguas comienzan a jugar entre sí, chocan y bailan juntas. Necesito más aún. Lo necesito entero.

Me agarro a sus brazos y me subo a su cadera con las piernas entrelazadas. Él me agarra con fuerza del culo y caemos en la cama. Me besa el cuello delicadamente, la clavícula y mi escote. Después sube de nuevo a mis labios para volver a sentir mi lengua. Necesitamos más.

Comienzo a subirle la camiseta para quitársela y él me ayuda a que lo haga. Se queda encima de mí y puedo verle todo el torso. Lo acaricio y beso a partes iguales. Noto su pelo tocar mi frente cuando me incorporo para besarle. Él comienza a tocarme las piernas y tiramos los zapatos al suelo. Sube sus manos por mis muslos y llega hasta la braguita del bikini. Le ayudo a quitarme el vestido y me besa por toda mi barriga hasta llegar al ombligo. Después sube su lengua por mi estómago y besa mi pecho tapado por el bikini. Sigo necesitando más.

Le desabrocho los pantalones y se los quita al momento. Vamos tirando toda nuestra ropa al suelo hasta hacer una montaña con ella. No paramos hasta quedarnos desnudos, uno encima del otro. Nos miramos deseosos y tímidos. Como si nunca antes lo hubiéramos hecho, como si nunca antes no hubiéramos deseado tanto. Giramos por toda la cama hasta que quedo encima de él. Noto su erección justo debajo mía y no necesito más tiempo para dejarle entrar. Cuando lo hace gemimos los dos, como si por fin hubiéramos conseguido eso que tanto habíamos deseado. Comenzamos a hacerlo lento, sintiéndonos en todo momento. Mirándonos a los ojos, besándonos dulcemente y con las manos entrelazadas. Lo hacemos así hasta que no podemos más, hasta que sentimos que vamos a morir de tanto amor. Entonces nos miramos de nuevo a los ojos y nos dejamos ir del todo.

Su pecho sube y baja jadeando, el mío hace lo mismo. Estamos tumbados y abrazados. Echada sobre él escucho el palpitar de su corazón, lo echaba de menos y por fin lo tengo aquí. Él acaricia y besa mi pelo. Nuestras piernas están entrelazadas y nuestros cuerpos siguen desnudos.

 — Necesitaba tanto volver a hacer esto contigo… —le escucho susurrar— No imaginas cuánto te he echado de menos.

 — Pellízcame, yo también necesito saber que no eres un sueño.

Nos quedamos un rato más así, desnudos y abrazados. Después me incorporo para ducharme. Le beso los labios y me giro para ir hacia el baño.

 — Ahora vuelvo, cariño —le digo antes de irme.

 — Aquí te espero, amore.

Es increíble lo que consigue hacerme sentir sólo con decir esa palabra. Mi cuerpo se eriza entero y aparece una sonrisilla tonta en mi cara. Entro en el baño y abro el grifo del agua caliente. Me suelto el pelo que cae sobre mi espalda desnuda. Me miro al espejo antes de entrar en la ducha. Mis labios están rojos y tengo un brillo especial en la mirada. Por fin noto que ha vuelto a mi cuerpo esa vida que me faltaba.

Entro en la ducha y comienzo a notar que el agua cae por mi pelo hasta bajar por todo mi cuerpo. Cierro los ojos para mojarme también la cara. Unos dedos me sorprenden acariciando mis brazos, llegando a mis muñecas y agarrándose a mis manos. Unos besos recorren mi cuello y mis hombros y noto el pelo de Luca sobre mi cuerpo. Me giro para mirarle y le beso mientras se llena el baño de vapor. Seguimos besándonos mientras sus dedos recorren todo mi cuerpo acariciándolo entero. Se paran en mi sexo, que se abre para que puedan entrar. Me apoyo sobre la pared con los ojos cerrados, dejándome hacer por él. Noto que me besa el pecho, la barriga y baja más aún. Noto su lengua abriéndose paso dentro de mí mientras le tiro del pelo. Necesito más, mucho más.

Después vuelve a subir para besarme. Sus besos saben a mí. Noto que él también quiere más así que vuelvo a abrir mis piernas y siento sus manos agarrarme por detrás de los muslos pidiéndome que me encarame a su cuerpo. Entrelazo mis piernas subiéndome a él y así, apoyada en la pared, nos dejamos llevar.

Cuando terminamos y nos duchamos, salimos envueltos en unas toallas. Nos tumbamos otra vez en la cama sólo para mirarnos de nuevo. Me pierdo en el azul de su mirada, en sus labios preciosos y en su pelo negro.

 — Podría estar mirándote toda la noche y no me cansaría —susurra.

 — Te quiero —sale de mis labios.

 — Te amo, amore —dice antes de volver a besarme.

Después de tanto sexo y la ducha nos hemos quedado tan relajados que casi nos quedamos dormidos. Sinceramente después de esto ya es tarde y no nos apetece salir a ningún lado así que decidimos cenar cualquier cosa que tenga en la nevera. Bajamos así, envueltos en las toallas hasta la cocina para tomar algo rápido y volver a subir a la habitación. De nuevo volvemos a tumbarnos en la cama, ha sido tanto tiempo el que hemos perdido que queremos recuperarlo todo en un momento.

 — No quiero que te vayas —le digo mirándole con cara de pena.

 — Pero tengo que volver al hotel, allí tengo todas mis cosas —responde divertido.

 — No —le digo abrazándome a él—. Quédate esta noche conmigo —él sonríe—. Por favor.

 — Está bien, si quieres que me quede, me quedaré. Yo tampoco quiero pasar una noche más sin ti. Hagamos una cosa, espérame aquí y te prometo que vuelvo en diez minutos. Debo coger algo de ropa del hotel.

 — Vale, pero prométeme que serán diez minutos.

 — Menos si puedo —responde y me da un beso muy dulce. Después se incorpora para comenzar a vestirse.

Lo miro tumbada desde la cama. Cuando se da cuenta sonríe y vuelve a acercarse para darme muchos más besos.

 — Vuelvo pronto, ¿vale? Espérame despierta —dice guiñándome un ojo sugerente.

Mientras espero a que venga decido hacer algo bonito para sorprenderle. Busco todas las velas que tengo en casa y las voy poniendo estratégicamente por la habitación. También voy hacia el baño para darme un poco de color en las mejillas y busco un conjunto de ropa interior sexy. Elijo uno rojo de encaje y me lo pongo debajo de un camisón de tirantes del mismo color.

Por suerte, en menos de diez minutos escucho el rugido del motor debajo de mi ventana así que bajo rápidamente las escaleras mientras suena el timbre. Abro con tantas ganas que no me doy cuenta de que no es Luca quien espera en mi puerta sino Javi que me mira con los ojos bastante abiertos y apenas parpadea. Me doy cuenta al instante de cómo voy vestida y me tapo como puedo con los brazos.

 — Ho, hola Javi —le digo sorprendida y avergonzada.

 — Hola Salma, ¿puedo pasar?

 — La verdad es que estoy algo ocupada… —respondo escondiéndome un poco tras la puerta.

 — No hace falta que te tapes, te he visto en bañador —sonríe con una expresión rara.

De repente me doy cuenta del pestazo a alcohol que tiene.

 — ¿Has vuelto a beber? —pregunto preocupada.

 — Un poco —sonríe—. Oye, en serio, no te tapes. Así estás mejor —dice agarrándome del brazo y acercándome a él.

 — Javi suéltame —le pido bruscamente.

 — Shh, tranquila —responde levantando las dos manos—. No voy a hacerte nada, parece que no me conozcas.

 — Tienes razón, borracho no te conozco.

 — Pues si lo estoy es por tu culpa. Venga ven, creo que podemos arreglar nuestros problemas de otro modo —dice cogiéndome por la cintura para volver a acercarme a él. 

Intento soltarme de sus manos mientras se acerca para besarme.

 — ¡No te atrevas a tocarle ni un pelo! —grita Luca tras él.

Trae un par de bolsas en las manos que suelta rápidamente para apartar a Javi de mí.

 — ¡Eh tío!, ¿qué haces? —pregunta Javi molesto—. Qué pesado eres macho, ¿por qué no te pierdes un rato por Roma y nos dejas tranquilos de una puta vez?

 — Vete de aquí, te lo estoy pidiendo por las buenas —le dice.

 — ¿Por las buenas?, ¡que me dejes te digo! —cuando dice esto se acerca a Luca para pegarle un empujón y le da un puñetazo en la cara.

 — ¡Javi no!, ¿qué haces?, ¡estás loco! —grito para que pare. 

Luca aprieta sus puños con fuerza intentando contenerse para no devolverle el golpe. Jamás había visto tanta rabia en su mirada, a decir verdad jamás los había visto así a ninguno de los dos.

 — ¡Vete de aquí! —vuelve a decir Luca esta vez a gritos y empujándolo.

Javi lo mira con rabia y me mira esperando que lo defienda. Comienzo a llorar y parece que se da cuenta de lo que ha hecho pues su mirada cambia al instante y se le ve un poco asustado.

 — Salma yo, no quería hacer eso —me dice un poco nervioso.

 — Vete Javi, vete por favor —le digo entre lágrimas.

 — Pero yo…

 — ¡Que te vayas! —grita Luca de nuevo. 

Javi parpadea un par de veces y entonces se gira para irse sin mirar atrás. Luca y yo nos quedamos callados mirando cómo se aleja. Después lo agarro de la mano y recojo las bolsas para entrar dentro. Al llegar al salón le pido que se siente en el sofá y me acerco para mirarle el golpe que tiene en la mandíbula. Está un poco hinchada y le sale algo de sangre del labio.

 — Estás sangrando, voy a traer algo para curarte —le digo levantándome y yendo hacia el botiquín que está en el baño.

Cuando entro me miro en el espejo y seco mis lágrimas. Jamás había visto a Javi así, estaba fuera de sí y parecía otra persona. Me pregunto qué habría pasado si Luca no hubiera llegado justo a tiempo y comienzo a llorar de nuevo. No quiero pensarlo, se trata de Javi y sé que es una bellísima persona pero esta noche estaba fuera de sus casillas.

Cojo todo lo que necesito para curarle y vuelvo al salón. Luca sigue sentado en el sofá, con los codos apoyados en sus rodillas y la cabeza agachada mirando al suelo. Al oírme llegar me mira a los ojos. Me acerco hacia él y comienzo a limpiarle la herida. Cuando lo hago se queja un poco por el dolor.

 — ¿Te duele mucho? —pregunto entre lágrimas.

 — Me duele más verte así —responde limpiándomelas con el pulgar.

 — No te preocupes, es sólo que he pasado un poco de miedo. No quería que os pelearais. 

 — Lo sé, yo tampoco. Es el hijo de Óscar pero si llega a hacerte algo… —dice apretando de nuevo sus puños.

Veo que también tiene heridas en las palmas de sus manos de tanto apretarse así que se las cojo y también las limpio.

 — No creo que lo hubiera hecho, es buena persona —le digo intentando no seguir llorando.

 — Joder Salma, no tenía que haberme ido. Me habías pedido que me quedara y por cabezón te he dejado para recoger las cosas del hotel.

 — Eh, eh —le digo cogiéndolo de la cara con suavidad—. No tienes culpa de nada, no sabíamos que iba a pasar nada de esto, ¿vale? Olvidémoslo, por favor —le pido abrazándole.

Lo noto respirar con fuerza pero cuando lo abrazo siento que comienza a relajarse un poco.

 — Está bien… intentaré no darle más vueltas. Te aseguro que no voy a volver a dejarte sola nunca más. Te lo prometo, ¿me oyes? —pregunta de nuevo algo nervioso y escucho que está a punto de llorar así que le abrazo con más fuerza si cabe.

 — Ya está cariño, todo está bien. Todo está bien.

Pasamos un rato así, abrazados sin decir nada más. Acaricio su pelo y lo beso a cada segundo en la mejilla, en el cuello y en todos los sitios que me permite esta postura. Parece que por fin parece más tranquilo así que lo suelto para mirarle a los ojos.

 — Te he preparado una sorpresa —le digo levantándome del sofá y agarrándole de la mano.

Él me mira sorprendido, coge las bolsas y me sigue. Subimos las escaleras y cuando entramos en mi habitación todo ha cogido un ambiente mucho más romántico con la luz de las velas. Él lo mira alucinado y le veo sonreír a pesar de todo.

 — ¿Te gusta? —le pregunto intentando hacerle olvidar el mal rato de antes.

 — Me encanta —responde alucinado.

 — Ven —le digo llevándolo a la cama.

Él se sienta y yo pongo música en el portátil que tengo en el escritorio. Por los altavoces comienza a escucharse la canción que bailamos de Luis Fonsi.

 — ¿Bailamos? —le pregunto ofreciéndole mi mano. Él sonríe y se levanta para acercarse.

Comenzamos a bailar despacio inmersos en la mirada del otro sin pensar en nada más. Bailamos dos o tres canciones seguidas mirándonos a los ojos e intentando hablarnos con la mirada.

 — Te quiero… —le digo sincera.

 — Y yo a ti, amore mío —responde besándome dulcemente los labios. Cuando lo hace aprieta los ojos como dolorido.

 — Perdón, no me he dado cuenta de que te daba en la herida —le digo tímida.

 — No pasa nada. Ven aquí —me pide trayéndome más a él y me besa la frente—. Yo también tengo una sorpresa para ti.

Se vuelve para coger las bolsas que traía y saca de ellas una botella de champagne, una caja de fresas y chocolate.

 — He tardado un poco más porque después de recoger mis cosas en el hotel me he parado a comprar esto. Me alegro de que no se haya roto la botella cuando solté las bolsas en el suelo.

Su respuesta me hace reír y por suerte él también lo hace.

 — ¡Ay! —se queja de nuevo porque al hacerlo le duele el labio.

 — ¿Sabes que hasta con herida estás guapo? —le pregunto y me acerco para sacar una fresa de la caja y sujetarla con los labios. Él se acerca para morderla de mi boca.

 — ¿Y tú sabes que con ese camisón y ese conjunto tan sexy no puedo aguantarme mucho más tiempo?

Pasamos el resto de la noche haciendo el amor. Lentamente, sintiéndonos, besándonos, llenándonos de chocolate todo el cuerpo para después borrarlo a besos. También comemos de la boca del otro todas las fresas que hay y chocamos nuestras copas mientras brindamos por nosotros y por nuestro amor.
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A la mañana siguiente cuando abro los ojos me encuentro la imagen más bonita que podía tener: Luca dormido, a mi lado. Está tan guapo que tengo que controlarme para no besarlo. Duerme tranquilo, relajado. Yo también lo he hecho, es la primera vez en todo este tiempo que consigo hacerlo y sé que es porque por fin lo tengo conmigo.

Tiene los ojos cerrados y una expresión de paz, me recuerda a un niño pequeño. Acaricio su pelo suavemente, despacio. Miro el golpe que tiene en el labio, por suerte no es muy grande aunque se le ve algo hinchado y tiene un poco de sangre seca. Comienza a abrir los ojos despacio y cuando me ve sonríe. Tiene una sonrisa preciosa y recién despertado parece aún más sexy de lo que ya es.

 — Buenos días —le digo con una sonrisa de oreja a oreja.

 — Buenos días, amore mío —responde dándome un beso—. ¿Cómo has dormido?

 — Como hacía tiempo que no dormía.

Mi respuesta le hace sonreír aún más y me acerca a él para estrecharme con sus brazos. Besa mi frente mientras yo me quedo ahí, entre su pecho y sus brazos. En mi sitio ideal.

Esta mañana hace un día bastante soleado y el calor comienza a notarse desde temprano. Decidimos salir a desayunar por aquí, queremos aprovechar los días que quedan hasta que Luca vuelva a Florencia. Apenas son tres, pues el viernes temprano debe volar a Italia de nuevo.

Nos levantamos de la cama después de darnos un baño de besos y caricias. Me visto con una camiseta pegada de tirantes negra y un pantalón corto amarillo. Cojo unas cuñas y me dejo el pelo suelto dándole forma. También me pinto para darme algo de color con colorete, máscara de pestañas y los labios rosados. Saco la pulsera que me regaló y vuelvo a ponérmela, echaba de menos sentirla en mi muñeca. También me pongo un collar largo plateado que le va bien a mi look y me echo colonia. Luca se ha puesto una camiseta blanca de manga corta con unos vaqueros azules. Lleva unos zapatos negros de estilo informal y se pone sus gafas de sol enganchadas en la camiseta. Está tan sexy que me cuesta no quitarle la ropa ahora mismo. 

Bajamos hacia el salón para coger el bolso y salimos hacia la calle cogidos de la mano. Caminamos hacia el coche y antes de llegar una moto aparca justo a nuestro lado. Se trata de Javi que se quita el casco y apaga el motor. Nos quedamos mirándolo hasta que se acerca un poco.

 — Hola —nos dice algo avergonzado.

 — Hola —le decimos al unísono. Noto cómo Luca me agarra con fuerza y veo en sus ojos algo de rabia contenida. 

 — He venido para disculparme por lo de anoche. Sé que me pasé un montón y me comporté como un auténtico capullo.

Nos mira sincero y tímido.

 — No pasa nada… —le digo un poco dolida pero intentando que se sienta bien. Sé que está arrepentido de verdad.

 — Ayer bebí demasiado y se me cruzaron un poco los cables. Soy consciente de que no lo hice bien. Siento el puñetazo —dice mirando a Luca que parece un poco más tranquilo.

 — Está bien —le dice sin más.

 — Salma, me gustaría que pudieras olvidar lo de anoche. No tenía que haber intentando besarte. Sé que sólo somos amigos, de verdad, aunque también sé que quizá después de lo de ayer ya no me consideres ni siquiera eso.

 — No digas tonterías, claro que te considero mi amigo. Sé que lo de ayer no volverá a repetirse.

 — Nunca —asegura mirándome a los ojos.

 — Lo único que quiero es que olvidemos todo lo que ha pasado y podamos seguir como siempre. Sabes que te considero mi mejor amigo y eso no lo va a cambiar un error. Yo también he cometido muchos y siempre me los has perdonado.

Parece que mis palabras le relajan un poco y le veo sonreír fugazmente. Éste sí es el Javi que siempre he conocido.

 — Gracias por perdonarme. Los dos —nos dice mirando también a Luca—. Espero que seáis felices, de verdad. Sé que siempre has estado enamorada de él y por mucho que me empeñara en no verlo, es así. Merecéis serlo después de todo lo que habéis pasado. Luca… cuídala. Espero que sepas valorarla y siempre le des lo que merece.

 — Lo haré —responde algo serio aunque sincero.

 — Eso espero, no le hagas daño o volveré para darte otro puñetazo —su respuesta nos hace reír. Luca también parece sonreír un poco.

 — Tranquilo que sé lo afortunado que soy teniéndola conmigo.

 — Mejor así —dice sin más—. Bueno, debo irme. Sólo había venido para disculparme. 

Vuelve a subirse a su moto y enciende el motor. Me suelto de la mano de Luca por un momento para salir corriendo hacia Javi. Cuando estoy a su lado le doy un abrazo que creo no esperaba pero sé que lo necesitaba.

 — Gracias Javi, eres un buen amigo. Estoy segura de que tú también conocerás pronto a alguien que te hará todo lo feliz que mereces —le digo mientras lo abrazo. Él me aprieta con fuerza.

 — Gracias enana por todo —responde sincero.

Después vuelvo a soltarme para volver con Luca que me mira tranquilo y relajado. Sé que él también necesitaba cerrar este capítulo de la mejor forma posible.

Cuando se va con su moto caminamos hacia el coche. Entramos dentro y Luca enciende el motor. También pone la radio en la que suena una canción veraniega por los altavoces. Conduce tranquilo, relajado, a gusto. Lo miro hacerlo y me transmite las mismas sensaciones. De vez en cuando aparta la vista de la carretera unos segundos para mirarme y sonreír. Pone su mano sobre mi pierna que acaricia todo el rato.

 — Gracias por ser como eres —le digo y me mira divertido.

 — Gracias a ti por quererme tal y como soy —responde cogiéndome la mano para besarla.

Después de un rato conduciendo por la isla, llegamos a una cafetería que tiene unos batidos alucinantes. Nos sentamos en la terraza situada sobre un acantilado con vistas al mar. Aquí se está muy a gusto, corre una brisa que se agradece a estas horas de la mañana y hay unas sombrillas muy grandes que nos tapa del sol. Miro a Luca leer la carta de batidos, parece súper interesado en ella y me hace mucha gracia la cara que pone. Saco mi teléfono del bolso y le echo una foto. Cuando se da cuenta se ríe aún más.

 — Eres una paparazzi —bromea y me acaricia la mano por encima de la mesa.

 — Es que tenías una cara muy graciosa —contesto entre risas.

 — Tú tienes una cara muy bonita —dice mirándome sensualmente. Está guapísimo.

Cuando viene el camarero pedimos dos batidos para compartir. Uno de helado de chocolate con Oreo y el otro de vainilla con nueces de pecán. Comenzamos a tomarlos tranquilos, mientras disfrutamos de las vistas. Nos echamos algunas fotos juntos: besándonos, riendo, haciendo el tonto… que guardamos en nuestro teléfono. Al cabo de un rato, mientras estoy sentada frente a Luca, su teléfono comienza a sonar. Él mira la pantalla y sonríe. Después me guiña un ojo y descuelga.

 — Buenos días, ¿qué tal? —pregunta y comienza a hablar.

Aprovecho para mandarle un mensaje a Irene deseándole una feliz luna de miel. Hoy viajaban a Barcelona y estaba muy emocionada. Ella me contesta al momento dándome las gracias, dice que tengo que contarle lo que pasó cuando me dejó en mi casa con Luca en la puerta. Sonrío al leerlo, la verdad es que tengo muchas cosas que contarle en estas pocas horas que han pasado.

 — ¿Quieres hablar con ella? —pregunta Luca por teléfono y le escucho reír— Está bien, espera… —se incorpora un poco de su silla para acercarse a mí—. Alguien quiere hablar contigo —dice ofreciéndome su teléfono.

 — ¿Quién es? —pregunto intrigada.

 — Ahora lo sabrás —responde guiñándome un ojo.

 — ¿Hola? —pregunto un poco tímida esperando saber algo más.

 — ¡Hola tita guapa! —la dulce vocecita de Gio al otro lado del teléfono me hace sentir un chute de felicidad.

 — ¡Hola cariño!, ¿cómo estás? —la escucho reír.

 — Bien. ¿Cuándo vas a venir?

 — Espero que pronto. ¡Tengo muchas ganas de verte!

 — ¿Sabes que hoy voy a la playa con mis papis? 

 — ¿Sí?, ¡qué bien! 

 — Sí, ya sé nadar. Tita…

 — Dime cariño.

 — Yo quiero ir a la playa contigo y con el tito —dice un poco tristona.

 — Iremos, te lo prometo. 

 — ¿Palabrita?

 — Palabrita —le digo y me hace reír.

Escucho también la voz de Marco, el hermano de Luca, decirle algo a la pequeña Gio.

 — Se pone mi papi. Un beso.

 — Un beso, princesa.

 — Bueno Luca, voy a ver si termino de guardar las cosas para irnos.

 — Hola Marco, soy Salma —le digo divertida.

 — ¡No me digas!, ¡hola Salma! ¡Cuánto tiempo! Perdona pensé que mi hija seguía hablando con mi hermano. ¿Cómo estás?

 — Bien, es que Gio quería saludarme. 

 — No me extraña, siempre pregunta por ti. No quiero ser impertinente pero… ¿mi hermano y tú…? —pregunta alegre y me hace reír.

 — Puede decirse que sí pero espera, te paso con él mejor y habláis.

 — Vale, vale —responde entre risas—. Un placer volver a escucharte, Salma. Un beso muy grande.

 — Otro para ti —respondo y le paso el teléfono a Luca que me mira intrigado y divertido a la vez—. Tu hermano —digo guiñándole el ojo. Sonríe y comienza a hablar con Marco.

Lo escucho reír, se le ve feliz mientras habla con él. Yo aprovecho para ir al baño y pagar el desayuno. Cuando vuelvo a la terraza Luca ya ha terminado y está de espaldas apoyado en un balcón mirando al mar. Lo abrazo por detrás mientras le beso el cuello. Puedo oler su perfume afrutado que tanto me gusta y sentir el tacto de su piel. Él me acaricia las manos que están frente a su pecho.

 — Mi hermano se ha llevado una bonita sorpresa —comienza a decir—. Se alegra mucho de que estemos de nuevo juntos. Gio también, en cuanto le he dicho que estaba tomando un batido contigo me ha dicho que te pusieras al teléfono —me cuenta divertido.

 — Es un amor, la echaba mucho de menos.

 — Yo también echaba de menos tener todo esto —dice dándose la vuelta para quedarse apoyado mirándome a los ojos—. No sabes lo que deseaba volver a tenerte así, conmigo. Quiero que sepas que voy a poner todo de mi parte porque esto salga bien. No estoy dispuesto a volver a perderte.

 — Eso no va a pasar nunca. Después de todo este tiempo tengo claro que nada ni nadie podrá separarnos. Lo único que quiero es que tengas claro que así soy feliz y que no necesito vivir nada más si tú no lo haces conmigo. ¿Lo tienes claro? —pregunto con sinceridad mientras me pierdo en el azul de sus ojos.

 — Lo tengo claro, cariño. Gracias por querer vivirlo conmigo. No te defraudaré nunca más.

Nos besamos apasionados mientras el aire mueve nuestro pelo que nos roza la cara. Él me abraza con fuerza y me susurra al oído que me quiere. Pasamos un rato así, abrazados sin decir nada más. Después decidimos dar un paseo por Mallorca mientras seguimos disfrutando de todo esto.

 — ¿A qué hora tienes que irte el viernes?

 — Mi vuelo sale a las nueve —responde un poco triste.

 — Voy a echarte mucho de menos… —le digo agarrándole de la mano.

 — Vente conmigo, Salma —me hace reír—. En serio, vente —me pide mirándome sincero.

 — Pero amor, ¿cómo me voy a ir?

 — Estás de vacaciones y sé que aquello te gusta. Por favor, vente conmigo.

 — ¿Pero cómo?, no tengo billete y apenas quedan tres días para eso.

Una llamada de teléfono nos corta la conversación. Saco el móvil del bolso y descuelgo.

 — Hola nena, ¿qué haces? —pregunta Vicky al otro lado del auricular.

 — Hola bonita, aquí estoy. Dando un paseo.

 — ¿Con Luca?

 — Sí —respondo algo tímida.

 — Me ha contado mi hermano lo de anoche, ¡qué mal se portó! Espero que Luca esté bien del golpe.

 — Sí, lo está. Ha venido a disculparse por lo que pasó. Está todo arreglado.

 — Entonces me alegro. Tía… necesito hablar contigo. Bueno, con los dos. Quizá Luca pueda aconsejarme.

 — ¿Qué te pasa?

 — Te cuento ahora, ¿podemos vernos?

 — Dime dónde y vamos para allá.

 — Nos vemos a la una en el bar de comida rápida del centro comercial. ¿Os parece?

 — Allí estaremos.

Cuando cuelgo la llamada le cuento a Luca la conversación con Vicky y le digo que necesita vernos. Él no pone impedimento alguno.

 — Claro que sí. No sé si podré aconsejarle en lo que quiera que le pase pero si puedo ayudarla en algo que cuente conmigo. ¿A qué hora hemos quedado?

 — A la una en el centro comercial.

 — Son las doce menos cuarto. ¿Te apetece que vayamos yendo y demos una vuelta por allí?

 — ¿Me vas a llevar de tiendas? —pregunto ilusionada y le hago reír.

 — ¡Qué remedio! —responde divertido.
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Cuando aparcamos en el centro comercial recuerdo la vez que me topé con Daniela y después lo vi en el parking. 

 — ¿Te acuerdas cuando crucé delante tuya aquí mismo?, ¿dónde ibas?

 — Había quedado para comer con algunos compañeros. 

 — Me encontré con Daniela, pensaba que era tu chica y que habías quedado allí con ella así que no la saludé muy simpática… No entiendo cómo ella seguía siéndolo conmigo —le digo totalmente en serio y él se ríe.

 — Porque te haces querer —responde besándome en la mano. Después caminamos agarrados de la cintura hasta las tiendas del centro comercial.

Entramos en una óptica y vamos directos a las gafas de sol. Nos probamos de todos los tipos y colores: rojas, moradas, con cristales de espejo, en forma de rombo… y nos hacemos varias fotos posando con ellas. Después entramos en una perfumería donde compro algunas pinturas. Luca se compra también un perfume que como era de esperar, huele de maravilla. A continuación entramos en una tienda de ropa que me encanta y me pruebo varios modelitos mientras Luca mira ropa para él. Al final salimos cada uno con un par de bolsas en las manos y nos vamos directos al bar donde hemos quedado con Vicky. Al entrar ya está esperándonos así que nos acercamos a ella que nos saluda efusivamente.

 — ¡Hola! —nos dice eufórica. Luca y yo nos miramos sorprendidos.

 — Vicky, ¿has bebido? —le digo bromeando.

 — No, eso sólo lo hace mi hermano.

 — No seas mala —le digo un poco ofendida y ella se ríe.

 — Que no pasa nada mujer, si mi hermano y yo siempre nos estamos metiendo uno con el otro. Por cierto vaya golpe, ¿no? —pregunta mirando el labio de Luca.

 — Bueno… digamos que tu hermano tiene buen gancho —responde Luca divertido y nos hace reír.

Una chica viene a apuntarnos las bebidas y en cuestión de minutos ya tenemos los refrescos encima de la mesa.

 — Tú dirás —le digo a Vicky esperando que nos cuente.

 — Vale —responde ya sin una sonrisa—. Quería contaros algo sobre Luis, ya sabéis que vino a la boda y que esa noche recuperamos el tiempo perdido. Vamos, ¡que me empotró tres veces para que me entendáis! 

A Luca casi se le sale la bebida por la nariz con la espontaneidad de mi amiga.

 — Sí, ella es así. Irene y yo ya estamos acostumbradas —le digo mientras se ríen.

 — Bueno, hicimos el acto físico del amor. ¿Así es más fino? —pregunta sonrojada y bebe un sorbo de su refresco.

 — Así mejor —bromeo.

 — En fin, que después de eso no he vuelto a saber nada de él. Desapareció de la boda con mi hermano y hasta hoy nada. Ni un mensaje, una llamada o algo. ¿Pensáis que debería llamarlo?, ¿creéis que debo pasar de él?

 — No sé… —le digo— Antes de acostarte con él, ¿hablasteis sobre lo vuestro? Es decir, ¿arreglasteis vuestros problemas?

 — ¿Sinceramente? No me dio tiempo, lo cogí con ganas y después de llevar varios mojitos en el cuerpo no estaba lúcida para tener muchas conversaciones, la verdad.

 — Pero sí lo estabas para acostarte con él —le recrimino.

 — Tía, ¡para eso no hay que pensar mucho! 

Luca vuelve a reír con las ocurrencias de mi amiga pero viendo que está hablando en serio comienza a darle su opinión.

 — A ver, a lo mejor no soy el más adecuado para decir nada pero… sinceramente… creo que lo único que ha hecho fue aprovecharse un poco de la situación y punto. Si realmente quisiera tener algo serio contigo habría hecho por hablarlo. Antes o después de… ¿cómo lo has llamado?, del acto físico del amor.

 — Sí, eso —responde sonrojada Vicky—. ¿De verdad lo crees así?

 — Siento ser tan claro pero sí. Tampoco lo conozco lo suficiente pero creo que desde la boda ha tenido tiempo para darte señales de vida, ¿no?

 — Imagino que sí…

 — ¿Tú le has llamado o escrito? —pregunto.

 — Sí, le he mandado varios mensajes y un par de llamadas. Tampoco es que yo quiera que se case conmigo ahora mismo pero imaginaba que después de lo del sábado estábamos más cerca de volver a estar juntos. 

 — Nosotras te lo dijimos en la piscina, que los problemas no se arreglaban acostándote con él y que antes teníais que hablar. 

 — Es verdad que me lo dijisteis. Ahí te doy la razón. 

 — Vicky, tú piensas que si volvierais ahora mismo sin arreglar nada, ¿estaríais bien? —le sigo preguntando.

 — Realmente no. Lo dejamos porque discutíamos constantemente y sé que eso seguiría ahí mientras no pusiéramos de nuestra parte. En fin… ¿entonces pensáis que debo llamarle una vez más?

 — No —respondemos al unísono. 

 — Vicky, no te arrastres más. Desde que lo dejasteis no has hecho más que intentar que vuelva contigo y arreglarlo —le digo sincera a mi amiga.

 — En una relación las dos personas tienen que dar y recibir a partes iguales —apunta Luca.

Vicky se queda callada durante un rato escuchando lo que le decimos y parece que entra en razón cuando le damos nuestros consejos.

 — Si él quiere volver contigo, hará por buscarte. Créeme —vuelve a decirle Luca.

 — Está bien, ya que os he traído hasta aquí tendré que escucharos, ¿no? —pregunta Vicky.

 — Sería un detalle por tu parte —respondo y la hago reír. Después se levanta para abrazarnos a los dos.

 — Gracias por escucharme y aconsejarme.

Seguimos hablando de cómo fue la boda y lo bonito que estuvo todo. Vicky nos cuenta que sus padres se van pronto a pasar unos días a París y que están súper enamorados.

 — Porque mi madre no puede, que si no me esperaría que me trajeran un hermanito de París. Nunca mejor dicho…

Al cabo de un rato pedimos algo de comer mientras seguimos hablando de todo lo que se nos ocurre.

 — Luca, ¿tú también vas a París?

 — No, ese viaje no tengo que hacerlo. Estaré en Florencia cerrando otros asuntos. 

 — Ah, vaya… ¿cuándo te vas?

 — El viernes llego a Italia. 

 — ¡Qué pena!, pero ¿vuelves pronto? Mi padre ya no viene hasta dentro de tres semanas o así. La suerte que tiene mi madre es que se va con él así que no estarán mucho tiempo separados.

 — No sé cuándo volveré, intentaré que sea pronto. 

 — ¿Y tú no te vas con él? —me pregunta directamente Vicky.

 — ¿Yo?, no puedo.

 — No quiere —puntualiza Luca y lo miro sonriendo.

 — Claro que querría irme pero es muy precipitado. Se va el viernes y estamos a martes. No tengo billete, no tengo nada preparado. Es una locura.

 — Tía, pero si la maleta la puedes hacer esta misma tarde. Lo del billete sí te doy la razón pero lo mismo hay alguno de última hora.

 — Claro, y como me ha tocado la lotería seguro que puedo pagarlo —bromeo y la veo reír—. Pero no pasa nada, estoy segura de que Luca podrá venir pronto y si no, siempre podemos ir nosotras visitarlo más adelante. 

 — ¡Oh, sí! A eso me apunto con los ojos cerrados. Vamos ahorrando y en agosto nos pegamos una escapada antes de empezar las clases —dice Vicky emocionada—. Seguro que hay algún italiano guapo por allí dispuesto a…

 — ¿Hacer el acto físico del amor? —pregunta Luca y soltamos una carcajada.  

Pasamos toda la comida entre bromas y confidencias. Me siento bien ahora que por fin puedo estar con mis amigas y con Luca sin que haya ningún problema. Ojalá esto durase más tiempo y pudiera hacerlo siempre que quisiéramos pero nos guste o no, sé que el viernes volveré a la realidad y de nuevo dependeré de un teléfono para saber de él. De todos modos, he decidido que no voy a amargarme y voy a vivir el momento. Si algo he aprendido de todo esto es que a pesar de la distancia siempre estaremos juntos y aunque duela, tengo que aprender a llevarla de la mejor manera posible por mucho que la odie.

Por la tarde cuando ya hemos comido y tomado el postre, Vicky propone ir a los recreativos o hacer algo que nos apetezca. Luca nos dice que tiene una reunión en una hora y debe pasar antes por el hotel para darse una ducha y cambiarse.

 — Te llamo en cuanto acabe, ¿vale? —me dice dándome un beso.

 — Vale. ¿Tardarás mucho?

 — Lo menos posible. Te lo prometo.

Después se despide de mi amiga que le da un abrazo como los que ella suele dar. Cuando ya se ha ido Vicky me pregunta qué me apetece hacer. Dice que tiene el coche en el parking y ganas de todo menos de encerrarse en su casa. Decidimos dar una vuelta por el centro de la ciudad así que cogemos el coche para aparcar por allí cerca. Cojo las bolsas que hemos comprado esta mañana y las guardo en el maletero. Después entro en el coche y pongo la radio mientras mi amiga conduce.

 — Se os ve bien. Me dais envidia sana —dice sonriente.

 — Gracias. No te preocupes por Luis, si él no sabe valorarte llegará otro que sí lo hará.

 — Eso seguro —responde divertida y me encanta verla así.

Aparcamos cerca de la Catedral y entramos en ella para verla. Es preciosa. Aprovechamos para hacer algunas fotografías y después continuamos con nuestro paseo turístico. Me acuerdo de cuando traje a Martina y Leo por esta zona, se fueron enamorados de la isla. Ojalá vuelva a verlos pronto, me gustaría ver cómo crece su barriguita. Vicky también me habla de ellos, dice que les cayó súper bien. Es normal, son un auténtico amor.

Disfrutamos toda la tarde de nosotras y cuando ya estamos cansadas de andar, nos sentamos a tomar algo en una heladería. En la mesa de al lado hay un grupo de chicos que no paran de mirarnos y cuchichear entre ellos. Nosotras hacemos caso omiso y seguimos a lo nuestro. Vicky pide una tarrina pequeña de vainilla y fresa y yo un cucurucho de galleta y chocolate.

 — ¿Cuánto tiempo crees que tardarán esos de ahí en acercarse? —pregunta Vicky segura de sí misma.

 — Espero que no lo hagan —le digo tímida.

 — Pues yo espero que el rubio sea uno de los que se levanten, sinceramente.

Parece que mi amiga tiene un radar para eso pues al momento uno de ellos viene decidido hacia nuestra mesa.

 — Hola chicas —saluda amigable.

Miro a Vicky en plan “tierra trágame” y ella me hace un gesto para que lo deje en sus manos.

 — Buenas tardes, chico —saluda mi amiga con la soltura que le caracteriza. Envidio que sea así, yo siempre soy demasiado tímida.

 — Mis amigos y yo nos preguntábamos si os apetecería tomaros el helado en nuestra mesa.

 — ¿Por qué?, ¿es que os vais? —la pregunta de Vicky sonroja aún más al chico.

 — No… me refería con nosotros…

 — Verás, vayamos por partes y os ahorraré tiempo. Me llamo Vicky, ella es Salma. Estoy soltera, ella tiene novio. Si tu amigo rubio quiere mi teléfono puedo dárselo ahora mismo. Para todo lo demás… no gracias.

El chico se queda con la boca abierta y a mí creo que ya se me ha desencajado. Por su parte Vicky se muestra tan segura de sí misma como siempre mientras espera alguna respuesta. Los chicos de la otra mesa comienzan a reírse al ver ponerse a su amigo de mil rojos diferentes. Después sin decir nada vuelve a su sitio.

 — ¡Tía! —le digo sin más.

 — Bah, hay que ser claros desde el principio que yo no estoy para perder el tiempo —responde y toma una cucharada de su helado.

Seguimos inmersas en nuestra conversación cuando un mensaje suena en mi teléfono.

 

“¿Cómo va la tarde? He terminado la reunión. 

Si quieres dime dónde estás y voy para allá. Te quiero“.

(Mensaje recibido de “Luca” a las 19:19 pm).

—————

“Muy divertida. Vicky y sus locuras :)

Te quiero amor“.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 19:20 pm).

 

Junto al mensaje le mando la ubicación y vuelvo a guardar el teléfono en el bolso.

 — Luca viene para acá —le digo a mi amiga.

 — Genial. Por cierto nena, se os ve genial pero ¿habéis hablado de lo que pasará cuando se vaya?

 — Que volverá cuando pueda. Estoy bien, sé que será duro pero no estoy dispuesta a caer en el mismo error que la otra vez. Voy a tomarme la distancia de una forma mucho más madura —le digo y parece convencerle.

 — Entonces genial, sabes de sobra que está loco por ti. Además, así los reencuentros serán más pasionales. ¿Te has dado cuenta de que ya me comporto y no te  pregunto cómo son los polvos con un italiano? Yo también he madurado.

Vicky me hace reír, ella es así y no la cambiaría por nada. Al cabo de unos minutos los chicos de la otra mesa se levantan para irse. Vicky me hace un gesto para que los mire. El chico que se ha acercado a nosotras ni siquiera vuelve la cara hacia donde estamos. Me da un poco de penilla, parece que es el amigo tímido del grupo y lo han cogido de recadero. Antes de irse, el rubio que decía Vicky se acerca a nosotras y deja un papel sobre la mesa al lado de mi amiga.

 — Por si quieres llamarme algún día —dice antes de darse la vuelta e irse junto al resto de chicos.

Si pudierais ver la cara de Vicky ahora mismo… ¡ella sí que se ha puesto de treinta tonos de rojo diferentes! Su expresión me hace reír y no puedo parar. Cambia de gesto continuamente pasando por todas las sensaciones. Se le ve avergonzada, emocionada, sorprendida y vuelta a empezar.

 — Buenas tardes chicas —dice alguien tras de mí. Es Luca que me toca el hombro cuando llega y se sienta a mi lado.

Sigo sin parar de reír, Vicky me mira mosqueada y Luca sorprendido.

 — ¿Qué le pasa? —le pregunta a mi amiga.

 — Que tienes una novia muy cabrita —responde sin más y me hace reír aún más.

 — Lo que pasa es que ha sido muy chulita con aquel grupo de chicos y le han dado de su propia medicina.

 — Eh, eh, yo sólo les he informado de la situación. Se ha acercado uno a pedirnos que no sentásemos con ellos a tomar el helado y le he dicho que ella tenía novio y que yo si no era para tomarme algo con el rubio no iría a ningún lado.

 — Y el rubio se le ha acercado para darle su número de teléfono en esa servilleta —termino de decir.

Luca nos mira con una sonrisa en la cara. Me encanta que no sea para nada celoso, él sabe de sobra que conmigo no tiene nada que temer.

 — ¿Y a qué esperas para llamarlo? —le pregunta Luca y mi amiga vuelve a hacerse la digna. Le encanta.

 — ¡Vaya par!, dejadme en paz que no me esperaba que ese rubiales se me acercara. La verdad que está bueno. Lo mismo lo llamo esta noche.

 — Eso, pero si hacéis el acto físico del amor nos lo cuentas —responde Luca y volvemos a soltar una carcajada.

Vicky nos mira con cara de “no puedo hacer nada con ellos” y también comienza a reírse. Después de pasar el resto de la tarde juntos nos despedimos de ella para volver a casa. Nos ha dicho que si al final lo llamara nos lo contaría mañana. De camino a casa bromeo con Luca sobre mi amiga, me encanta que le caiga tan bien como a mí. Cuando llegamos decidimos que cenaremos aquí. Luca se ofrece a hacer la cena así que aprovecho mientras para ir dándome una ducha.

Cuando entro en mi habitación tengo una llamada perdida de mi madre. Desde que hablamos el otro día no ha parado de mandarme mensajes para ver cómo estaba. Le devuelvo la llamada y al primer tono descuelga.

 — Hola cariño, ¿cómo estás?

 — Muy bien mamá —respondo alegre.

 — ¡Uy!, no sabes lo mucho que me gusta oírte decir eso y el tiempo que no escuchaba ese tono de felicidad. ¿Es por lo que creo que es?

Una madre siempre nos conoce mejor que nadie y como sé que ella lo pasó también muy mal porque aprecia mucho a Luca estoy segura de que cuando se lo cuente no hará más que alegrarse por mí.

 — Es por lo que crees mami. Al día siguiente de nosotras hablar, Luca vino a verme y pasamos el día en la playa. Estuvimos hablando y nos dijimos todo lo que sentíamos el uno por el otro.

 — No sabes lo que me alegro. Sé lo mal que lo has pasado estos meses, todos los días me preguntaba por ti pero no quería que te lo contara aunque yo le dijera que te gustaría saberlo. Decía algo sobre que no sería justo para ti. Es un poco cabezón.

 — Lo sé —río—. Mamá, ¿cómo crees que se lo tomará papá? Sé que Luca le caía bien pero no veía tan bien como tú el que me fuera todo ese tiempo a Italia y sabes que iré a verlo de vez en cuando igual que él vendrá a Mallorca.

 — Hija, como te dije la otra vez: yo me encargo. Tu padre lo único que quiere es verte feliz así que al final tendrá que verlo como yo porque sabemos que así es la única forma de ver esa sonrisa tan preciosa que tienes. 

 — Gracias por ser así mamá. Te quiero mucho.

 — Y nosotros cariño. Tengo que dejarte, he salido ahora del trabajo y voy a coger el coche. En cuanto llegue hablaré con tu padre y verás como se lo toma bien. Dale un beso a Luca de mi parte y otro muy grande para ti. 

Después de la conversación con mi madre vuelvo a sentirme reconfortada. Sé que a mi padre no le hizo gracia que desapareciera de repente y me tirase toda la Navidad lejos de casa pero también sé que en el fondo apreciaba a Luca pues mi madre se encargó de explicarle lo buena persona que es y todo lo que me quiere. Espero que se lo tome como mi madre dice.

Me desnudo rápidamente para entrar en la ducha. Antes de hacerlo escucho unos golpecitos en la puerta. Después se abre y veo entrar a Luca que al verme desnuda se queda un poco alucinado.

 — ¡Vaya!, y yo me lo estaba perdiendo —bromea—. Venía para decirte que ya he metido la cena en el horno y que tenemos exactamente veinticinco minutos para hacer lo que quieras aunque después de recibirme así sólo se me ocurre una cosa —dice sugerente mientras se acerca a mí.

Sus palabras me hacen reír. Lo beso dulcemente en los labios, continúo por el cuello y vuelvo a subir hacia el lóbulo de su oreja. Después me doy media vuelta para irme hacia la ducha. Lo escucho reír tras de mí y en cuestión de segundos ya está conmigo desnudo. El agua cae sobre nosotros, nos abrazamos para besarnos mientras notamos el calor del agua bajar hasta nuestros pies. Seguimos besándonos cada vez más apasionados. Me apoyo sobre la pared mientras noto sus besos por todo mi cuerpo. Le tiro del pelo y vuelve a subir a mis labios. Su lengua y la mía juguetean sin parar. Después soy yo la que cubro su cuerpo de besos, bajo por el torso y sigo besando cada poro de su piel. Me detengo en su sexo y me lleno de él. Lo veo disfrutar así que me dejo llevar hasta que noto que no puede más. Él me pide que lo bese en los labios y vuelvo a hacerlo. Noto sus dedos cogiendo los míos por detrás de mi espalda. Agarra mis manos con una suya y con la otra me hace girar para quedarme frente a la pared. Noto su muslo que me ayuda a abrir las piernas y comienza a hacerme el amor. Su pecho roza mi espalda, sus manos agarran las mías por encima de la cabeza mientras me besa el cuello sin parar. Nos dejamos llevar hasta que no podemos más y llegamos al éxtasis.

Cuando retomamos la cordura terminamos de ducharnos, yo a él y él a mí. Tenemos que contenernos mucho para no dejarnos llevar de nuevo por la lujuria pues el horno está encendido y no es cuestión de crear un incendio más grande del que ya sentimos en nuestro interior. Salimos de la ducha envueltos en toallas y nos ponemos el pijama cuando ya estamos secos.

Bajamos a la cocina y sacamos el pollo del horno. Huele de maravilla. Mientras Luca sirve los platos yo preparo la mesa. Después nos sentamos a cenar con unas velas encendidas que he puesto para crear un ambiente más romántico.

 — Me encanta todo esto. Creo que podría acostumbrarme muy pronto —le digo mientras pincho un trozo de pollo.

 — Yo también —me dice achinando los ojillos.

 — ¿Crees que vamos demasiado deprisa? En realidad apenas estuvimos un mes juntos —le pregunto preocupada.

 — Suficiente para saber que quiero tener todo esto el resto de mi vida. 

Su respuesta me emociona un poco así que suelto mis cubiertos y me siento encima de él para besarle. Él me devuelve el beso con otro más dulce aún y acaricia mis rodillas mientras me mira.

 — Amore, no necesito que pasen seis meses, diez o un año para saber que te quiero como nunca he querido antes. Lo único que me frena es correr demasiado y que puedas asustarte.

 — Te quiero amor. Mucho, mucho, mucho —le digo y vuelvo a besarle.

Después de cenar recogemos los platos y la cocina. Me paro a pensar en lo que me dijo Luca sobre que tiene miedo de que me asuste. Yo no podría asustarme nunca de nada que tuviera que ver con él. Es verdad que me saca catorce años pero no necesito tener treinta y uno para saber que Luca es el hombre de mi vida. Más tarde cuando ya hemos terminado de recogerlo todo, nos sentamos en el sofá para ver la tele. Abrazados y acaramelados. Si Vicky nos viera ahora mismo estoy segura de que nos diría algo sobre el azúcar. Me gustaría que ella también encontrara a alguien que la valorase tanto como merece. No esperaba que Luis dejara de dar señales de vida después de lo que hicieron el otro día. Lo único que espero (y estoy segura de que pasará) es que ella se dará cuenta de que vale todo su peso en oro y no merece sufrir por ningún chico.

Sobre las doce y media estamos medio dormidos en el sofá, llevamos todo el día sin parar y mañana Luca tiene que madrugar para trabajar así que decidimos que ya es hora de dormir. Subimos a mi habitación y nos tumbamos en la cama. Es alucinante lo a gusto que puedes sentirte haciendo cualquier cosa con la persona correcta. Me acurruco sobre su pecho y le deseo buenas noches. Luca me abraza con dulzura y me besa el pelo hasta que me quedo dormida. Esta noche ya no hay pesadillas, ya no hay miedos. Lo único que hay es una sensación de plenitud y alegría que llevaba casi siete meses sin sentir.
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La alarma del teléfono de Luca suena insistente a las siete y media de la mañana. Es muy temprano pero he descansando tan bien que no me importa. Noto el abrazo de Luca que me envuelve entera mientras me besa.

 — Buenos días, amore —susurra en mi oído.

 — Buenos días —le digo bostezando.

 — Es muy pronto, sigue durmiendo. Yo voy a darme una ducha y me voy a trabajar. 

 — ¿Y si te quedas aquí y no vas al trabajo? —pregunto con los ojos cerrados mientras me acurruco entre sus brazos. Le noto sonreír.

 — Suena muy bien pero no puedo, no estaría bien que faltase a esa reunión. 

Suelto un gemido sugerente como queja y después me río. Me encanta que sea así, se toma muy en serio sus obligaciones a pesar de haber empezado a trabajar tan joven, gracias a eso ha conseguido todo lo que hoy en día tiene. Me besa en los labios antes de meterse en la ducha. Al cabo de unos segundos escucho el agua del grifo correr. Me giro para su lado, la almohada huele a él así que la abrazo para dormir unos minutos más.

Cuando abro los ojos Luca aparece de nuevo por mi habitación envuelto en una toalla. Las gotas de agua caen desde su pelo mojándole el torso. Debo admitiros que un despertar así le gustaría a cualquiera. Ahora ya sí que no cierro los ojos, me quedo hipnotizada mientras lo veo vestirse.

Se pone un pantalón de traje gris y una camisa blanca que se abrocha mientras me mira. Le hace gracia verme tan atenta a lo que hace pero es que es tremendamente sexy. Verlo abrocharse los botones poco a poco mientras su torso se va escondiendo con la tela y atarse una corbata hace que mi mente alucine un poco.

 — Eres muy guapo —le digo tímida.

 — Tú sí que eres guapa —responde acercándose con el pelo aún despeinado y húmedo. Lo agarro de la corbata y tiro hacia mí para besarlo.

Nos entretenemos un poco pero en este instante nos da igual el tiempo. Adoro estos momentos, adoro despertar a su lado y adoro poder besarlo. Sobre las ocho y media Luca se despide de mí para irse a trabajar. Va vestido con un traje gris plomo y corbata a juego con sus ojos. Antes de irse se ha perfumado y ahora toda la habitación está impregnada con su perfume. Para mi sorpresa y a pesar de que estoy de vacaciones, no tengo sueño y me apetece estar activa así que bajo a la cocina para hacerme un desayuno saludable: zumo de naranja, tostadas con tomate y aceite y algo de fruta. Desayuno en el salón mientras veo las noticias en la televisión. Cuando termino pongo música y recojo toda la casa al ritmo de mi música favorita. Limpio el polvo, los cristales, barro y friego el suelo, hago los baños, la cocina… Después de un par de horas dejo todo impoluto así que subo para darme una ducha y refrescarme. Mientras el agua cae por mi cuerpo recuerdo las veces que Luca y yo hemos hecho el amor en este mismo baño y no puedo evitar estremecerme al pensarlo.

Cuando salgo de la ducha me pongo un vestido veraniego de colores y unas sandalias planas. También me cepillo el pelo y lo dejo secarse libremente. Pinto mis labios y me doy un poco de color en la cara. También me echo colonia, cojo mis gafas de sol y el bolso. ¡Lista para ir de compras!

Cuando salgo a la calle noto el calor que hace en verano. Camino hasta el supermercado que hay cerca, el mismo donde me tropecé con Luca y el mismo donde Leo fue en busca de leche condensada para Martina. Me río al pensarlo, Leo es un buenazo de los grandes.

Mientras voy llenando la cesta con los ingredientes necesarios para preparar la comida de este mediodía, aprovecho para llamar por teléfono a Martina. Llevamos sin hablar desde la boda y no sabe nada de lo que ha pasado después.

 — Hola preciosa —saluda mi amiga al otro lado del auricular.

 — Buongiorno Martina —respondo amigable.

 — ¡Uy!, ¿y ese tono de felicidad? —pregunta divertida.

 — Es que el sol brilla, hace buen tiempo, los pajarillos cantan… ¡y Luca y yo volvemos a estar juntos! —le digo casi chillando de alegría.

 — ¿!Sí!? ¡Ay por Dios! ¿De verdad? ¡Qué alegría mi niña! Si es que era de esperar, se lo dije a Leo el otro día, que os había visto muy guapetones en la boda y que seguro que no ibais a poder resistiros.

Sus palabras me hacen reír así que le cuento con pelos y señales cómo han sido estos días. Mientras hablo con ella me da tiempo a comprar y volver a mi casa. Incluso a guardar la compra en su sitio. Hablar con Martina es así, sabes cuándo empiezas pero no cuándo vas a acabar. Ella me cuenta que en unos días tiene cita con su médico para hacerse la primera ecografía y que está muy emocionada. También me dice que está teniendo un embarazo bastante bueno, sin náuseas y que está deseando que se le note la barriguita.

Cuando me despido de mi amiga ya son las una y media. ¿Entendéis ahora cuando os digo que con Martina nunca sabes a qué hora vas a acabar? Saco todos los ingredientes del frigorífico para hacer pescado al horno con patatas y verduras. Sigo la receta que hace mi madre y que siempre le sale muy bueno. Mientras voy preparando la comida, leo un mensaje de Irene en el chat grupal. Cuenta lo bien que lo están pasando y dice que tenemos que volver un día todos juntos. También Omar envía una foto de ellos dos con la Sagrada Familia al fondo. Vicky responde con una de sus típicas bromas. Echo de menos leer alguna respuesta de Javi, a pesar de que le aseguré que todo seguiría igual, sé que es inevitable que las cosas vayan cambiando. Me pongo triste cuando lo pienso e incluso llego a desear no haberle besado el primer día que lo hice, así hoy todo estaría como siempre. Una llamada de Vicky suena en mi teléfono así que descuelgo activando el manos libres mientras termino de preparar la comida.

 — Hola nena, ¿qué haces? —pregunta animada.

 — Hola bonita. Estoy haciendo la comida mientras espero a que Luca llegue de trabajar.

 — Vaya, ¿ya estáis así?

 — ¿Así cómo?

 — Como un matrimonio —le escucho reír.

 — Estoy madurando, me he dado cuenta de que no puedo alimentarme sólo de comida rápida.

 — ¡Que es broma mujer!, si a mí me encanta todo eso. Por cierto, anoche hablé con el rubiales de la heladería —suelta una risita.

 — Creo que lo esperaba —respondo metiéndome con ella.

Mientras hablo con Vicky suena el timbre de la puerta y corro a abrirla. Al hacerlo encuentro a Luca tan tremendamente sexy como se fue así que lo saludo con un beso de película. Después lo dejo pasar dentro. Él me mira alucinado y sonríe. Al momento se escucha la voz de Vicky hablando desde la cocina donde tengo el teléfono.

 — ¿Qué pasa Vicky, llamaste al rubio o no? —pregunta mi chico animado y la hace reír.

 — Eso le estaba diciendo a Salma, lo llamé pero me hice la despistada. Le dije que me había encontrado ese número en uno de mis pantalones y quería saber de quién era, que no caía en ese momento…

 — ¿Y coló? —pregunto divertida.

 — No se lo creyó —vuelve a soltar una carcajada—. Creo que tengo que pulir la técnica un poco más. De todos modos, hemos quedado esta tarde para tomar algo así que necesito que seáis buenos amigos y vengáis conmigo. No quiero que parezca que me interesa.

 — Pero te interesa —responde Luca.

 — A ver, no sé decirle que no a un rubio como ese.

 — Entonces el plan es que quedes con él y “casualmente” aparezcamos por allí. Pasemos un rato con vosotros y si ves que te interesa me haces un gesto para que desaparezcamos, ¿no? —pregunto a mi amiga mientras Luca nos mira alucinando y riendo a la vez.

 — Exacto, cómo me conoces amiga mía… 

Quedamos con Vicky a las cinco. Nos mandará la ubicación cuando sepa dónde ir. Después cuelgo el teléfono y miro a Luca que ya se ha quitado la chaqueta y remangado la camisa mientras espera apoyado sobre la encimera con los brazos cruzados. Me mira divertido.

 — Vaya dos estáis hechas, ¡qué peligro tenéis! —bromea.

Me acerco a él para besarle mientras pone sus manos por detrás de mi cadera.

 — Es la técnica que ella utiliza para conseguir a un chico. Hacerse la despistada y que parezca que no tiene interés.

 — Ah, ¿sí?, ¿y tú qué técnica usas? —pregunta mirándome sensualmente.

 — ¿Yo?, ninguna… —le veo sonreír.

 — Venga, va… seguro que alguna hay.

 — No sé, nunca se me ha dado bien ligar. Soy demasiado tímida.

 — Pues conmigo funcionó —me besa en la nariz.

 — Fuiste tú quien ligó conmigo haciéndose el duro —sonríe al escuchar mis palabras.

 — No me hice el duro sino el interesante… como tu amiga Vicky.

 — Claro, sería eso.

Me estrecha contra su pecho besándome con dulzura. Yo meto mis manos entre su pelo, está suave y sedoso. Él me mira a sólo unos centímetros de mí y sin poder resistirnos, comenzamos a besarnos de forma muy apasionada. Comienzo a desabrocharle todos los botones de su camisa casi arrancándolos. Pongo mis manos por debajo de ésta, tras su espalda y él me coge en brazos para sentarme sobre la encimera. Termino de quitarle la camisa y lo admiro así, semidesnudo frente a mí. Acaricio todos sus músculos mientras me arranca los tirantes para besarme el pecho. Después acaricia mis muslos y me sube el vestido con ganas. Seguimos besándonos, acariciándonos, apretándonos uno con el otro. No aguantamos más, no damos tiempo casi ni a desnudarnos del todo. Queremos sentirnos aquí y ahora, necesito tenerlo dentro y así lo hacemos sobre la encimera: con prisa, sin pausa, con pasión, sin miedo.

Cuando terminamos necesitamos un tiempo para recuperarnos, llevamos un ritmo increíble pero es que han sido muchos meses sin tenernos. Me ayuda a bajarme de la encimera mientras recompongo mi vestido y busco el modo de arreglarme los tirantes que se han roto. Él comienza a buscar los botones de su camisa que se han caído al suelo. Nos reímos al vernos así: despeinados, casi arañados y buscando la forma de arreglar nuestra ropa.

Sobre las cinco de la tarde llegamos a la ubicación que Vicky me ha mandado. Se trata de una cafetería que tiene dulces caseros y unos batidos enormes y riquísimos. Al entrar nos encontramos a nuestra amiga sentada con el chico rubio en una de las mesas pegadas a la puerta.

 — ¿Listo para hacer el mayor papelón de tu vida? —pregunto divertida y él asiente entre sonrisas.

 — Listo. 

Caminamos directos a la mesa de al lado como si no nos hubiéramos percatado de que estaban allí y nos sentamos uno frente al otro. Al vernos Vicky se hace la sorprendida, a veces creo que podría ganar un Óscar algún día.

 — Uy, ¡qué casualidad!, ¿qué hacéis aquí? —se levanta para saludarnos mientras el chico rubio nos mira un poco sonrojado.

 — ¡Hombre hola!, ¿qué tal? —preguntamos Luca y yo a la vez.

 — Pues mira aquí que hemos venido a probar los batidos de este sitio que dicen que son geniales. Juanlu, ¿te acuerdas de mi amiga Salma? Estábamos juntas tomando aquel helado. Él es Luca, su novio.

Comenzamos a besarnos y estrechar nuestras manos y cuando ya están hechas las presentaciones Vicky nos invita a sentarnos junto a ellos. Esto lo hago porque es mi amiga y la quiero pero a veces me hace pasar unas situaciones… A Juanlu parece no importarle la compañía así que nos sentamos junto a ellos y comenzamos a leer la carta para pedir algo. Pasamos toda la merienda bastante divertidos, el chico es muy sociable así que pasamos un rato muy ameno. Vicky y él bromean sobre el amigo al que mandaron para invitarnos a su mesa. Después de la merienda vamos a una sala de recreativos. Echamos varias partidas al futbolín, menos mal que Luca se pone conmigo de pareja porque no se me da nada bien. También jugamos al Air Hockey y recuerdo la vez que jugamos en Sevilla mientras Luca me hablaba de su familia. Estoy segura de que él también se ha acordado pues no para de mirarme de una forma muy dulce. Pasamos la tarde entre mesas de juegos, dianas y compartiendo algún refresco. A Vicky se le ve divertida y a gusto así que no tengo que esperar a que nos haga la señal. Sobre las ocho nos despedimos poniendo la excusa de que tenemos cosas que hacer. 

 — Un placer conoceros —nos dice Juanlu.

 — Hasta luego chicos, pasadlo bien —me dice Vicky mientras me da un beso—. Gracias amiga, mañana te cuento cómo ha acabado la noche —susurra en mi oído y me hace reír.
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Paseamos cogidos de la mano sin rumbo fijo. Nos paramos en cada esquina para besarnos o hacernos cualquier gesto cariñoso. Cuando llegamos al paseo marítimo nos hacemos algunas fotos bastante divertidas y bonitas. Me encanta poder ir sumando recuerdos a su lado. Después, comienza a refrescar y no tengo nada para ponerme encima. Luca me estrecha entre sus brazos.

 — ¿Te apetece que vayamos a tu casa para que cojas algo de abrigo y después salgamos a cenar? —me pregunta mientras me abraza.

 — Perfecto —le digo y así lo hacemos.

Cuando llegamos subo para coger una rebeca finita de manga francesa y me repaso un poco el maquillaje. Después vuelvo al salón donde Luca me espera hablando por teléfono. Cuando me ve llegar me hace un gesto para que me ponga.

 — Es Martina, dice que quiere hablar contigo un rato. Voy a aprovechar para cambiarme de ropa y ahora vengo —dice dándome un beso en los labios.

Me siento en el sofá y saludo a mi amiga.

 — ¡Hola guapa!, que ha llamado Luca a Leo para hablar con él y le he dicho que cuando acabase me pusiera contigo un ratito. ¡Que hace siete horas que no hablamos! —bromea y la escucho reír.

Martina es tan genial… siempre con una sonrisa en la cara. En realidad hablamos de lo primero que se nos ocurre, nada en especial pero las conversaciones con ella siempre son especiales. Cuando cuelgo después de media hora hablando, espero a Luca en el salón. Dejo su teléfono en la mesa y veo su pantalla encenderse. Tiene una de nuestras fotografías puestas de fondo de pantalla. Es tan mono…

 — ¿Ya habéis terminado? —le escucho decir.

Cuando lo miro veo que se ha cambiado de ropa, lleva un vaquero gris claro, camisa negra remangada y zapatos. También trae una especie de maleta de mano.

 — ¿Dónde vas? —pregunto sorprendida.

 — Dónde vamos.

Me ofrece su mano para que me levante del sofá. Busca sus llaves del coche y me besa mientras lo miro sin entender nada. Me coge de la mano para salir de casa y llegamos hasta el BMW. Después me invita a pasar dentro. Hago todo lo que me pide. Tiene una expresión misteriosa y una sonrisilla inocente.

 — ¿Qué pasa?, ¿estás intrigada? —pregunta divertido mientras conduce.

 — La verdad es que sí —respondo con cara de curiosidad.

 — Pero te fías de mí, ¿no?

 — Siempre —respondo y me dejo llevar donde quiera que sea.

Tras un rato dando vueltas por la ciudad, aparcamos en el paseo marítimo y salimos del coche. Coge la bolsa de equipaje en una mano y con la otra agarra la mía mientras paseamos.

 — ¿Sabes ya dónde vamos?

 — Diría que a cenar en alguno de los restaurantes de la zona pero no entiendo para qué necesitamos esa maleta. ¿Se trata de una fiesta de disfraces? —al escucharme me abraza divertido.

 — Ahora lo sabrás, todo a su debido tiempo cariño.

Caminamos en dirección al muelle, pasamos por delante de un montón de barcos de todos los tamaños y colores. Nunca había estado en esta zona del puerto y son todos preciosos. Seguimos paseando hasta llegar a uno de ellos donde un chico sale a recibirnos.

 — ¿Señor Bianco? —nos pregunta.

 — Sí, el mismo.

 — Perfecto, pueden pasar cuando quieran. Dentro les esperan mis compañeros. Que tengan buena noche.

Cuando entramos miro alucinada a mi alrededor y saludo a las personas que nos encontramos. Ellos saludan bastante educados y nos invitan a pasar. Allí hay una especie de salón y al fondo encontramos una mesa preciosa con velas esperando para nosotros.

 — ¿Te gusta? —pregunta Luca abrazándome por detrás.

 — Me encanta, jamás había estado en uno de estos. ¿Dónde están los demás comensales?

 — Esta noche estaremos solos tú y yo.

Lo miro aún más alucinada. No puedo creer que vaya a disfrutar de una cena en un barco junto a Luca y sea sólo para nosotros dos. Nos besamos dulcemente y después un camarero nos invita a sentarnos para comenzar a tomarnos nota de la cena. En cuestión de unos minutos, el barco comienza a moverse lentamente en dirección al horizonte. Una música romántica ameniza la velada y una botella de champagne nos incita a probarla. Luca llena nuestras copas y luego propone un brindis.

 — Por nosotros —chocamos nuestras copas y comenzamos a beber.

La carta de este restaurante tan especial es bastante diversa así que le digo a Luca que pida lo que vea mejor. El camarero nos propone algo de marisco como entrante, pescado en salsa como plato principal y un postre de chocolate, bizcocho y avellanas. Obviamente, nos dejamos aconsejar por él.

 — Eres increíble —le digo mientras cenamos. Él achina los ojillos mientras sonríe.

 — Sólo intento hacer cosas especiales a tu lado. 

 — ¿Cosas especiales?, esto es alucinante. ¿Quién no estaría encantada de cenar aquí? 

Pasamos toda la velada entre mimos y palabras bonitas. La cena está exquisita y el sitio es precioso. Está decorado de una forma bastante romántica y acogedora con luces alrededor. El techo y las paredes del reservado en el que estamos son de cristal así que las vistas no pueden ser más bonitas.

 — ¿Les gustaría tomar una copa fuera? Ya estamos llegando al destino así que pueden salir si lo desean —nos dice uno de los camareros. Luca asiente y me coge de la mano.

Cuando salimos se ve a lo lejos algunas luces en mitad de la oscuridad de la noche. No sé dónde vamos pero estoy segura de que esas luces que van apareciendo no son las del muelle del que hemos salido.

 — ¿Dónde vamos? —pregunto intrigada mientras me apoyo en la baranda para recibir el aire en mi cara.

 — Ahora lo sabrás —responde poniéndome el brazo alrededor de mi espalda y besándome con dulzura—. Te quiero.

 — Yo también te quiero cariño.

Mientras vemos las luces cada vez más grandes, tomamos un par de mojitos bastante ricos. Después de unos diez minutos o así, notamos que el barco se ha parado y otro chico nos invita a salir.

 — Pueden bajar cuando deseen. Espero que hayan disfrutado de la cena. Que tengan una buena noche.

Les damos las gracias mientras Luca recoge la maleta y me agarra de la mano para ayudarme a bajar del barco. Cuando lo hacemos encontramos una especie de muelle pequeñito. Caminamos por el paseo de madera que llega a la orilla de una cala bastante bonita. Algunas luces alumbran el camino. Me llama la atención que no hay nadie más, absolutamente nadie. Seguimos el camino de luces y llegamos hasta una especie de cabaña en mitad de la playa. Alrededor sólo hay arena y vegetación. Luca saca del bolsillo de su pantalón unas llaves y abre la puerta. Después enciende las luces y me invita a pasar. Cuando entro veo que hay un salón bastante bonito. La casa en sí es preciosa y acogedora.

 — ¿Dónde estamos?

 — Es la cabaña de un buen amigo mío. Me la ha dejado esta noche para que podamos disfrutarla. ¿Te gusta?

 — Es increíble —respondo mirando todo a mi alrededor.

 — Ven, quiero enseñarte lo mejor —me pide cogiéndome de la mano.

Me lleva hasta el dormitorio, es bastante grande y tiene un jacuzzi a un lado. Justo enfrente hay un ventanal de cristal. Luca abre la puerta y salimos fuera. Noto la arena de la playa bajo mis pies y lo miro alucinada.

 — Esta casa tiene playa privada —me guiña un ojo.

 — Madre mía, es increíble —vuelvo a decir y es que es así.

Luca vuelve a sonreír y me abraza junto a él.

 — Me alegro de que te guste, podemos disfrutar de ella toda la noche. Quería hacer algo especial antes de que llegara el viernes y tuviera que irme.

 — Gracias amor, es una sorpresa preciosa. Ahora entiendo lo de la maleta —respondo divertida—. ¿Cómo has hecho para prepararla sin que me diese cuenta?

 — Bueno, digamos que Martina con su labia me ha echado una mano.

Recuerdo la conversación con ella de esta noche y que Luca dijo que iba a cambiarse de ropa. Después sonrío.

 — Estabais compinchados —respondo entre sonrisas.

 — Sí, no ha sido difícil. He aprovechado que subías a coger algo de abrigo para llamarla y decirle que tenía que echarme un cable y tenía que mantenerte ocupada durante un rato. El resto de la conversación ya ha sido cosa de ella.

Su respuesta me hace reír y le abrazo con alegría. Él me agarra de la cintura para levantarme del suelo y comenzamos a girar entre risas y gritos. No imagináis lo feliz que soy en este momento. Nos besamos con dulzura.

 — ¿Te apetece que nos demos un baño? —pregunta Luca girando la cabeza hacia la playa mientras comienza a quitarse la camiseta.

 — ¿Hay en esa maleta algún bañador?

 — ¿Acaso lo necesitamos? —pregunta levantando las cejas mientras sigue desnudándose. Lo miro de forma pícara y tímida a la vez— Vamos —me pide con una medio sonrisa.

Comienzo a quitarme el vestido y el resto de mi ropa. Noto el agua rozar mis pies mientras miro a Luca que ya me espera dentro. La luz de la luna se refleja en el mar y apenas se oye nada más que el rumor de las olas.

 — Está buenísima —dice Luca.

No me lo pienso dos veces y entro en el agua. Jamás me había bañado desnuda y mucho menos en una playa privada. Cuando estoy a un par de pasos de Luca se acerca a mí para abrazarme. No hay mucho oleaje así que podemos disfrutar de esta maravilla todo el tiempo que queramos.

 — Espero que haya merecido la pena esperar para ir juntos a la playa aunque ya es la segunda vez que lo hacemos.

Las gotas de agua caen desde su pelo y sus ojos se ven de un color intenso en medio de toda esta oscuridad. Le beso una y mil veces sus labios salados mientras me subo a él entrelazando mis piernas por detrás de su cadera.

 — Cualquier cosa contigo merece la pena —respondo entre besos.

Y es verdad, todo lo que hago con él por muy simple que parezca, es especial. Seguimos besándonos con dulzura, despacio, intensamente. Noto sus dedos por mi espalda, me acarician y erizan mi piel a partes iguales. Nos acercamos uno al otro, como si pudiéramos estar más cerca aún. Siento su erección bajo mis piernas y no puedo esperar más para sentirlo dentro. Lo hacemos lentamente con los ojos cerrados, meciéndonos a la par que el mar. No tardamos mucho tiempo en dejarnos ir y casi sin buscarlo explotamos en un estallido de pasión. Al terminar seguimos uno dentro del otro, mirándonos fijamente, sensualmente, intensamente…

Después de hacer partícipe al mar de nuestro amor, decidimos volver a la cabaña. Recogemos toda nuestra ropa que está tirada en la arena y al llegar nos tumbamos en esta cama tan grande. Me acerco a Luca para poder echarme sobre él, acaricio y jugueteo con el vello de su pecho. Él me besa el pelo mientras me abraza.

 — No quiero que esto acabe nunca —comienzo a decirle.

 — No acabará. 

 — ¿Cómo estás tan seguro? 

 — ¿Tú no lo estás? —pregunta intentando mirarme a los ojos así que me incorporo un poco para hablar con él.

 — Yo estoy segura de lo que siento y es que te quiero. Te quiero más que a nadie en este mundo. 

 — Entonces no hay nada que temer. No quiero perderte nunca más y voy a pelear cada día de mi vida porque eso no pase. Sé que te fallé una vez y no voy a volver a hacerlo.

Probablemente tenga razón y aunque sé que me he prometido una y mil veces tomarme la distancia de otro modo, lo cierto es que mañana es nuestro último día juntos y estoy muerta de miedo con lo que pueda pasar después.

A la mañana siguiente cuando despierto noto el brazo de Luca sobre mi cuerpo. Lo escucho respirar tranquilo mientras duerme y se le ve una expresión de inocencia que me encanta. Me levanto despacio sin hacer ruido y busco en la maleta cualquier cosa que pueda ponerme. Sonrío al pensar que Luca me conoce tan bien que no se ha olvidado de echar una de mis prendas favoritas: un mono blanco de tirantes y escote redondo. Camino descalza hacia la playa, se ve incluso más bonita ahora que el sol brilla en el cielo. Hay mucha arena fina, agua cristalina y acantilados alrededor. A lo lejos veo el muelle por el que vinimos anoche y el camino de luces, ahora apagadas, que seguimos para llegar aquí. Me siento en la arena mirando el mar. Se respira tanta paz que es imposible no sentirse bien en este sitio. Mi mente comienza a imaginar lo que me gustaría que pasara y me quedo así inmersa en mis pensamientos durante un tiempo. Al cabo de un rato escucho unos pasos tras de mí y me sale una sonrisa.

 — Buenos días, amore —dice mientras se sienta a mi lado y me besa dulcemente la mejilla.

Viene descalzo, vestido con un pantalón y el torso al aire. Apoya sus manos en la arena y cierra los ojos mientras el sol le da en la cara. Se le ve tranquilo y feliz.

 — Me encanta este sitio, ojalá pudiéramos quedarnos aquí toda la vida —le digo y le veo sonreír.

 — La verdad es que sí, estaría bien pero tendría que aprender a pescar para que pudiéramos sobrevivir, ¿no?

 — Aprenderíamos juntos, ya lo tengo todo pensado.

 — ¿Ah sí?

 — Sí, tendríamos que construir alguna habitación más para cuando vinieran a visitarnos nuestros amigos. Estoy segura de que Irene y Martina estarían todo el tiempo en el agua y Vicky se quejaría cuando se mojase el pelo.

Vuelve a sonreír.

 — ¿Qué más has pensado?

 — Tendríamos tres hijos: dos niños y una niña. Tú enseñarías a nadar a los más mayores mientras yo me quedo con la pequeña jugando en la orilla. Saltaríamos las olas y haríamos castillos de arena. Nos imaginaríamos que somos sirenas y Gio jugaría con nosotras cuando nos visitara.

Me escucha atento mientras le cuento todo lo que he imaginado. Su expresión es dulce y una sonrisa se le dibuja en la cara.

 — Estás pensando que estoy un poco loca, ¿verdad?

 — No, estoy pensando que me encantaría tener todo eso. Quiero un futuro contigo.

Acaricia mi cara y se acerca para besarme. Me echa hacia atrás y me tumba en la arena. Él se apoya sobre su brazo para mirarme y acariciar todo mi cuerpo. Nos besamos de una forma que nunca antes habíamos hecho y siento ese cosquilleo en mi interior que me sube cada vez que lo tengo a mi lado.

No sé el tiempo que estamos así pero sé que aunque hayan pasado horas siempre necesitamos más. Después de besarnos y hablar de nuestro futuro, volvemos dentro para desayunar. Luca ha preparado zumo y algunos dulces.

 — ¿De dónde has sacado todo esto, cariño? —pregunto mientras nos sentamos a desayunar.

 — Me pasé ayer cuando salí de trabajar para traer el desayuno y la comida. Pensé que así podríamos aprovechar más el tiempo.

 — Qué bonito eres…

Pasamos todo el día disfrutando de la playa. Tomamos el sol, nos bañamos en el mar, paseamos y sobre todo nos divertimos juntos. Fotografiamos algunos recuerdos y le mando una de las fotos en el chat privado a Irene y Vicky. Ellas me contestan con otras fotografías: Irene aparece en un mirador con toda Barcelona a sus pies y Vicky nos manda una foto de su dedo haciendo la peineta con una frase debajo que dice “Qué mamonas sois. Dejad de darme envidia que yo no tengo quien me lleve de viaje”.

Sobre las dos del mediodía Luca y yo hacemos la comida juntos. Una ensalada de pasta con un montón de cosas ricas y frescas. Después de comer nos tumbamos en la cama para descansar un poco. Cierro los ojos mientras me acurruco a su lado.

 — ¿En qué piensas? —me pregunta acariciándome la mano.

 — En que no quiero que llegue mañana —respondo triste y lo escucho suspirar—. Prométeme que volveremos a vernos pronto.

 — Lo prometo —responde dándome un beso sincero.

Sé que no le gusta verme mal y que él también está triste al pensar que esta noche será la última que pasemos juntos hasta dentro de un tiempo. Lo único que espero es ser fuerte para poder llevarlo lo mejor posible. Pasamos un rato así, inmersos en nuestros pensamientos sin decir nada. Después se incorpora un poco y camina hasta el jacuzzi. Enciende el botón para llenarlo de burbujas y comienza a desnudarse mientras me mira divertido.

 — Tendremos que estrenarlo antes de irnos, ¿no?

Entra dentro y se sienta frente a mí mirándome deseoso. Cuando lo hace su mirada se intensifica aún más y a pesar de que no es nuestra primera vez, mi corazón sigue palpitando tan rápido como el primer día. Me levanto para desnudarme y entro dentro. Me siento entre sus piernas y apoyo mi espalda en su pecho. El agua está a la temperatura perfecta y las burbujas recorren todo mi cuerpo. Cierro los ojos para relajarme del todo y comienzo a notar los dedos de Luca acariciándome la barriga y los brazos. Sus caricias me llevan a un mundo en el que no existe la distancia, no existe el tiempo ni la obligaciones. Un mundo en el que podemos estar juntos cada día sin tener que temer que venga algo y estropee nuestra historia.

 — ¿En qué piensas cariño? —susurra en mi oído y mi piel se eriza del todo.

 — En ti.

Le escucho sonreír. Siento su corazón palpitando en mi espalda, sus caricias por mi cuerpo, sus besos en mi cuello. Giro un poco la cabeza para facilitarle el trabajo y entonces comienza a besar y morder el lóbulo de mi oreja.

 — Me haces cosquillas —le digo encogiéndome y me abraza por debajo de mi pecho.

 — ¿Sí?, ¿te hago cosquillas? —susurra de nuevo mientras me acaricia la piel por los costados y va subiendo hasta mi pecho.

 — Sí… —respondo dejándome llevar por sus dedos.

 — ¿Y ahora qué sientes? —vuelve a susurrar mientras coge mis pezones entre sus dedos. Los acaricia muy suavemente.

 — Me gusta…

 — ¿Y esto te gusta? 

Una de sus manos baja por mi barriga hasta llegar a mi sexo mientras con la otra sigue jugueteando con mi pecho.

 — Me encanta… —respondo abriendo mis piernas un poco. 

Sus dedos corretean acariciando mi vello y comienzan a rozar mis labios. Abro aún más las piernas pidiéndole que siga, que no pare. Me agarra de la barbilla para girar mi cara hacia él y me besa con dulzura mientras sus dedos se abren paso dentro de mí. Entran y salen con delicadeza mientras yo aprieto mis dedos en sus piernas. Comienzo a respirar más rápido mientras siento cómo me acaricia por dentro. Es una sensación increíble, me dejo hacer por sus dedos sintiéndome suya en este momento. Gimo sin parar y cierro los ojos. Mi corazón palpita con fuerza y sigo dejándome hacer hasta que un estallido de placer emerge de mí.

Cuando abro los ojos la habitación me da vueltas, noto mi cara acalorada y respiro intensamente. Siento su erección tras de mí así que me doy la vuelta para sentarme encima de él. Cara a cara, piel con piel. Nos besamos apasionadamente, le tiro del pelo mientras me agarra por la espalda acercándome más y así, con un golpe de cadera, entra en mí haciéndome sentir mil sensaciones.

 — Te quiero —me dice entre jadeos.

 — Yo también te quiero —respondo agarrándome a su nuca sintiendo sus movimientos.

 — Vente conmigo por favor, vente conmigo —susurra y me besa con pasión. 

Su lengua y la mía se entrelazan con cada golpe. Me atrae aún más hacia él poniendo sus brazos bajo los míos y agarrándome del pelo. Gemimos, jadeamos, nos besamos, entramos y salimos uno del otro hasta que casi sin buscarlo llegamos al éxtasis a la vez.
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Después de pasar todo un día maravilloso al lado de Luca en aquella cabaña tan bonita volvimos a casa, soltamos la maleta, descansamos un poco y salimos de nuevo a la calle. Apenas nos quedan unas horas juntos y queremos exprimirlas al máximo. Hemos paseado por toda la isla, nos hemos tomado un batido en aquel sitio tan bonito al que fuimos el otro día y después hemos recogido de su hotel la ropa que tenía allí. Ahora ya son las diez de la noche y Luca aún tiene que terminar su maleta así que le propongo cenar en casa y ver una peli mientras tomamos una copa acurrucados en el sofá.

 — Me parece una magnífica idea —dice guardando la ropa que voy doblando y dejándole encima de la cama.

Cojo una de sus corbatas, mi favorita, y la estrecho entre mis manos.

 — ¿Puedo quedármela hasta que vuelva a verte? Huele a ti —pregunto un poco cortada. Él sonríe.

 — Claro que sí —responde y sigue con el resto de su ropa.

Vuelvo a olerla una vez más y me levanto para guardarla en uno de los cajones de mi cómoda junto al collar que me regaló en aquel viaje a Sevilla. Encima del mueble hay un reloj, miro las agujas moverse y escucho su sonido mientras pasan los segundos. No puedo evitar pensar que se agota el tiempo a su lado. Mis ojos se llenan de lágrimas a punto de rodar por mis mejillas, muerdo mis labios con fuerza y suspiro. Cuando alzo la vista veo a Luca mirándome reflejado en el espejo, parece triste. Nuestras miradas se cruzan en el mismo instante en el que las lágrimas escapan de mis ojos. Se acerca a mí y me abraza por detrás mientras sigue mirándome en el espejo.

“Tic, tac, tic, tac” resuena en mi cabeza así que no aguanto más y aparto el reloj de mi vista de un manotazo. Comienzo a llorar, ya no lucho por no hacerlo, y Luca me vuelve hacia él para abrazarme con fuerza. Lloro con rabia y me dejo caer sentándome encima de mis pies. Luca se agacha conmigo y me coge la cara entre sus manos.

 — Por favor, no llores. No puedo verte así —me dice compungido. Tiene la mirada triste y brillante. Él sí que intenta no llorar para no hacerme sentir peor de lo que ya me siento.

 — Lo siento —respondo entre lágrimas y balbuceos—. Sé que volveremos a vernos pero es que estos días han sido tan perfectos que no quiero que acaben. 

Me estrecha contra él y me besa la cabeza.

 — Vente conmigo, por favor —le escucho decir pero sigo llorando y no digo nada.

Mojo su camisa con mis lágrimas y no puedo dejar de llorar. Debo ser fuerte pues no será la única vez que tengamos que separarnos por un tiempo. Creía que sería capaz de despedirme de él pero no puedo. Llevaba mucho tiempo intentando mentalizarme para cuando llegara este momento y ahora que ha llegado no me siento capaz de alejarme de él. Seguimos abrazados uno a otro sin decir nada durante varios minutos hasta que se suelta de mi abrazo para acariciar mis mejillas y mirarme a los ojos.

 — Salma por favor, vente conmigo —me dice serio y algo más tranquilo.

 — Ojalá pudiera Luca, de verdad que me gustaría hacerlo pero no tengo una varita mágica para hacer aparecer un billete así de la nada. 

 — Pero si pudieras, ¿te vendrías?

 — Sí, ya sí que me iría. Pensaba que podría decirte adiós y esperar a que volvieras pero no quiero alejarme más veces de ti. Al menos no ahora que estoy de vacaciones.

Me mira sin decir nada durante unos segundos. No sé en qué piensa ni si está sorprendido por mi respuesta. Acaricia mi mejilla con sus nudillos y me besa los labios mientras me coge de la barbilla. Después se levanta para buscar algo en su maleta. Al cabo de unos segundos vuelve de nuevo a mi lado y me coge las manos para ponerlas hacia arriba. Deja algo sobre ellas.

 — Tus deseos son órdenes —dice mirándome intensamente.

Miro hacia abajo y veo un sobre blanco encima de mis palmas. No tiene remite ni nada escrito.

 — ¿Qué es? —pregunto sin entender.

 — Ábrelo y lo sabrás.

Giro el sobre con mis dedos buscando la apertura y comienzo a despegar la solapa. Saco de dentro un par de billetes de avión y lo miro con los ojos muy abiertos.

 — ¡Hay dos! —respondo un poco chillona y le hago sonreír.

 — Sí, hay dos —responde divertido.

 — Pero… ¿cómo?, ¿desde cuándo?, ¿por qué? —pregunto demasiado rápido y suelta una carcajada.

 — Saqué otro billete de avión la tarde que estuvimos en el centro comercial con Vicky después de pedirte que te vinieras conmigo y me dieras calabazas. Antes de llegar al trabajo pasé por el aeropuerto para buscar un billete más.

 — ¿Pero cómo sabías que al final diría que sí?

 — No lo sabía aunque mantenía la esperanza.

 — ¿Y había aun plazas disponibles?

 — Bueno, tuve que hacer algunos cambios en mi antiguo billete y pedir algún favor pero sí, conseguí llevarme dos en lugar de uno.

 — ¿Por qué no me lo dijiste?

 — Porque decías que no querías venirte y no quería insistir si no te apetecía —responde con una voz muy bonita y me hace reír—. Entonces… ¿te vienes conmigo? —pregunta mordiéndose el labio y con un bonito brillo en sus ojos.

 — ¡Claro que sí! —respondo y le abrazo con tanta efusividad que nos caemos hacia atrás en la cama.

Lo escucho reír y lo beso por toda la cara con besos rápidos y sonoros. Bromea con que de haber sabido que iba a reaccionar así, me lo hubiera dado mucho antes y yo vuelvo a besarlo sin parar. Después de un rato recorriendo su cuerpo entre besos caigo en la cuenta de que ahora son dos las maletas que tenemos que hacer así que me levanto de un salto y comienzo a corretear por la habitación sacando toda la ropa que voy a llevarme. Él se incorpora y me mira divertido mientras voy yendo y viniendo de aquí para allá para coger la bolsa de aseo y la maleta que tengo en otra habitación.

 — Qué locura —digo mientras sigo liada con la maleta—. Voy a irme a Italia y no se lo he dicho ni a mi madre. ¿Te vienes conmigo a Italia? ¡Sí!, ¿por qué no? Total, si Florencia está aquí al lado.

Mantengo una conversación conmigo misma mientras me confirmo que es una locura pero también estoy segura de que es la mejor decisión que podría tomar en este momento.

 — ¿Necesitas ayuda?, ¿te echo una mano o te preparo una tila? —bromea Luca y le lanzo un calcetín a la cara.

 — Calla, que cada vez que me voy a Italia me entero la noche de antes —respondo metiendo toda mi ropa en tiempo récord. 

 — Así es más emocionante —responde entre risas y se levanta para traer las cosas del baño.

Creo que si alguien me contara que por amor decidió viajar a miles de kilómetros apenas unas horas antes de volar realmente pensaría que estaba mal de la cabeza y probablemente muchos me verán así pero estoy convencida de que debo hacerlo. Es el momento perfecto, estoy segura de que lo es. Aun me queda algo más de un mes de vacaciones para volver a la rutina y cuando eso ocurra, sé que no podré pasar tanto tiempo con Luca así que debo dar ese paso hacia delante y dejar por un tiempo toda mi vida aquí, de nuevo, por él.

Después de meter todo lo que necesito en la maleta creo que es el momento de llamar a mi madre para contarle mi nueva aventura. Me da algo de miedo que mi padre no se lo tome bien. A pesar de que mi madre siempre me dice que no me preocupe por él, sé que en el fondo no le hace gracia que desaparezca de repente. La última y única vez que lo hice salí disparada sin apenas avisar y estuve toda la Navidad fuera. Fueron unas Navidades preciosas y sé que ellos también lo pasaron bien pero mi padre es una persona de costumbres y estoy segura de que extrañó mucho no salir a hacer nuestras compras navideñas, cenar juntos en Nochebuena o felicitarme el año con un abrazo gigante y un sabio consejo como siempre hemos hecho. Tras algunos pitidos escucho que por fin alguien descuelga el teléfono.

 — Hola hija, ¿cómo estás? —dice mi padre tan cariñoso como siempre.

 — Hola papá, ¿qué tal? —pregunto un poco tímida sin saber qué decir pues esperaba que mi madre fuera la que descolgara y me ayudara en darle la noticia.

 — Muy bien cariño, echándote mucho de menos. Ahora mismo acabamos de llegar de dar un paseo que hace mucho calor por aquí. Y tú, ¿qué has hecho hoy?

 — Pues… he estado dando una vuelta.

¿Cómo se le dice a un padre que desde anoche he estado en una cabaña con Luca haciendo el amor en una playa privada?

 — Entonces muy bien —me dice esperando que le cuente algo más.

 — Papá… 

 — Dime hija.

 — Tengo que contarte algo.

 — Lo sé cariño, ya me lo dijo tu madre.

 — ¿El qué?

 — Que Luca había vuelto.

 — Sí… ha vuelto… —respondo haciéndome muy pequeña por segundos.

Mi padre fue la persona que me arropó cuando me despertaba gritando y llorando entre pesadillas. Sabe lo mal que lo pasé y entiendo que aunque apreciaba a Luca, cuando me dejó le hubiera gustado decirle más de un par de cosas.

 — Salma, sé que es tontería que te diga que tengas cuidado. Por mucho que me dijeras que ya estabas bien, sé que no lo habías olvidado. Hija, lo único que espero es que sepas todo lo que mereces y que no dejes que nadie vuelva a hacerte sentir mal. No te digo que Luca sea mala persona, tu madre ya se ha encargado de demostrarme que no lo es pero te hizo mucho daño. No sé con qué intenciones ha vuelto a aparecer en tu vida cariño mío pero anda con pies de plomo y hazte valer porque no estoy dispuesto a verte sufrir por nadie más. 

 — Lo sé, papá —respondo sin más. Me gustaría contarle todo lo que tenía pensado decirle pero… ¿y si no se lo toma bien? 

 — Hija, ¿estás bien? Te noto muy callada. 

 — Sí, sí. Estoy bien, un poco cansada.

 — Si quieres te paso a tu madre para que la saludes y te dejamos que descanses. Podemos llamarte mañana. 

 — No, quiero hablar contigo papá. 

 — Cariño, ¿de verdad que estás bien? ¿Necesitas algo? ¿Quieres que vaya a Mallorca unos días? Mamá puede ir luego cuando coja vacaciones, a mí no me importa.

 — No, no. De verdad. Estoy bien, papá. Es sólo que tengo que contarte algo pero… prométeme que no te enfadarás.

 — ¿Qué has hecho?, ¿le ha pasado algo al Rover? —su pregunta me hace reír.

 — No, el coche está bien. En la cochera tal como lo dejaste.

 — Ah vale… entonces, ¿qué tienes que decirme?

Suspiro un par de veces antes de contarle todo lo que tengo que decirle. No sé cómo se lo tomará pero sí sé que debo ser yo quien se lo diga pues tengo que madurar y ser consecuente con mis actos. Ya está bien de utilizar a mi madre de mensajera para darle las noticias importantes. Se trata de mi padre por el amor de Dios.

 — Está bien, allá va. Cuando volví a ver a Luca estuvimos hablando durante un tiempo. Al principio intenté pasar de él, hacerme la dura, pero con el tiempo me di cuenta de que no quería hacer eso. En estos días me ha demostrado que sigue sintiendo por mí y que se arrepiente de todo lo que pasó.

 — ¡Vaya!, ahora se arrepiente…

 — Papá, no seas tan duro con él. Lo hizo por mí, para que pudiera seguir creciendo. 

 — Ya, si en el fondo tenía razón pero las formas no fueron las correctas. Te llevó toda la Navidad con él… ¿para qué?, ¿para después darte la patada?

 — Papá, por favor. Eso es pasado. Ahora me ha demostrado que está muy arrepentido de todo y… ¡le quiero! Si yo he podido darle una segunda oportunidad… ¿podrías dársela tú, por favor?

Mi padre se queda callado durante unos segundos, después suspira y vuelve a hablar.

 — Está bien… le daré un voto de confianza pero uno y no más. Todos nos podemos equivocar pero sólo una vez. Si vuelve a hacerte daño…

 — No lo hará. Estoy segura.

 — Eso espero. ¿Es eso todo lo que querías decirme y por lo que estabas tan nerviosa, hija mía?

 — Es que… hay algo más, papá.

 — ¿Algo más?, si no ha sido el Rover… ¿ha sido la casa?, ¿le ha pasado algo a la cocina?

 — ¡No papá! —vuelve a hacerme reír y él también lo hace conmigo.

 — Tú sabes que el cocinillas soy yo.

 — Oye que últimamente hago unos platos para chuparse los dedos —respondo haciéndome la dolida y vuelvo a reír.

 — Eso tendremos que verlo, cuando nos veamos haremos un concurso de tortitas y tu madre hará de jurado.

 — ¡A mí no me metáis en vuestros líos! —se le oye decir a mi madre que tiene la oreja puesta en nuestra conversación.

Pasamos un rato bromeando y riendo sobre las veces que he cocinado y todo lo que he liado cuando lo he hecho. Después vuelvo a ponerme seria para contarle por fin lo que llevo intentando decirle desde el principio de la llamada.

 — Papá, hay algo más que tengo que contarte. Luca lleva en Mallorca varios días, vino para la boda de Laura y Óscar.

 — Sí, ya vi las fotos que le mandaste a mamá. Dale la enhorabuena de nuestra parte.

 — Sí papá pero escúchame, por favor.

 — Claro hija, dime.

 — La cosa es que mañana Luca debe volver a Florencia.

 — Ajá, ¿cuándo volveréis a veros?

 — Eso es lo que quiero contarte… no quiero dejar de verlo y me ha pedido que me vaya con él. Sólo unos días.

 — ¿Cuántos días?

 — El tiempo que me queda de vacaciones… —respondo tímidamente.

 — ¿Un mes?, ¡pero eso es mucho tiempo!

 — Pero papá, estoy de vacaciones y no tengo nada que hacer aquí en Mallorca. He estudiado mucho durante el curso y he sacado muy buenas notas. Merezco poder disfrutar del verano.

 — Ya hija, ahí tienes razón. Sé que has trabajado muy duro para seguir manteniendo la beca pero es que un mes… tu madre y yo pensábamos ir a mediados de agosto cuando cogiera las vacaciones y poder pasar unos días contigo. Entiendo que no te apetezca estar sin Luca pero nosotros también te echamos de menos y tenemos muchas ganas de verte.

 — Lo sé… y yo a vosotros papi. Pero por favor, necesito ir a Florencia. Si quieres, en vez de un mes puedo venirme antes cuando vengáis y así estamos juntos. Sólo quince días papá, déjame ir quince días. Por favor… 

No sé si he sido yo o ha sido mi madre la que lo ha convencido a través de señas pero mi padre al final ha acabado cediendo. Ha suspirado y después me ha dicho que sí, que podía irme a Florencia en un tono resignado. Sé que tienen muchas ganas de verme y yo también pero aún queda un tiempo para que podamos hacerlo y como ya os he dicho antes, no quiero quedarme aquí y dejar de ver a Luca.

Cuando cuelgo el teléfono me doy cuenta de que está apoyado en el quicio de la puerta mirándome. No sé en qué momento ha llegado ni si ha escuchado toda la conversación. Su expresión tampoco me ayuda a saberlo. Cuando lo miro le sonrío y me levanto para bajar con él al salón donde ya está la cena preparada. Me ofrece su mano para bajar juntos.

 — Tu padre me odia, ¿verdad? —pregunta antes de sentarse a la mesa.

 — No digas tonterías, simplemente no quiere que vuelva a sufrir.

 — No permitiría que eso pasara.

 — Lo sé —le digo poniendo mi mano sobre la suya. Parece que le relaja pues por fin vuelvo a ver su mirada tan dulce como siempre.

 — En el fondo lo entiendo y ojalá pudiera demostrarle que no tiene nada que temer. 
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    Esta mañana cuando desperté tenía una mezcla de sentimientos revoloteando en mi estómago. Por un lado estoy bastante ilusionada por volver a Italia y volver a ver a nuestros amigos. Por otro lado aunque intenté restarle importancia delante de Luca, la charla con mi padre me dejó algo tocada. Lo entiendo perfectamente, es normal que desconfíe de él y no le haga gracia que su hija vuelva a dejarlo todo de buenas a primeras por un chico. Pero es que no se trata de un chico cualquiera sino de Luca, el amor de mi vida.


    Ahora mismo también estoy un poco nerviosa. Como ya sabéis, montar en avión no es uno de mis pasatiempos favoritos aunque creo que voy a tener que ir acostumbrándome si quiero ver a Luca más a menudo. Por suerte él hace que el viaje sea más cómodo, pues se ha pasado todo el vuelo hablándome y haciéndome reír para que olvidase que estábamos a varios kilómetros de altura. Cuando bajamos del avión buscamos las maletas y caminamos hasta el coche. Le escribo a mis padres para decirles que ya hemos llegado, después también aviso a Vicky e Irene. Anoche cuando terminamos de preparar las maletas las llamé para contárselo todo. Alucinaron un montón, Irene me dijo que disfrutase de la experiencia y dejara la mente en blanco. Vicky por su parte me dedicó algún insulto cariñoso de los suyos y me dijo que el próximo viaje ya sí que no se lo piensa perder.


    De camino a la casa de Luca todo me resulta familiar, más o menos reconozco todas las calles por las que vamos pasando. Es un paisaje precioso aunque es obvio pues estamos en Florencia. Aparcamos justo en su puerta y sacamos las maletas del maletero. Subimos por el ascensor y después Luca me invita a pasar. Cuando entro miles de sensaciones vuelven a mí: el olor tan agradable de su piso, la decoración moderna y elegante, las vistas espectaculares de la Plaza de la República… Inspiro aire fresco desde el balcón de su dormitorio y admiro el paisaje tan increíble que tengo bajo mis pies. Creo que nunca pensé que volvería y ahora que compruebo que no es un sueño, os prometo que me siento como en casa.


     — No sabes lo mucho que me gusta verte aquí —me dice Luca mientras me abraza por detrás. Sonrío al escucharlo. 


     — A mí también, aun me parece mentira que esté en Florencia de nuevo.


     — ¿Has pensado qué te apetece hacer? Podemos salir a dar un paseo, comer en algún sitio que te guste, llamar a Martina… Tú mandas, cariño.


    Decidimos hacer las tres cosas así que mientras deshago mi maleta Luca se encarga de llamar a Leo para quedar con ellos. Voy guardando mis vestidos en el armario que vamos a compartir todo este tiempo. Me gusta ver mi ropa mezclada con la suya. También guardo el resto de mis camisetas en uno de los cajones de la cómoda. Cuando remuevo un poco entre sus camisetas para hacer sitio encuentro todas las fotos que nos fuimos haciendo el tiempo que estuvimos juntos en Navidad. Entre ellas aparecen las de Nochebuena con la pequeña Gio y nuestra súper cena de Nochevieja. Apenas fue un mes pero fue tan especial que me emociono cuando todos los recuerdos vuelven a mi mente.


     — ¿Estás bien? —pregunta Luca desde la puerta de la habitación. Sonrío con su pregunta.


     — Mejor que nunca, amor. Me he encontrado estas fotos al guardar la ropa —respondo mostrándoselas. Él se acerca a mí para cogerlas entre sus dedos.


     — Son bonitas, ¿verdad? —pregunta con una sonrisa preciosa—. Tuve que guardarlas porque no podía parar de mirarlas y me mataba cada vez que lo hacía. Estos meses sin ti han sido muy duros… —responde bajando la mirada.


     — Ey, eso es pasado. Nunca más volverá a pasar —digo abrazándole con fuerza mientras le escucho suspirar.


     — Nunca más, amore —dice besándome la cabeza mientras me acoge entre sus brazos.


    Tenemos que darnos prisa si queremos llegar a tiempo a la comida con nuestros amigos así que seguimos guardando el resto de nuestras cosas y nos damos una ducha. Como era de esperar, nos duchamos juntos, ya es una especie de ritual entre nosotros. Tras esto comenzamos a arreglarnos. Mientras Luca se viste con una camiseta pegada gris y unos pantalones oscuros, yo me pongo un vestido corto de cuadros blancos y negros y recojo mi pelo en una cola alta. También me pinto un poco los ojos con sombras claras y me echo algo de colorete para dar color a mis mejillas. Después me pongo unos pendientes pequeños y abrocho mis sandalias planas a los tobillos.


    Caminamos dando un paseo hasta el restaurante donde hemos quedado con Martina y Leo. Pasear por Florencia siempre es especial y hacerlo cogida de la mano de Luca aun más. Recuerdo cada sitio por el que vamos pasando y pienso en todas las veces que disfruté perdiéndome por estas preciosas calles mientras Luca trabajaba. Creo que la mejor forma de conocer una ciudad es perdiéndote en ella sin mapas ni guías y yo lo hice más de una vez.


    Cuando llegamos al restaurante compruebo que es al que solíamos ir siempre que quedábamos con el resto de los amigos de Luca. Recuerdo que fue justo aquí donde los conocí y lo nerviosa que estaba. Por suerte, ellos fueron bastante simpáticos e hicieron que todo fuera muy fácil. Al entrar vemos a Martina y Leo esperándonos en el reservado de siempre. Cuando nos ven se levantan a abrazarnos. Martina está preciosa, no hace tanto que nos vimos pero el embarazo le está sentando genial y tiene un brillo especial en los ojos.


     — ¡Qué alegría teneros a los dos juntos por aquí! —nos dice abrazándonos con la fuerza que le caracteriza.


     — Bienvenida Salma —responde Leo mientras también me abraza.


    Saludados y besados todos, nos sentamos los cuatro alrededor de la mesa. Nos cuentan que el resto de amigos vendrán más tarde para tomar un café así que comenzamos a buscar en la carta lo que vamos a pedir al camarero que no tarda en aparecer para cogernos nota. Después seguimos poniéndonos al día.


     — Salma, la próxima semana tengo que ir al médico para una revisión del embarazo. A Leo le es imposible asistir y me preguntaba si te gustaría ir conmigo —pregunta Martina tímidamente.


     — ¿Yo?, ¿de verdad? —respondo ilusionada—. ¿En serio? —mis preguntas le hacen reír.


     — Sí tú, aquí no tengo a mi familia y tú eres como una hermana pequeña para mí así que me encantaría que si no puede ser Leo, seas tú quien me acompañe.


     — Claro que sí, ¡me haría mucha ilusión! —respondo emocionada mientras mis ojos se llenan de lágrimas.


     — ¡Ay mi niña!, pero no llores cariño que estoy sensible y también lloro yo —me dice levantándose para venir a mi silla a abrazarme. 


    Leo y Luca nos miran sorprendidos y divertidos.


     — Vaya par —responde Leo—. Gracias por aceptar Salma, a mí me es imposible y estaba muy enfadado pero cuando Martina me dijo que iba a proponértelo a ti me quedé mucho más tranquilo. Estoy seguro de que vas a disfrutar del momento tanto como yo.


    Las bonitas palabras de Leo vuelven a emocionarme así que no puedo parar de llorar de alegría. Luca sonríe al verme así y me acaricia la rodilla mientras me limpio las lágrimas.


     — Jo muchas gracias, sois increíbles. Prometo que aunque no puedas estar, serás el primero en ver a tu bebé.


    Después de este momento tan bonito y emotivo, brindamos por el bebé de nuestros amigos. Durante la comida Luca se muestra bastante feliz, se le nota que está a gusto cuando estamos los cuatro juntos. Sé lo importantes que son para él y entiendo que el que yo me lleve tan bien con ellos también le hace feliz. Esto me hace pensar en que en mi caso, no puedo presumir de ello pues aunque mis amigas adoran a Luca, sé que Javi no y después está mi padre… No es que no lo aprecie pero ya sabéis cómo fue la última conversación que mantuvimos. Ojalá pudiera ver a Luca como yo lo veo a través de mis ojos, entonces entendería que todo va a ir bien y que no va a volver a hacerme daño nunca más.


    Sobre las cuatro de la tarde llegan los demás para tomar un café. Damián viene, para nuestra sorpresa, sin ninguna chica más y algo más tarde llega Alessandro.


     — ¿Patrizia no ha podido venir? —pregunta Leo.


     — Ha tenido que quedarse con los mellizos que han venido los abuelos a verlos. Me ha dicho que os diera besos a todos de su parte.


     — Mira cariño, nosotros lo haremos al revés. Cuando tu madre venga a ver a nuestro hijo, serás tú el que se quede —apunta Martina con una risilla traviesa.


    Mientras tomamos el café, bromean con Damián sobre que por una vez no haya venido acompañado. Él nos dice que está sentando la cabeza y que se ha cansado de estar con unas y otras. Los demás se lo toman un poco a broma pues dicen que nunca han visto a Damián con la misma chica más de una semana seguida.


     — Alessandro, ¿podéis dejar a los mellizos mañana con tus padres? Podríamos salir a cenar y tomar unas copas —pregunta Leo.


     — Eso tío, que mañana es sábado —responde Damián mientras bebe un sorbo de su café.


     — Hablaré con Patrizia a ver si podemos apuntarnos —responde Alessandro.


    Cuando terminamos el café Alessandro se despide de nosotros pero nos promete que mañana nos veremos más rato. Damián propone tomar una copa en un bar cercano para celebrar que he vuelto a Florencia. Martina y Leo también se apuntan así que vamos caminando hacia donde nos dice. De camino recibo un mensaje de Vicky diciéndome que ya me echa de menos. Acto seguido recibo una videollamada de ella que descuelgo al instante.


     — ¡Hola bonita!


     — Hola nena, te he mandado un mensaje pero he pensado que mejor te llamaba por aquí y así me dabas envidia. ¿Qué haces? —pregunta Vicky que también parece ir por la calle.


     — Pues ahora mismo vamos camino de tomar una copa. Hemos comido con Martina y los demás amigos. ¿Y tú?, ¿dónde vas?


     — He quedado con Juanlu, el rubio del otro día. La verdad que se me hace súper raro todo esto: Irene y tú no estáis, mis padres tampoco, mi hermano anda todo el día perdido en el gimnasio… ¡Qué aburrimiento, tía! 


     — Bueno, creo que en un rato no lo pasarás mal… —bromeo y la veo reír.


     — Tú sabes que yo con un rubio nunca lo paso mal —responde guiñándome un ojo.


     — Ya veo…


     — Por cierto, dale un beso a Luca, Martina y Leo de mi parte que me cayeron muy bien.


     — Espera, puedes hacerlo tú misma —respondo adelantándome al resto del grupo para que los vea tras de mí desde la pantalla—. ¡Saludad, chicos!


     — ¡Hola! —dice Vicky efusiva mientras los demás hacen lo mismo.


     — ¡Hola guapa! —responde Martina—. ¿Cómo estás?


     — ¡Bien!, echando de menos a Salma. Cuidádmela. Eso va por ti, Luca —bromea Vicky señalándolo con el dedo.


     — Tranquila que está en buenas manos —responde Luca acercándose a mí para abrazarme y verla de cerca—. Aquí tendrías que estar tú también.


     — Pues sí, pero yo no tengo un novio que me haga esas sorpresas que tú le haces a mi amiga.


     — Pero sí tienes a uno que te hace el acto físico del… 


     — ¡Calla, calla! Que nos están escuchando tus amigos y seguro que ahí hay gente que no conozco. ¿Qué impresión se van a llevar de mí? —pregunta Vicky y nos hace reír.


     — Al único que no conoces es a Damián y te aseguro que no se va a asustar —responde Luca entre risas. Damián se acerca para verla mejor.


     — ¡Hola!, un placer saludarte —dice nuestro amigo.


     — Igualmente —responde sonrojada.


     — Anda dejad de meteros con Vicky que la pobre estará agobiada —dice Martina—. No les hagas caso que son unos guasones. A ver si puedes venir pronto a vernos.


    Hablo con Vicky todo el camino hasta que llegamos al bar donde vamos a tomar unas copas. Después me despido de ella y le prometo que la llamaré a menudo para que no me eche de menos. Al entrar nos sentamos en una zona con sofás, me recuerda un poco al Salséa—te. Luca se levanta para pedir junto a Damián las bebidas.


     — ¿Qué te apetece beber, amore?


     — Un refresco, no quiero alcohol ahora mismo.


     — Vale —responde y me da un beso antes de irse hacia la barra.


     — Qué bonitos son, ¿verdad cariño? —pregunta Martina a Leo.


     — Pues sí, ya era hora de verlos sonreír como antes. Salma, nos alegramos un montón de que le hayáis dado una nueva oportunidad a lo vuestro. Cuando Martina me dijo que la llamaste para darle la noticia me alegré mucho. Luca ha pasado unos meses bastante difíciles con lo vuestro, después pasó lo de su padre… y te ha extrañado un montón —responde Leo.


     — Bueno pero no pensemos en cosas tristes porque ya están de nuevo juntos y estoy segura de que no va a volver a pasar más. 


     — Por mi parte seguro que no. Lo he echado mucho de menos —digo.


    Al cabo de unos minutos Luca vuelve a mi lado y me coge de la mano cuando se sienta.


     — ¿De qué habláis? —pregunta.


     — De lo guapo que eres —le digo acercándome a él para besarlo dulcemente. 


    Pasamos toda la tarde entre risas y confidencias. Damián se muestra bastante divertido y me sorprende para bien su forma de ser. Creo que es la primera vez que he podido conocerlo un poco mejor pues siempre que hemos quedado ha estado ocupado bailando con la chica con la que viniera y no había cruzado apenas unas palabras con él. Al cabo de un rato necesito ir al baño así que me levanto para buscarlo. Cuando llego veo que está ocupado por lo que saco mi teléfono mientras espero. Tengo un mensaje de Vicky.


     


    “¿Cuándo pensabas hablarme del amigo rubio de Luca? Mamma mía…“.


    (Mensaje recibido de “Vicky” a las 19:52 pm).


     


    Se trata de Damián. Al leer su mensaje comienzo a reír y le respondo al instante.


     


    “¿Y qué pasa con el rubio que tienes por allí?“.


    (Mensaje recibido de “Vicky” a las 20:24 pm).


     


    Al momento escucho el sonido del pestillo abriéndose así que guardo mi teléfono en el bolso. Cuando la puerta se abre me encuentro a Daniela. Al verme se queda sorprendida aunque al instante me saluda tan amigable como siempre.


     — ¡Hola Salma, menuda sorpresa! —dice dándome dos besos—. Ostras, ¿qué haces por aquí?


     — He llegado esta mañana —respondo sin saber qué más decir. No creo que ella esté al tanto de nuestra relación teniendo en cuenta de que la última vez que la vi fue en la boda donde Luca y yo sólo éramos amigos.


     — Anda, ¡qué bien! ¿Te quedas muchos días?


     — Aun no sé el tiempo, pero al menos un par de semanas.


     — ¿Has venido sola?


     — Con Luca —respondo sin saber si he hecho bien en decirlo o no.


     — ¡Ay!, ¿Luca está aquí? Ahora voy a saludarlo para darle las gracias.


     — ¿Las gracias?


     — Sí, nos ha dado todo el fin de semana libre. En teoría esta tarde teníamos un par de reuniones pero anoche nos mandó un email a todos avisándonos de que nos daba estos días. Es un jefe encantador, además Paolo tampoco trabaja esta tarde así que hemos aprovechado para salir con unos amigos.


     — Es genial. ¡Me alegro mucho! —digo divertida.


     — ¡Gracias! Bueno pues te dejo hacer pipí —responde entre risas—. Imagino que nos veremos pronto, así podemos llevaros al restaurante que os dijimos.


     — Seguro que sí. Nos vemos otro día.


     — Chao Salma! 


    Me hace gracia la situación pues si me la hubiera encontrado hace un par de semanas ya estaría montándome en mi cabeza una historia digna de un Goya. Por suerte desde que tuve aquella conversación con Luca me aclaró tantas dudas que no he vuelto a preocuparme porque alguien pueda entrometerse en lo nuestro. Mientras me lavo las manos un nuevo mensaje suena en mi móvil. De nuevo se trata de Vicky.


     


    “Juanlu simplemente es un amigo. Después de lo de Luis me he dado cuenta


    de que necesito un tiempo sola. ¿Piensas presentármelo algún día?”


    (Mensaje recibido de “Vicky” a las 20:31 pm).


    — — — — —


    “Cuando te tomes ese tiempo que necesitas ;) ”.


    (Mensaje enviado a “Vicky” a las 20:33 pm).
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Anoche después de pasar toda la tarde con nuestros amigos, decidimos venirnos a casa de Luca para cenar todos juntos. Bueno, todos no…, faltaban Alessandro y Patrizia pero nos aseguraron que hoy se pasarían un rato. Esta mañana cuando he abierto los ojos y me he visto en la habitación de Luca, con él, en Florencia… creo que me lo he creído un poco más. Sí, estoy aquí, ya no tengo que pellizcarme para creérmelo y es una sensación súper intensa y bonita.

Me he levantado antes que él, se le ve tan guapo dormido que no he querido despertarlo así que me he venido a la cocina a preparar el desayuno. Me gustaría hacer un rico capuchino pero dudo que me saliera siquiera parecido a los que se toman aquí así que vuelvo a la habitación para vestirme con un vestido corto y unas lonas para después bajar a nuestra cafetería favorita. Cuando salgo a la calle el sol brilla en el cielo y hace un día fabuloso. Apenas son las diez pero ya hay un montón de personas en estas preciosas calles. Me encanta volver a pasear por ellas mientras escucho hablar en italiano. Me sorprendo a mí misma al seguir entendiéndolo perfectamente. Al entrar en la cafetería, una pequeñita y acogedora que hay cerca de la Plaza de la República, saludo al dueño. En Navidad solíamos venir a desayunar antes de que Luca se fuera a trabajar. Filipo, el dueño, ya nos conocía y solía tenernos preparados los bollos recién salidos del horno. Me alegra que se siga acordando aun de mí. Ni siquiera tengo que pedirle lo que quiero pues él mismo ya lo sabe y me lo prepara al instante.

—Grazie mille. Chao Filipo!

—Chao Salma! 

Justo cuando vuelvo a poner un pie en la calle me encuentro de frente con la única persona que no quería ver. Sí, se trata de Antonella. Al verme se queda petrificada, sin parpadear y con un gesto que no sabría definiros pero imaginaros una mezcla de asco, sorpresa y enfado. No dice nada y obviamente yo tampoco. Sólo han pasado unos segundos pero estoy segura de que por su cabeza hay mil pensamientos diferentes. Apuesto a que se enteró de que Luca y yo lo dejamos así que lo último que esperaría sería verme de nuevo por aquí. ¡Que le zurzan! Por una vez me siento fuerte delante de ella, su cara de rabiosa me ayuda a estarlo, así que ahora soy yo quien la miro de arriba a abajo, esbozo una sonrisa de satisfacción y sigo andando.

De camino al piso de Luca noto que mi corazón me late a toda prisa y la sangre me sube con fuerza hasta mis mejillas. Ni siquiera me he girado para ver su reacción, no me importaba. Estoy segura de que ahora sí que he cerrado ese episodio de mi vida. Al salir del ascensor saco las llaves del bolso y las meto en la cerradura. Cuando abro la puerta me encuentro a Luca sentado en el sofá con el pelo aún revuelto y los ojillos de recién despertado. ¡Está tan guapo así…!

—Buenos días amor, he traído el desayuno. Capuchino y nuestros bollos preferidos.

—Buenos días, amore. ¿Fuiste a ver a Filipo? —pregunta con una sonrisa mientras se levanta para ayudarme con las bolsas.

Dudo si contarle que me he cruzado con Antonella pero como ella ya me importa lo mismo que una piedra, ni siquiera lo intento. Es que me encuentro tan bien que no pienso malgastar mi saliva en decir su nombre.

Pasamos todo el desayuno hablando sobre la cena de ayer con nuestros amigos. Le comento que Damián me ha sorprendido mucho, pues realmente es una persona bastante sensata. Luca me dice que es muy buena persona y que aunque siempre le ha gustado ser un alma libre, cuando se ha enamorado ha sido bastante romántico. Después de desayunar (y desayunarnos) decidimos recoger todo el piso. Anoche estuvimos de cena hasta tarde y acabamos tan cansados que dejamos todo por medio. Ponemos música que suena con fuerza por los altavoces del salón y así, entre baladas y pop, terminamos de dejar todo limpio y brillante.

—Amor, ¿no te sientes raro teniéndome de nuevo aquí? —le pregunto.

—¿Qué quieres decir? —responde sorprendido.

—Tu piso siempre ha estado perfecto y ordenado, los fines de semana sueles pasar muchas horas reunido en tu despacho y desde que he llegado el piso está desordenado y no has vuelto siquiera a abrir tu ordenador para revisar tus emails. ¿No te sientes raro?

—Amore —me dice agarrándome por la cintura—, prefiero tener el piso todo revuelto a impoluto, porque eso significa que anoche lo pasamos bien. Prefiero no tener tiempo de revisar mis emails ni de tener reuniones aburridas porque eso significa que tengo algo mejor que hacer. Y no, no me siento raro por haber cambiado todo en apenas un día porque significa que estás aquí, conmigo. Prefiero tenerlo todo desordenado si a cambio tengo en orden el corazón y eso es lo único que me importa. No sabes la falta que me hacía todo esto.

Su respuesta me emociona y noto que mis ojos comienzan a ponerse brillantes. Su mirada es sincera y cariñosa y sus brazos me recogen con delicadeza así que no puedo evitar besarle dulcemente mientras mis lágrimas caen por las mejillas. Él me aprieta contra su pecho y me besa la frente.

—Por fin —suspira.

—¿Qué? —pregunto.

—Por fin he vuelto a verte llorar sólo de felicidad y te aseguro que es una de las cosas más bonitas que existen.

Pasamos un rato sin decirnos nada, abrazados y escuchando nuestro palpitar. Después decidimos seguir recogiendo el piso hasta que lo dejamos todo perfecto. Más tarde nos vamos de paseo por Florencia. Pasamos por todos los lugares que visitamos hace algunos meses, me encanta hacerlo cogida de su mano. Volvemos a besarnos en cada rincón y a fotografiar cada momento. Nuestros pasos nos llevan casi sin darnos cuenta de nuevo hasta el Ponte Vecchio. Es un sitio precioso y muy especial rodeado de casas colgantes. 

—¿Recuerdas lo nerviosa que te pusiste cuando estábamos aquí y me llamó Leo para vernos? ¡Qué pequeña! —ríe mientras me abraza.

—Es cierto, recuerdo que me vi reflejada en el agua y pensé que no iba vestida para la ocasión —respondo inocente.

—Ya viste que no necesitaste ir vestida de gala para gustarle. Ese día Leo quedó enamorado de lo nuestro.

Me gusta escucharlo decir cosas así, me gusta pensar que no soy la única que cree que la nuestra es una historia preciosa. Seguimos paseando hasta que llegamos a una pizzería muy antigua, Luca dice que aquí hacen las mejores pizzas de toda Florencia. Cuando entramos una señora mayor nos saluda desde el otro lado de la barra. Al instante hace una señal a un chico joven que se acerca para tomarnos nota de lo que queremos comer. Luca pide las bebidas y dos pizzas diferentes para compartir. Después el chico regresa a la barra para darle la nota a la señora mayor que nos mira con dulzura.

—Esta pizzería tiene más de cien años. Cuando venía de pequeño a Florencia con mi familia siempre almorzábamos aquí. ¿Ves a la señora que está detrás de la barra? Se trata de la hija del fundador de esta pizzería y es ella la única que guarda el secreto de la receta de las pizzas que vas a comer. Están buenísimas, aunque ahora podrás comprobarlo por ti misma. 

—Parece una señora muy amable, no para de sonreír.

Antes de escuchar su respuesta nos traen las bebidas a la mesa y casi al momento la comida así que empezamos a disfrutar de la comida. Luca tenía razón, están riquísimas.

—¿Te gustan?

—Son las mejores pizzas que he probado en mi vida —mi respuesta le hace reír y me acaricia los nudillos con sus dedos. 

Mientras comemos planeamos qué haremos el fin de semana. Esta noche hemos quedado para cenar con los demás pero Luca me cuenta que antes de pasar por allí le gustaría que fuéramos a otro lugar. Después de comer recibo un mensaje de Vicky preguntándome qué hago. También me dice que me echa mucho de menos. Ojalá pudiera estar aquí, me da pena pensar que siempre que disfruto de este lugar ella no está conmigo. Ni ella, ni el resto de mis amigos. De nuevo vuelvo a pensar en mi padre y en cómo estará. Le mando un mensaje para contarle lo bien que lo estamos pasando y después guardo el teléfono en el bolso.

—¿Te encuentras bien? —pregunta Luca un poco preocupado.

—Sí, estoy bien —respondo sin más.

—¿Seguro?, tienes los ojos tristes. ¿Por qué no me cuentas qué te pasa? Quizá pueda ayudarte.

—Es sólo que me gustaría tener a mi familia más cerca. Aquí soy inmensamente feliz y me encantaría que ellos pudieran comprobarlo con sus propios ojos. Seguro que se enamorarían de este lugar tanto como yo.

Mi respuesta parece dolerle un poco aunque intenta sonreír pero se le ve en la mirada que no está bien.

—Siento quitarte siempre tiempo con los tuyos… —responde apenado.

—¡Eh!, estoy bien. Soy muy feliz cariño, y si me dieran a elegir entre estar allí o aquí no dudaría ni un segundo. Simplemente es que me gustaría que estuviera más cerca para que ellos también pudieran disfrutar de todo esto. Pero te prometo que estoy bien y que aquí es donde quiero estar.

Parece que le convence mi respuesta pues vuelve a achinar sus ojillos azules y me besa la mano. Después de comer y seguir paseando por esta preciosa ciudad, sobre las siete y media volvemos de nuevo al piso de Luca para ducharnos y arreglarnos para esta noche. Saco del armario un vestido corto de escote redondo. Es de gasa y tiene un color gris plata con el cinturón y tirantes en verde pistacho. Me pongo unos zapatos de tacón negros con tiras. También hago algunos rizos en mi pelo que dejo suelto. Además cojo un collar de bolitas en tonos grises claros y oscuros y unos pendientes negros que junto a mi pulsera, da un look arreglado pero informal. Luca por su parte lleva camisa negra, pantalón gris y zapatos a juego con la camisa. Lleva las mangas un poco remangadas dejando al aire sus antebrazos. Me parece súper sexy cada vez que lo hace. El color de sus ojos resalta entre su ropa y junto a su perfume me cuesta no quitarle todo y hacerle el amor en el sofá.

Cuando ya estamos preparados cogemos el coche para ir al lugar que quiere Luca que conozca. Sobre unos quince minutos después, aparca el coche y me ayuda a bajarme de él. Me pide que cierre los ojos y que le coja de las manos así que hago lo que me dice.

—¿Seguro que no me caeré? —pregunto algo miedosa.

—Confía en mí —susurra en mi oído mientras me ayuda a caminar.

Escucho gente alrededor de mí mientras sigo andando despacio. Al poco paramos y noto que Luca se pone detrás para abrazarme. También siento el aire meciendo mi pelo.

—¿Estás lista?

—Sí —respondo con una sonrisa.

—Ya puedes abrirlos.

Cuando lo hago veo el cielo pintado en mil colores diferentes y a mis pies encuentro toda Florencia. Desde aquí pueden verse los lugares más importantes y preciosos de esta ciudad.

—¿Te gusta?

—Me encanta —respondo alucinada—. ¿Dónde estamos?

—En Piazzale Michelangelo, es el mejor mirador de la ciudad. 

—Qué bonita… jo, ¡gracias amor! —le digo mientras sigo admirando las vistas que junto al tardecer forman una estampa preciosa. 

Luca me abraza con fuerza mientras me besa el cuello.

—Me alegro que te guste mi vida, no quería que te lo perdieras por nada del mundo.

—Gracias por no dejar que lo hiciera —respondo agarrándole de las manos que tiene sobre mi barriga. 

Pasamos un buen rato admirando y fotografiando las vistas hasta que se hace de noche. Después volvemos a coger el coche para ir al restaurante donde hemos quedado con los amigos de Luca. Al entrar vemos que el resto ya ha llegado así que los saludamos a todos y nos sentamos al lado de Martina y Leo.

—¡Qué guapa te has puesto! —me dice mi amiga tan cariñosa como siempre.

—Tú tampoco estás mal, ¿eh? —respondo. 

—¡Gracias! Quiero ponerme ahora que puedo todos mis vestidos preferidos ya que pronto no entraré en ellos.

—Igualmente estarás preciosa —responde Leo mientras le acaricia la barriga.

Me encanta la pareja que hacen, nunca los he visto discutir y siempre tienen bonitas palabras para el otro. Pienso que Martina fue muy valiente cuando dejó todo para cambiar de país por amor. Me pregunto si yo sería capaz de hacerlo pues aunque ya he cambiado mi vida de la noche al día en dos ocasiones, siempre he sabido que sólo sería por un tiempo. En realidad si queremos que esto dure para siempre, tendré que hacerlo en algún momento pero… ¿cuándo?

—Entonces… ¿te recojo el lunes sobre las nueve para desayunar y después ir al médico? —me pregunta Martina devolviéndome de nuevo a la tierra.

—Sí, claro. Me hace muchísima ilusión que hayas contado conmigo para vivir ese momento tan importante —respondo de nuevo emocionada.

—No empieces otra vez que ya sabes lo que me pasa —dice secándose la lagrimilla y me hace reír.

La agarro de la mano y sonrío para que ella haga lo mismo. Después Patrizia comienza a contarle cosas de su embarazo. Intento centrarme en la conversación que mantienen pero mi teléfono empieza a sonar. Lo saco del bolso y leo en la pantalla el nombre de Vicky así que me disculpo para levantarme y salir a la calle.

—Hola nena, ¿qué haces? —pregunta mi amiga al otro lado del auricular.

—¡Hola!, pues hemos quedado para cenar con Martina, Leo y el resto de sus amigos.

—¿Con el rubio sexy que no quieres presentarme? —responde haciéndose la dolida y me hace reír.

—Sí, con él también —le digo divertida—. Te prometo que te lo presentaré cuando tengamos ocasión, ¿vale?

—Te tomo la palabra.

—Hecho. ¿No sales hoy? —pregunto un poco sorprendida porque me llame un sábado a las diez de la noche.

—No sé, te llamaba para pedirte consejo. En un rato empieza la fiesta de cumpleaños de Luis y no me había dicho nada hasta hace cuestión de diez minutos que me ha mandado un mensaje invitándome. No sé si porque realmente quiere que vaya o lo ha hecho por compromiso. ¿Tú qué harías, Salma?

—Uf, ya sabes que no soy buena dando consejos. ¿Qué te ha dicho Javi?

—No se lo he contado, se fue hace bastante rato. Últimamente suele pasar más tiempo en el gimnasio que en casa aunque antes de irse me dijo que se ducharía e iría a la fiesta directamente desde allí. 

—Entiendo…

Me duele pensar que Javi pueda estar mal por mi culpa y que no esté ahí para ayudarle como él siempre ha hecho conmigo.

—¿Qué hago, nena? —vuelve a preguntarme. 

—¿Tú quieres ir?

—¿A dónde? —responde una voz masculina al lado mía. Cuando lo miro veo que se trata de Damián que ha salido a fumarse un cigarrillo a la puerta del restaurante. Su pregunta me hace reír.

—¿Quién es? —pregunta mi amiga curiosa—. Esa voz no es la de Luca, ¿¡se trata del rubio sexy!? —pregunta tan alto que tengo que poner la mano en el altavoz para evitar que Damián lo oiga.

—Vicky —respondo cortante esperando que entienda que debe callarse.

—¿Es o no? —susurra.

—Sí —Damián parece no enterarse de la conversación pues sigue fumando mientras revisa su teléfono.

—Pregúntale su opinión —dice mi amiga totalmente en serio. Me quedo callada—. Por favor, pregúntale. Parece alguien maduro o por lo menos espero que sepa dar mejores consejos que tú —bromea Vicky. 

Suspiro y me giro hacia Damián. Él me mira esperando ver qué quiero.

—¿Necesitas algo, Salma? —pregunta intrigado.

—¿Podrías darle un consejo a mi amiga Vicky? —respondo, seguramente, más roja que otra cosa. A él parece no sorprenderle.

—Claro —dice divertido—. ¿Qué le ocurre?

—Pásamelo —responde al instante Vicky.

A mí no me salen las palabras así que le acerco directamente el teléfono para que lo coja y la escuche. Ahora sí que me mira sorprendido a la par que divertido. Después coge el teléfono y empieza a hablar con ella.

—Hola Vicky, ¿qué te pasa? Cuéntame —comienza a decir.

Conozco a mi amiga casi mejor que ella misma y sé que aprovechará para contarle toda su vida así que le hago señas para que sepa que voy dentro y que le dejo mi teléfono para que hable con ella. Él me sonríe y se despide con un guiño mientras da otra calada al cigarrillo. Al llegar donde están los demás, los escucho reír. Creo que Martina ha empezado a alucinar un poco después de escuchar cómo fue el parto de los mellizos. Los demás bromean sobre ello.

—¿Todo bien, amore? —pregunta Luca que me acaricia la mano.

—Sí, era Vicky intentando que le diera un consejo pero creo que ha encontrado a alguien que puede hacerlo mejor que yo.

Luca me mira con expresión de que no entiende lo que quiero decir así que con un gesto señalo hacia la silla vacía de Damián. Él abre un poco los ojos y sonríe.

— Vale, ya te entiendo. Vicky y su obsesión por los rubios —responde divertido.
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No sabría deciros cuánto tiempo ha estado Damián hablando con Vicky pero os aseguro que nos ha dado tiempo a pedir los entrantes, que nos los traigan y casi a acabárnoslos. Después ha llegado a su silla y me ha devuelto teléfono.

—¿Te has fumado el paquete entero? —pregunta Alessandro al verlo llegar.

—Casi —responde divertido—. Gracias por esperarme para empezar a cenar, sois los mejores —bromea mientras pincha lo que queda en el plato.

Lo miro intrigada esperando que me cuente. Cuando me mira sólo me guiña el ojo.

—Tienes poca batería en el móvil —dice.

—¿Todo bien?

—Por supuesto, soy un buen consejero —responde de nuevo entre sonrisas.

—Se empeñó en que te preguntara… —le digo un poco tímida.

—No pasa nada, es una chica bastante divertida —después sigue cenando lo que va trayendo el camarero. 

Nos tiramos toda la cena hablando de la maternidad y de lo mucho que te cambia la vida cuando tienes hijos. Patrizia asegura que a pesar de que ahora apenas tengan tiempo para ellos, merece la pena tener dos bichitos en casa. Alessandro le da la razón aunque también nos dice que echa de menos salir con su mujer a cenar, sin prisas.

—Bueno, ahora lo estáis haciendo —responde Leo.

—Sí, tenemos suerte de que los abuelos puedan echarnos una mano —dice Patrizia—. Aunque el teléfono no lo pierdo de vista ni un segundo por si me llaman para decirnos que han hecho alguna trastada —bromea.

—Yo espero que sepamos ser buenos padres —dice Martina acariciándose la barriga—. Después de todo lo que me habéis contado tengo miedo —responde haciendo pucheros.

No entiendo que Martina dude de si sabrá hacerlo o no, estoy segura de que será una madre genial. Sólo hay que ver cómo trata a sus amigos para saberlo. Como la veo realmente asustada, le aprieto cariñosamente la mano y le sonrío.

—Todo saldrá bien. Vuestro hijo va a tener mucha suerte de teneros a vosotros como con padres.

La veo sonreír y me da un abrazo.

—Bueno, cambiando de tema. ¿Qué planes tenemos para el próximo sábado, Luca? —pregunta Damián.

—Nada especial, tengo que trabajar.

—Venga ya, todos los años dices lo mismo. Tenemos suerte si podemos cogerte unos días después para tomar un café.

—¿Qué pasa el próximo sábado? —respondo intrigada.

—Nada importante —responde Luca algo serio. Los demás lo miran sorprendido. 

Pasan unos minutos hasta que alguien por fin dice algo, es Leo que propone un brindis.

—Por nosotros, por los que estamos y por los que están por llegar —dice alzando su copa mientras el resto le seguimos y bebemos un sorbo.

Miro hacia Luca que se ha quedado algo serio. Él también me mira y me acaricia la rodilla con dulzura.

—¿Te encuentras bien? —pregunto casi susurrándole.

—Ahora que estás conmigo, sí —responde mientras me da un beso rápido en los labios.

Cuando terminamos de cenar, Leo propone tomar algo en el pub de siempre. Antes de irnos voy al baño. Martina me acompaña.

—Otra cosa que temo es qué haré cuando esté muy gorda y me haga pis a cada momento. Si ahora estoy todo el día en el baño no quiero imaginarme cuando pasen unos meses —dice mi amiga mientras tira de la cadena y abre la puerta de su baño. Yo ya he acabado y estoy lavándome las manos inmersa en mis pensamientos. 

—Ey, ¿te pasa algo? —me pregunta—. Estás un poco seria.

Miro su reflejo en el espejo mientras termino de secarme.

—¿Qué pasa el próximo sábado, Martina? —le pregunto realmente intrigada—. Sé que es algo relacionado con Luca y que por lo que sea no quiere decírmelo. Todos lo sabéis y yo me siento como una estúpida sin saberlo.

Martina me mira comprensiva.

—Es su cumpleaños. 

—¿Su cumpleaños? —pregunto sorprendida—. ¿Y por qué dice que no es importante?

—No lo sabemos, llevo conociendo a Luca varios años y nunca lo ha celebrado. De hecho, me enteré de sorpresa porque Leo me lo dijo. Al parecer siempre lo celebraba hasta que un día, de repente, dejó de hacerlo. 

—¿Por qué?, no lo entiendo —respondo sin saber qué decir.

—Nosotros tampoco cariño —suspira Martina—. Pero bueno no te preocupes por él, es su decisión.

Las palabras de Martina me hacen sentirme un poco más tranquila. En el fondo tiene razón, es Luca quien debe decidir si celebrarlo o no. No obstante, sé que hay algo más en esta historia que por el motivo que sea, Luca no quiere contar. Ojalá lo hiciera algún día porque no sé si me encuentro con el derecho de preguntárselo.

Cuando salimos del baño caminamos hacia la puerta del restaurante donde esperan los demás. Después vamos al pub para tomar una copa. La noche continúa siendo divertida, siempre que nos juntamos todos lo es. Patrizia y Alessandro disfrutan bailando mientras el resto permanecemos en los sillones tomando algo.

—El mundo al revés —dice Damián de repente—. No hubiera imaginado nunca que iba a quedarme sentado tranquilamente viendo cómo Alessandro mueve el esqueleto en la pista. Decidme que no me estoy haciendo mayor.

—A lo mejor es que por fin has madurado y te has dado cuenta de que no bailabas bien —bromea Martina.

Los demás reímos al escucharlo. Pasamos la noche entre risas y bromas, hablando de todo lo que se nos ocurre y fotografiando estos momentos. Sobre las tres de la mañana, estamos ya muy cansados y decidimos volver a casa. Nos despedimos de nuestros amigos y salimos fuera del pub.

De camino hacia el coche miro a Luca de reojo, permanece ensimismado en sus pensamientos. No sé si debería preguntarle, quizá no quiera contármelo pero me gustaría saber qué le pasa y así poder ayudarle. No me da tiempo a hacerlo cuando el rugido de un coche derrapando a toda velocidad resuena en la noche. Aparece por la esquina justo cuando vamos a cruzar. Por suerte, Luca me agarra con fuerza e impide que el conductor me lleve por delante. Me atrae hacia él tan rápido que apenas me da tiempo a reaccionar.

—¡Hijo de puta!, ¿¡estás loco!? —comienza a gritar mientras el coche desaparece sin aminorar la marcha.

Tiene rabia en la mirada, tanta que sigue maldiciendo a voces todo lo que se le pasa por la cabeza. Intento tranquilizarlo pero está un poco fuera de sus casillas y apenas me escucha.

—¡Joder, cabrón! Tenías que volver aquí a que te reventara la cabeza, verías cómo se te quitan las ganas de correr. ¡Maldito eres!

—¡Luca, tranquilo! —sigo diciéndole mientras le agarro con fuerza para que no salga corriendo calle abajo.

Por suerte después de unos segundos, cuando me mira, parece escucharme y comienza a relajarse. Le abrazo para que se tranquilice. Noto su corazón a mil por hora y le escucho jadear. Después me agarra de las mejillas.

—¿Estás bien, Salma?, ¿estás bien? —vuelve a preguntarme mientras revisa atemorizado todo mi cuerpo.

—Estoy bien, no ha sido nada. Sólo iba más rápido de la cuenta pero no me ha rozado —le digo intentando hacerle ver que no ha pasado nada.

—Ese maldito hijo de puta podría haberte atropellado.

—Pero no lo ha hecho, ya está. Relájate, por favor —respondo un poco asustada por la reacción que ha tenido.

Por suerte parece que ha vuelto en sí y comienza a comportarse más tranquilo. Le cojo su brazo para pasármelo por encima mientras lo agarro con fuerza de la cintura.

—Venga, volvamos a casa —le digo y seguimos andando.

El camino hasta que llegamos al piso es un poco raro. Lo que ha pasado hace apenas unos minutos me ha dejado demasiado sorprendida. Nunca lo había visto ponerse de esa forma, ni siquiera cuando Javi le pegó aquel puñetazo. Estaba fuera de sí, tenía rabia en la mirada y parecía una auténtica fiera. Me asusto al pensar qué hubiera pasado si el conductor se hubiera bajado del coche. Por suerte no lo ha hecho y en realidad ha sido sólo un susto. Es verdad que iba demasiado rápido y que si Luca no me hubiera agarrado como lo ha hecho, podría haberme llevado por delante pero creo que he pasado más miedo al ver cómo se ha puesto que con el propio coche.

Cuando llegamos a casa entro en la habitación para ponerme el pijama. Mientras me desmaquillo no puedo olvidar la mirada que tenía Luca hace un rato. Más que fieros, sus ojos estaban llenos de miedo. Parecían los de un pequeño cachorrito asustado. El estruendo de un vaso rompiéndose me devuelve de nuevo en sí. Doy un respingo al escucharlo y salgo corriendo para ver qué ha pasado. Me encuentro a Luca apoyado en la encimera rodeado de cristales en el suelo. No dice nada, no hace nada. Permanece inmóvil mirando al infinito. Cuando me acerco para recogerlo todo veo que tiene la mano sangrando, como si el vaso hubiera estallado entre sus dedos.

—¡Dios mío, Luca! —comienzo a decir asustada—. ¡Estás sangrando! —exclamo mientras intento llegar a él saltando el resto de cristales que hay. 

—No es nada —responde mirando a la nada.

—¡Pero si tienes toda la mano llena de sangre!, ¿¡qué ha pasado!? —pregunto asustada por toda la sangre que no para de salir a borbotones.

Como Luca no se muestra muy claro, busco algún trapo que pueda envolverle alrededor para intentar parar la hemorragia. Por suerte, cuando lo agarro del brazo me ayuda a alejarlo de los cristales que hay por todos lados. Lo siento en una silla cerca de la mesa de la cocina y comienzo a envolverle el trapo. Él me mira compungido pero sigue sin decir nada.

—Tenemos que ir al hospital, no paras de sangrar y tiene que verte un médico.

—No hace falta, sólo es un corte —dice por fin.

—Quizá tengan que darte puntos, por favor vamos al hospital. 

Salgo corriendo de nuevo a la habitación para ponerme lo primero que pillo. Después cojo las llaves y lo agarro de la otra mano. Por suerte encontramos un taxi nada más salir que nos lleva rápidamente al hospital más cercano.

Cuando llegamos nos atiende una chica que me ayuda a tranquilizarme. Estoy demasiado nerviosa y no atino a explicar en italiano lo que ha pasado. No obstante, Luca que parece de nuevo haber vuelto en sí comienza a hablar con ella. Lo llevan dentro para poder verle mejor la herida y me piden que espere fuera. Me siento en una de las sillas que hay y miro a mi alrededor. Son las cuatro y media de la madrugada y me encuentro sola y bastante asustada. Dudo si llamar a Martina y Leo pero imagino que ya habrán vuelto del pub y estarán durmiendo. No quiero preocuparlos así que intento relajarme como puedo. Una media hora más tarde se abre la puerta de la consulta y veo a Luca salir junto a uno de los médicos. Trae toda la mano vendada y unos papeles en la otra. Me acerco para ayudarle.

—¿Cómo estás?, ¿estás bien?, ¿qué tienes?

—No es nada, me han dado algunos puntos y me han recetado un analgésico para el dolor. Tranquila, podré contarlo —responde divertido. 

Le echo una mirada enfurecida intentando parecer enfadada pero lo cierto es que ahora que sé que está bien, me siento mucho más tranquila.

—Venga, volvamos a casa que es muy tarde —dice mientras me agarra con la mano sana. 

Agradezco enormemente la suerte que estamos teniendo al encontrar taxi esta noche y en cuestión de diez minutos ya estamos de nuevo en el piso. Cuando entramos lo ayudo a ponerse el pijama. Después echo en su ropa agua oxigenada para intentar quitar toda la sangre y recojo los cristales de la cocina con cuidado. Él no me quita ojo en ningún momento pero le he prohibido que se levante de la silla hasta que acabe con todo esto. Más tarde, cuando ya está todo limpio de nuevo, vuelvo a la habitación para desnudarme.

Nos tumbamos en la cama, uno al lado del otro. Luca me abraza con fuerza para atraerme hacia él. Después me besa el pelo y me susurra en el oído que me quiere.

—Yo también te quiero. He pasado mucho miedo cuando te he visto sangrar.

—No pasa nada, sólo ha sido un corte. No es profundo aunque tengo que llevar este vendaje unos días hasta que me quiten los puntos.

—¿Te ha dolido cuando te han cosido?

—Lo que más me ha dolido esta noche ha sido pensar que ese conductor pudiera haberte hecho algo.

—Pero no me ha hecho nada Luca, ¿por qué te has asustado tanto? No es la primera vez que alguien corre más de la cuenta con un coche. 

Lo escucho suspirar y después se queda callado. Me incorporo para mirarle y veo que ha vuelto a ponerse serio. Tiene los ojos enrojecidos mientras lucha por no llorar.

—Ey, ¿qué pasa, cariño? Llevas toda la noche muy raro. Por favor, cuéntamelo —suplico mientras le acaricio para tranquilizarlo.

—No es la primera vez que un conductor borracho entra en mi vida. Por aquel entonces yo era muy pequeño pero recuerdo aquel día como si fuera hoy. Una mañana, mientras mi madre volvía de llevarnos a mi hermano y a mí al instituto, chocó con un coche. Bueno, más bien un coche chocó con ella. Al parecer se saltó un control de la policía porque estaba puesto de todo hasta las cejas y entonces se desvió de su camino y se cruzó en el de mi madre. Los dos murieron en el acto. 

Me he quedado fría al escuchar su historia y no puedo evitar llorar. Lo abrazo con fuerza.

—Dios mío cariño, no sabía nada. Lo siento mucho, ¡lo siento muchísimo! —le digo entre sollozos. Él suspira y me acaricia el pelo. 

—Lo sé, es algo que nunca te había contado. Casi nadie sabe cómo murió mi madre: mi familia,  Leo y poco más. No es algo que me guste recordar.

—Siento haberte asustado esta noche y ahora entiendo que te pusieras así con él. 

—Sé que he estado fuera de mí pero ya me quitaron lo que más quería cuando era niño. No podría volver a perderlo dos veces. 

Sus palabras me apenan muchísimo y entiendo que nunca antes me lo hubiera contado. Su madre murió cuando él apenas tenía quince años y no puedo imaginar lo mucho que la habrá necesitado todo este tiempo. Permanecemos así abrazados durante bastante rato. Él me acaricia la cabeza mientras escucho su corazón. Es algo que siempre me ha relajado y me hace sentirme segura. No hablamos, no necesitamos hacerlo para saber que estamos juntos. Pasado un rato sigue hablando.

—Perdona también por el susto que has pasado con lo del vaso. Estaba rabioso y apreté demasiado el cristal. No me gusta que hayas tenido que cuidarme.

—¿Por qué?

—Porque debo ser yo quien te cuide a ti y por mi mala cabeza has tenido que estar sola esperándome mientras me cosían.

—Cariño, yo también quiero hacerlo. En eso consisten las relaciones, en cuidar siempre uno del otro. 

—Gracias por ser tan comprensiva conmigo, llevas toda la noche aguantando mis problemas. 

—Tú también aguantas los míos, ¿no? —le digo entre besos—. Además, ahora te conozco un poco más que antes aunque aun me queden muchos más secretos tuyos por conocer.

—¿Secretos?, yo no tengo secretos.

—Bueno, algunos sí. Pero no pasa nada, todo el mundo los tiene. Sé que no es nada que me incumba y que no tengo por qué saberlo todo de ti.

—¿A qué te refieres? —pregunta un poco intrigado.

—Nada, es igual —le digo sincera—. De verdad, no tienes que contármelo todo.

—En serio, no sé a qué te refieres.

—Al próximo sábado —respondo al momento. Él parpadea un par de veces.

—Ah, eso —carraspea.

—Sé que es tu cumpleaños —él me mira sorprendido—. También sé que llevas mucho tiempo sin celebrarlo y, aunque no entiendo el motivo, lo respeto. Es tu decisión. Tú decides si celebrarlo o no y por lo que sea, hace tiempo que dejaste de hacerlo. 

—Sí… —susurra sin mirarme.

—Eh, no importa. De verdad. No voy a meterme en eso, me gustaría celebrarlo contigo igual que tú lo hiciste conmigo pero respeto que no quieras. 

—Llevo muchos años sin celebrarlo porque alguien me hizo ver que no debía hacerlo. Antes yo no me daba cuenta y lo celebraba cada año junto a mis amigos, lo pasábamos bien y me encantaba hacerlo —me dice emocionado— pero… no puedo.

—¿Por qué no? 

—Porque mi madre cumplía años el mismo día que yo.

—¿Dejaste de hacerlo cuando ella murió?

—Oh no, a pesar de que la echábamos de menos, mi padre nunca quiso que me perdiera ese día de mi vida. Decía que teníamos que celebrar que estábamos vivos y que si ella estuviera aquí, seguramente me diría lo mismo. 

—Entonces…, ¿cuándo dejaste de hacerlo? 

—Cuando empecé con Antonella. No sé cómo se enteró de que mi cumpleaños coincidía con el de mi madre y me dijo que lo veía de mal hijo si celebraba mi cumpleaños sin ella. 

Al escuchar su nombre siento una punzada en el corazón. Esa maldita víbora haciendo de las suyas desde el primer momento.

—¿Mal hijo? Pero ya escuchaste a tu padre, ella no querría que dejaras de hacerlo. 

—Imagino, pero Antonella pensaba así y siempre buscaba un plan alternativo para ese día.

—¿Qué plan alternativo?

—Pues irnos a comer los dos fuera, ir de compras, viajar a cualquier lado los dos solos…

—¿No te dabas cuenta? —pregunto realmente alterada.

—¿De qué?

—A ella no le importaba nada lo de tu madre, no lo hacía porque pensara que fueras un mal hijo, lo único que quería era que no lo celebrases con nadie más que con ella. Te alejaba de tus amigos, apenas permitía que salieras con ellos. No puedo creer que incluso en ese día decidiera por ti. 

—¿Tú no piensas que sería un mal hijo si lo celebrara?

—¿Cómo lo voy a pensar, Luca? No conocía a tu madre pero no creo que una madre quiera que su hijo deje de celebrar uno de los días más especiales de su vida. Al contrario, creo que se sentiría orgullosa de ver que su hijo ha seguido adelante. Tu madre siempre va a seguir siendo tu madre y demuestras cada día lo mucho que la querías y lo mucho que la echas de menos. Aquí lo realmente importante es si tú, en el fondo de tu corazón y sin escuchar a nadie, quieres celebrarlo o no.

—Yo sí quiero, siempre lo he hecho. Además, creo que a mi padre le ayudaba en cierto modo a pasar página porque por su hijo intentaba ser feliz y pasarlo bien. 

—Entonces cariño, creo que ya te has respondido a ti mismo.
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Esta mañana me he despertado cuando Luca se fue a trabajar. No quería dejarme sola pero ya es hora de que volvamos a la rutina. Le he dicho que no se preocupe por mí, he quedado con Martina para ir al médico y probablemente después comamos juntas así que estaré todo el día entretenida. Cuando salgo de la ducha me visto con un pantalón corto y una blusa blanca. También me recojo el pelo en un moño pues en Florencia hace demasiado calor. Me pinto un poco los ojos y me echo algo de colorete en las mejillas. También utilizo mi colonia favorita. Justo cuando acabo de terminar recibo un toque de Martina para que baje.

—Buenos días, bombón —me saluda tan amigable como siempre—. ¿Lista para conocer a tu sobrinito? —pregunta tocándose la barriga.

—Siempre —respondo divertida y le doy un abrazo. 

Decidimos desayunar antes de ir al médico. La llevo a la cafetería donde Luca y yo solemos ir y me sorprendo pidiendo yo misma las bebidas y los bollos.

—Pareces una italiana auténtica —bromea mi amiga.

—La verdad es que me gusta saber que poco a poco me hago entender en un idioma distinto al mío. Por cierto, necesito tu ayuda.

—Claro, ¿qué necesitas? —pregunta Martina realmente intrigada.

—Necesito que me ayudes a celebrar la mejor fiesta de cumpleaños que jamás hayas hecho para el sábado.

Martina me mira sorprendida y divertida.

—¡No puedo creérmelo!, ¿has conseguido que Luca quiera celebrarlo?

—Digamos que lo único que he hecho ha sido animarle a hacerlo —respondo guiñándole un ojo—. Entonces… ¿me ayudarás?

—Por supuesto que sí, ¡esta misma tarde nos ponemos a ello!

Pasamos el resto del desayuno decidiendo todas las cosas que queremos que haya en la fiesta y pensando en los sitios donde tenemos que ir a buscarlas. Quiero que sea una gran fiesta que valga por todas las que se ha perdido.

Después de desayunar llegamos a la consulta del médico. Martina está un poco nerviosa a la par que emocionada. Escribe a Leo para decirle que ya estamos esperando a que nos avisen y que en cuanto salga lo llamará. Me da pena que vaya a perderse este bonito momento pero me siento súper agradecida porque hayan contando conmigo para acompañarla. Intento tranquilizarla y hacerla reír. Estoy segura de que el embarazo marcha bien, Martina está cuidándose muchísimo. En cuestión de unos minutos por fin nos llaman para pasar dentro. Nos recibe una mujer muy sonriente que nos saluda de forma bastante amigable. Creo que eso ayuda a que mi amiga se sienta un poco más relajada. Le pide que se tumbe y comienza a hacerle algunas preguntas personales. Yo me siento en una silla que hay en una esquina mientras la doctora comienza a preparar todo lo necesario para hacerle la ecografía.

—Si quieres puedes acercarte a verlo tú también —me dice la médico. 

—¿Puedo? —le pregunto a mi amiga.

—Pues claro tonta, para eso te he traído.

Cuando me acerco a ella la agarro de la mano mientras me mira emocionada. Casi al instante aparecen en la pantalla las primeras imágenes y la doctora comienza a explicarnos. A pesar de que es súper pequeño, conseguimos verlo fácilmente. Comienzo a emocionarme.

—Aquí lo tenéis —nos dice la doctora—. ¿Os gustaría escucharle el corazón? 

—¡Sí, por favor! —responde Martina con lágrimas en los ojos.

Casi al instante comienza a sonar por el altavoz un latido, va muy rápido pero la médico nos dice que es algo normal. Es una sensación increíble, ahí está por fin el mayor tesoro de mis amigos. Al momento cojo el teléfono y hago una videollamada a Leo. Él descuelga al instante.

—Hola Salma, ¿pasa algo?, ¿va todo bien? —pregunta preocupado.

—Por supuesto que sí. Mira Leo, te presento a tu hijo —respondo emocionada mientras pongo mi móvil en la pantalla del ordenador para que pueda disfrutar también de esta sensación. 

No puedo verlo pero lo escucho llorar de emoción mientras me agradece que lo haya llamado.

—¡Oh, Dios mío! ¡Muchísimas gracias, Salma! No sabes lo mal que me sentía por no poder estar ahí. ¿Está todo bien?, ¿la mamá y el bebé están bien?

—Todo perfecto, no te preocupes —responde la doctora sonriendo mientras le limpia la barriga a Martina—. Vuestro bebé tiene las medidas oportunas y va todo tal como debe ir. Ahora a seguir cuidándose tanto como lo habéis estado haciendo hasta ahora.

—¿Has oído, cariño? ¡Eso significa que debes seguir concediéndome mis antojos! —bromea Martina en voz alta para que Leo la escuche.

—Ya, ya. No tienes tú morro ni nada. Luego hablamos, cariño. Tengo que colgar ya. Muchas gracias por haberme llamado, Salma.

—Era lo menos que podía hacer. ¡Que tengas buen día súper papi! —respondo divertida antes de colgar.

Cuando salimos de la consulta mi amiga comienza a avisar a sus padres para contarles cómo ha ido la primera visita al médico y yo hago lo mismo con Luca. Al instante descuelga.

—Hola amore, ¿qué tal va la mañana? 

—Muy bien, acabo de conocer a nuestro futuro sobrino. ¡Es pequeñísimo! —le escucho reír—. Y tiene un latido súper rápido. La doctora nos ha dicho que todo va perfecto y que tiene que seguir cuidándose como hasta ahora. 

—Me alegro muchísimo de que todo vaya genial, es un bebé muy deseado. Aun no se sabe nada del sexo, ¿no?

—¡Qué va!, es muy pronto. Ahora voy a ir con Martina a hacer algunos recados, ¿a qué hora saldrás hoy?

—Intentaré salir a las seis pero no prometo nada, tenemos un montón de trabajo. 

—Vale, no pasa nada. ¿Te gustaría que te recogiera y volvamos a casa juntos?

—Me encanta.

—¿El qué?

—Que la hayas llamado “casa”, no sabes lo mucho que me gusta que te des cuenta por fin de que lo mío también es tuyo. 

Sus palabras hacen que me sonroje un poco y sonría. Se me ha escapado pero tiene razón, siempre digo “vamos a tu casa” o “el piso de Luca”. Creo que es la primera vez que la he llamado así pero a mí también me gusta haberlo hecho. Señal de que me siento a gusto de verdad. Quedamos en que cuando termine de comer con Martina me pasaré por el trabajo de Luca para volvernos juntos.

Cuando colgamos nuestros teléfonos, decidimos visitar una tienda de ropa para niños. No está muy lejos así que vamos caminando. Cuando entramos una chica encantadora nos explica las diferentes secciones de la tienda. Está dividida por edades, desde los 0 meses hasta los 10 años. Nos quedamos embobadas con todas las cosas preciosas que hay y no podemos evitar salir con las manos llenas de bolsas.

Más tarde, cuando ya estamos cansadas de ver tiendas, nos vamos a comer. Martina me lleva a un restaurante francés en el que nunca había estado. Dice que de vez en cuando le gusta recordar sus orígenes y que aunque adora Italia, también echa de menos su tierra. Me pregunto si yo sería tan fuerte como ella si estuviera en su misma situación. Hace años que vive aquí y dice que intenta visitar a su familia cada vez que tiene unos días de vacaciones pero obviamente, son menos de los que le gustaría.

—Eres muy valiente —le digo mientras pruebo el primer bocado de Ratatouille que acaban de traernos. 

—Bueno, más que valiente, soy una seguidora de sueños —responde divertida.

—¿Qué quieres decir?

—Siempre he sido una romántica empedernida y uno de mis sueños era enamorarme de un hombre que realmente valiera la pena. Antes de conocer a Leo tuve un par de novios y algún que otro ligue pero ninguno me llenaba como para dar el paso de tener algo más con ellos. Ni siquiera conocí a sus familias. No sé, era como si algo dentro de mí me dijera que no perdiera el tiempo en ello porque aun tenía que conocer al amor de mi vida.

—¿Y qué pasó cuando conociste a Leo?

—Que me hizo sentirme plena en todos los sentidos. La primera vez que lo vi fue al otro lado del mostrador mientras esperaba que le diera las llaves de su habitación del hotel en el que trabajaba. Después coincidimos cada vez que salía o entraba y siempre tenía unas palabras para mí o algo que me hiciera sonreír y hacerme más ameno mi trabajo. Llegó un momento en el que me di cuenta de que, ilusionada, esperaba el momento de verle pasar curiosa por saber qué me diría ese día así que cuando me sorprendió invitándome a tomar algo no pude decirle que no. ¡Hasta investigó mis turnos para saber cuándo era el mejor momento para pedírmelo! 

—Hacéis una pareja perfecta, me parecéis un ejemplo a seguir. 

—No sé si somos un ejemplo o no, pero sí sé que él me hace ser mejor persona cada día y que cuando llegó el momento de dar un paso más, esta vez mi cabeza y mi corazón conectaban y me decían que adelante. 

La historia de Martina y Leo me parece preciosa, a pesar de sus dificultades y la distancia que haya podido haber, siempre el amor ha estado por encima de todo. En realidad creo que cuando apuestas de verdad por una persona, tiene que ser así. Si no, nunca saldrá bien.

—Bueno, ¿qué?, ¿planeamos la fiesta de cumpleaños de Luca? —pregunta mi amiga ilusionada.

Y así, entre exquisiteces francesas, risas y confidencias… organizamos nuestra próxima celebración.
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(Luca)

Esta mañana cuando abro los ojos no encuentro a mi lado a Salma. Por un momento llego a asustarme pero en cuanto escucho ruido en la cocina sé que no se ha ido a ningún lado. Me siento en la cama y froto mis ojos, no deben ser más de las nueve. Cojo el pantalón del pijama para ponérmelo y busco mi camiseta pero no llego a encontrarla, imagino que después de la noche tan pasional que vivimos ayer debe estar en cualquier sitio.

Cuando llego a la cocina la encuentro preparando un bizcocho que huele increíble. También hay café y zumo de naranja recién exprimido. No puedo evitar sonreír cuando la miro, me encanta que esté aquí, conmigo. Me hace sentir tan bien que no podría imaginarme sin ella. De repente me ve, se da cuenta de que llevo un rato observándola y se sonroja. Amo cuando lo hace, le hace parecer inocente y tímida. La adoro. Me acerco a ella para abrazarla por detrás mientras cuidadosamente adorna el bizcocho con fresas y chocolate.

—Buenos días, amore —le susurro al oído. Noto que su piel se eriza al escucharlo.

—Buenos días, cariño. ¡Feliz cumpleaños! —responde emocionada mientras se gira para besarme con fuerza. Me hace reír.

—Pero si ya me felicitaste anoche —digo entre risas. 

—¿Y qué?, hoy también sigue siendo tu cumpleaños. Te he preparado el desayuno, no sé cómo me habrá salido el bizcocho pues le he preguntado la receta a mi madre. Mis padres también te mandan besos y felicitaciones.

—¿Los dos? —pregunto divertido.

—Claro, los dos —responde pareciendo molesta aunque después sonríe cuando cree que no la veo.

—Por cierto, esta ropa te queda genial —digo besándole el cuello mientras subo mis dedos por sus piernas desnudas. No sé cómo lo hace pero me parece tan sexy con un moño, mi camiseta y unos calcetines…

—Te la he cogido prestada. Me gusta ponérmela, huele a ti.

—Puedes cogerla siempre que quieras. Lo mío es tuyo, ¿recuerdas? —de nuevo se sonroja.

—¿Quieres que desayunemos? 

—Claro, huele genial. No tenías que haberte molestado, podíamos haber bajado donde siempre.

—Entonces habríamos hecho lo mismo que todos los días y hoy quiero que sea especial. 

No puedo decirle nada, tiene razón y viendo lo emocionada que está, no pienso quitarle la ilusión. Me siento para tomar el desayuno y cuando pasa por mi lado la agarro de la mano y la siento encima mía. Le escucho reír y la beso con dulzura. Me encanta hacerlo, tiene los labios más suaves que jamás haya probado y saben a lo que siempre soñé.

—¿No quieres desayunar? —pregunta sonriendo.

—Ya lo estoy haciendo —digo para sonrojarla y consigo hacerlo.

—Toma, prueba un poco de bizcocho —dice mientras me da un trozo—. ¿Te gusta?

—Está riquísimo —respondo sincero.

—¡Genial!, tengo que llamar a mi padre para decírselo. Siempre se mete conmigo porque dice que no sé cocinar. ¿De verdad que está bueno? —pregunta insegura.

—De verdad —y ahora soy yo quien cojo otro trozo para que ella lo pruebe. Se mancha los labios con chocolate así que aprovecho y comienzo a besarla. Después seguimos desayunándonos durante un buen rato.
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Hoy no es un día cualquiera, hoy es el cumpleaños de Luca y estoy emocionadísima porque conozca todas las sorpresas que tengo planeadas para él. Me he gastado casi todos mis ahorros pero creo que merecerá la pena porque lleva tanto tiempo sin celebrarlo que me gustaría que fuera todo lo feliz que antes no fue. Le he preparado un bizcocho con chocolate y fresas, su favorito. Ahora nos estamos vistiendo para salir a dar un paseo. Me pongo una blusa de color pistacho y unos pantalones vaqueros cortos. Después me pinto y arreglo mi pelo. También cojo un collar y unos pendientes pequeñitos. Acaricio la pulsera que me regaló Luca y que ya sabéis que no me quito nunca, después cojo unas sandalias atadas al tobillo. Luca va guapísimo, viste informal y perfecto. Como siempre lo hace. Se ha puesto una camiseta blanca con letras negras y unos vaqueros oscuros. Se ha echado ese perfume que tanto me gusta y lleva el pelo con efecto despeinado. ¡Está súper sexy!

—Me ha llamado Leo para felicitarme. Dice que si no tenemos planes, podíamos comer los cuatro juntos. ¿Qué te parece? —pregunta tímidamente.

—Me parece que es un plan perfecto —respondo cogiéndole de la mano para salir de casa.

Cuando pisamos la calle, vemos que hace un día de sol increíble. Muchos turistas recorren las calles de Florencia admirando todo a su paso. Comienzo a caminar decidida con Luca a mi lado.

—¿Dónde vamos? —pregunta divertido.

—Ya lo verás —respondo misteriosa—. Confía en mí.

Por suerte guardé la imagen del mapa que me mandó Martina a mi teléfono cuando organizamos la primera sorpresa así que voy siguiendo las indicaciones hasta llegar al autobús que necesitamos. Luca no se imagina lo que le espera y me mira ilusionado mientras se deja llevar. Bromea con que vamos a perdernos pero sé que está deseando conocer nuestra primera parada del día. Una media hora más tarde bajamos del autobús y caminamos por un sendero hasta llegar a una especie de oficina donde nos recibe un chico joven. Nos saluda bastante amigable.

—Buenos días, ¿Salma y Luca?

—Los mismos. 

—Perfecto, les estábamos esperando. ¿Preparados para vivir esta bonita experiencia?

—Espero que sí —respondo nerviosa mientras Luca me mira divertido.

—¿De qué se trata? —pregunta intrigado mirando todo a su alrededor.

—Shhh, no te impacientes —respondo guiñándole un ojo. Después seguimos al chico hacia fuera de la oficina.

Caminamos de nuevo por el sendero, a nuestro alrededor bonitas colinas se abren paso. Hay flores de todos los tamaños y colores. La brisa que corre ayuda a percibir la multitud de olores que hay. Huele a naturaleza, a paz y a tranquilidad. Unos minutos más tarde, ahí está: mi regalo para Luca.

—¡No me lo puedo creer! —grita emocionado—. ¿En serio?

—Y tanto —le digo sonriendo.

—Bienvenidos a su paseo en globo aerostático. Espero que disfruten del paisaje —nos dice el chico mientras nos ayuda a subir.

—¡Pero si odias las alturas!, ¿cómo vamos a montar en globo? —pregunta sorprendido e ilusionado mientras no deja de admirar lo grande que es.

—Bueno, quería hacer algo que no hubieras hecho antes y ya que tú me has enseñado esta ciudad a pie, quería ser yo quien te la mostrara desde el cielo. ¿Te gusta?

—¿Que si me gusta?, ¡me encanta! ¡Es alucinante!, siempre he querido montar en globo. Es uno de mis sueños por cumplir. ¡Muchísimas gracias! —dice mientras me acerca a él para abrazarme. 

Nuestro viaje comienza y no puedo estar más emocionada. Debo admitir que tengo un poco de miedo por mis pensamientos catastróficos sobre los accidentes en las alturas pero Luca, que puede saber lo que estoy pensando sin decírselo, me estrecha hacia él y me siento mucho más segura. Disfrutamos del paisaje así, apoyados sobre la baranda de la cesta mientras me abraza por detrás. Hay unas vistas preciosas, esta ciudad es increíble y así, desde las alturas, parece aun más bella. Luca no para de agradecerme la sorpresa, dice que es un regalo perfecto y que no sabe cómo, pero siempre acabo sorprendiéndolo. A mí me vale con verle sonreír y no ha parado de hacerlo desde que se despertó. Me hace muy feliz y sólo por eso, merece la pena haberle plantado cara a mi miedo a las alturas.

Un par de horas más tarde y después de haber realizado unas fotografías impresionantes, acaba nuestra aventura por el cielo. Le agradecemos a Pío, nuestro guía de viaje, todo lo que nos ha ido contando mientras hemos vivido esta experiencia. Después volvemos de nuevo a coger el autobús que nos llevará a nuestra segunda parada. Durante el trayecto Leo vuelve a llamar a Luca para decirle el restaurante donde vamos a comer. Dice que nos esperan allí. El autobús para no muy lejos de él así que cuando bajamos caminamos unos diez minutos.

—Ha sido impresionante, amore. Muy, muy chulo. Nunca pensé que montaría en globo y tú lo has hecho posible. Eres la mejor y más sabiendo el esfuerzo tan grande que has hecho por mí. Sé el miedo que te da.

—Ha merecido la pena —respondo mientras le agarro de la mano para besársela. 

Un poco más tarde llegamos al restaurante donde esperan nuestros amigos. Al entrar, Luca saluda a la camarera que parece conocer y ésta nos lleva hasta un reservado que hay en la planta de arriba.

—Que disfruten, pueden pasar cuando deseen —nos dice para despedirse. 

Luca abre la puerta y al entrar se queda boquiabierto. Todo el salón está lleno de globos y guirnaldas, decorado tal y como Martina y yo acordamos. Debo admitir que ha sido una gran compinche y ha hecho todo lo que planeamos. De pie y con serpentinas en la mano esperan todos nuestros amigos: Leo, Martina, Damián, Alessandro, Patrizia, los mellizos y, probablemente, los invitados más especiales y que más ganas tenía Luca de ver: Marco, Francesca y la pequeña Gio.

—¡Tito, tito! —corre deprisa hacia él.

Luca se agacha para acogerla entre sus brazos y la levanta en el aire con una sonrisa impresionante.

—¡Hola pequeña!, ¡pero qué sorpresa!

—Feliz cumpleaños, tito —dice mientras le da un beso en la mejilla rodeándole el cuello con sus manos pequeñitas.

—Muchas gracias mi princesa. ¿Qué tienes ahí?

—Te he hecho un dibujo, sales tú con una tarta y una corona de príncipe. 

No podemos evitar reír con las palabras de la pequeña. Después se acercan los demás para felicitar al cumpleañero que hoy está más sonriente que nunca. Aprovecho para buscar a Gio que me mira tímida desde abajo. Cuando la miro ella sonríe sin decir nada, como si le diera vergüenza hablarme.

—¿No me vas a dar un abrazo tan grande como el de tu tito? —pregunto agachándome. Ella vuelve a sonreír, está vez como siempre, y se me tira con ganas a los brazos. 

—¡Hola, tita guapa! —responde dándome un beso. Después comienza a cogerme algún mechón de pelo mientras juguetea con él. 

—Tenía muchas ganas de verte, pequeña —le digo mientras la abrazo para recuperar todo el tiempo que no he estado con ella. 

Unos dedos tocan mi hombro, se trata de Martina que nos mira sonriente desde arriba. Cojo a Gio en brazos y me pongo de pie.

—¿Está todo bien?, ¿decorado tal como me dijiste? —pregunta mi amiga.

—Está aun más bonito de lo que imaginaba. Gracias por hacerlo posible —respondo con una sonrisa.

—Luca se merece un cumpleaños a su altura y por fin lo está teniendo —dice Martina.

—Tita, ¿sabes que ella tiene un bebé en la barriga? —pregunta Gio mirándola con los ojos muy abiertos.

—Lo sé, cariño —respondo mientras nuestra amiga se ríe.

—Pero es muy pequeño porque no está gorda ni nada —informa inocente la pequeña. De nuevo nos hace reír.

—Aun es pequeño sí, pero muy pronto tendrá una barrigota enorme. Ahora está creciendo dentro de la barriga de su mamá.

—¿Cuando nazca podré jugar con él?

—Claro que sí, preciosa —dice amigable Martina.

En cuestión de unos minutos los camareros comienzan a traer varios platos para picar. Los van dejando sobre la mesa mientras tomamos asiento. Luca se sienta a mi lado y frente a nosotros Marco y Francesca que están bastante integrados en el grupo. Comenzamos a comer todo lo que van trayendo, son platos riquísimos y variados.

—¿Cuándo habéis llegado? —pregunta Luca a su hermano.

—Esta mañana, quedamos con Leo y Martina para ayudar a decorar el salón. 

—Es increíble que estéis aquí —dice emocionado—. En serio, no me lo creo —responde mientras acaricia mi mano—. ¿Tú sabías que venían? —me pregunta ilusionado.

—Ella fue la que nos llamó para proponérnoslo, hermanito. Nos dijo que estaba planeando una fiesta por tu cumpleaños y no podíamos perdérnoslo. Organizamos el viaje y aquí estamos. A papá le hubiera encantado venir pero ya sabes lo delicado que está.

—Sí, es mejor así. No pasa nada —responde Luca—. ¡Buah!, en serio. Es que hace tanto que no veníais por Florencia que de verdad que estoy alucinando.

—Ya era hora de volver, además, nos quedaremos un par de días. Así aprovechamos para hacer turismo y desconectar un poco de la rutina. Francesca se ha pedido el día libre, volveremos el lunes por la noche. Hemos cogido un hotel cerca de tu casa.

—Podíais haberos quedado en mi piso, ya veríamos cómo hacíamos para dormir.

—Tito, ¿yo puedo quedarme contigo?

—Gio hija, nosotros dormimos en un hotel pero puedes verlo durante todo el día —dice Francesca.

—Pero yo quiero dormir con los titos… —responde apenada la pequeña.

—Anda, déjala que duerma con nosotros —dice Luca—. Me hace ilusión tenerla en casa.

—Mira cariño, así podremos volver a vivir una luna de miel exprés —bromea Marco y nos hace reír.

—¿Te portarás bien y harás todo lo que los titos te digan?

—Siempre —responde Gio.

Pasamos un día magnífico rodeados de amigos y familia. Las risas, brindis y buenas historias nos acompañan durante toda la tarde y las ocurrencias de la pequeña Gio y los mellizos hacen que acabe siendo una fiesta redonda.

Sobre las doce de la noche decidimos que ya es hora de volver a casa. Damián propone tomarse la última antes de irnos pero Gio se ha quedado dormida encima de Luca y preferimos que descanse en un sitio más cómodo.

—Hermanito, quedaros vosotros que es tu fiesta y nos llevamos a Gio al hotel. Si no se va a despertar, mañana cuando lo haga ya quedamos de nuevo.

—No, no. Le he prometido que dormiría con nosotros y así será. Aprovechad vosotros y tomaros la última —responde Luca. 

—Nosotros también nos vamos ya, estoy cansada. Si queréis os acercamos en coche que la pequeña tiene pinta de pesar un poco —propone Martina y así hacemos. 

Cuando llegamos a casa Luca acuesta a Gio en la cama. Nos sentamos a su lado mirando cómo duerme. Es una niña preciosa, parece un angelito rubio.

—Gracias por hacer posible el mejor día de mi vida —comienza a decirme Luca—. No podía haber imaginado un cumpleaños mejor. 

—Me alegro de que te haya gustado, quería que fuera algo diferente a lo que estabas acostumbrado. Lo mejor es que tu hermano ha podido venir y vas a poder disfrutarlo un par de días más. Había pensado que mañana podíamos llevar a Gio a algún parque de aventuras. Cuando estuve mirando opciones para hacer por tu cumpleaños, vi que hay algunos bastante divertidos y creo que podría gustarle. 

—Eres la mejor, vida mía —me dice con los ojos brillantes y se acerca con cuidado para besarme y no despertar a Gio. 

—No he hecho nada fuera de lugar pero gracias —digo divertida.

—Me has traído a todas las personas que quiero conmigo, ¿te parece poco? 

—Lo haría siempre para verte feliz.

Unos minutos más tarde nos acomodamos cada uno al lado de Gio que duerme plácidamente y casi al instante, nosotros también lo hacemos.
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A la mañana siguiente me despierta una pequeña risita a mi lado. Cuando abro los ojos me encuentro a Gio y Luca mirándome.

—Tenías razón tito, también es guapa cuando duerme y no hace ruidos como papá que parece un león.

No puedo evitar reírme con las palabras de la pequeña y me incorporo para sentarme con ellos.

—Buenos días, amore. ¿Has dormido bien? —pregunta Luca.

—Muy bien, ¿y tú?

—Sí, aunque he tenido un pequeño bichito pegándome alguna patada de vez en cuando mientras dormía pero bien —responde divertido.

—Esa soy yo —dice achinando los ojillos y soltando una risita contagiosa.

Me encanta tenerla aquí con nosotros y me gusta aun más ver la cara de felicidad de Luca con ella. Se le nota que siente devoción por su sobrina y no es para menos. Me pregunto qué habría pasado si Antonella y él hubieran tenido un hijo, estoy segura de que sería un padre genial pero no sé si ahora yo estaría aquí con él. Prefiero no pensarlo.

Luca comienza a jugar con Gio a hacerle cosquillas. La pequeña no para de reír a carcajadas mientras intenta escapar. De repente, los dos se miran cómplices para venir corriendo y hacérmelas a mí, comenzando así una guerra de cosquillas.

Después de jugar un buen rato, bajamos a desayunar a la cafetería de Filipo. Pedimos chocolate y bollos para los tres.

—Me gusta desayunar con vosotros, mamá no me deja desayunar chocolate. Dice que cuando sea mayor lo entenderé —nos dice la pequeña con toda la cara llena de churretes.

—Bueno, entonces esto será un secreto entre nosotros tres —bromea Luca.

—¡Vale! —responde emocionada Gio.

Casi al instante escuchamos abrirse la puerta de la cafetería, tiene una campanita encima y suena cuando alguien entra. No llego a comprender muy bien si es que no hay más cafeterías en Florencia o se trata de una broma pesada pero la persona que acaba de llegar es Antonella con las mismas chicas que vi en aquel pub. Al vernos se queda petrificada, después al ver a Gio se acerca sonriente hacia nuestra mesa caminando encima de unos tacones enormes. Luca y yo nos miramos hasta que llega a nosotros.

—¡Hola guapa!, ¿te acuerdas de mí? ¡Qué grande estás! —dice sin mirarnos. 

—Hola —responde Gio mientras mastica su bollo.

—¿Qué estás desayunando? 

—Chocolate —vuelve a decir sin más.

—Mmm, ¡qué rico! —dice intentando entablar una conversación con ella.

—Sí.

Antonella no sabe muy bien dónde meterse, imagino que esperaba que la pequeña le saludara algo más efusiva. En realidad a mí también me llama la atención que no lo haga.

—Bueno, pues me voy a mi mesa a desayunar. Adiós guapa — responde antes de girar sobre sus tacones y seguir caminando sin mirar atrás. En el fondo me da un poco de pena.

—Gio, ¿sabes quién es? —pregunta Luca cuando Antonella ya no nos escucha.

—Sí, la tita rubia que fue tu novia —vuelve a decir.

—¿No te ha hecho ilusión verla? —pregunto sin pensar.

—No, me gustas más tú. No quiero que el tito sea su novio y tú te vayas otra vez —responde apenada. 

Siento un escalofrío por todo mi cuerpo y noto cómo la piel se me eriza. Me levanto de la silla para cogerla en brazos y sentarme con ella en la suya.

—Cariño, eso no va a pasar. Puedes hablar con ella si te apetece —le digo sincera.

—¿Y no te vas a ir?

—Claro que no, no pienso irme nunca más —digo dándole un beso enorme y la escucho reír. 

—Te has manchado de chocolate —responde divertida mientras me limpia la mejilla con sus pequeñas manos.

Pasamos el resto del desayuno así, bromeando y disfrutando de la pequeña. Sobre las diez y media nos levantamos para irnos con Marco y Francesca pues al final hemos quedado para al parque de aventuras. Nos despedimos de Filipo y caminamos hacia la puerta pero antes de salir, la pequeña Gio se para y mira hacia donde está Antonella que no deja de mirarnos.

—¡Adiós! —le grita Gio desde la puerta. Antonella la mira sorprendida.

—¡Adiós, guapa! —se despide de ella. Después Gio se da media vuelta, agarra nuestras manos y salimos de la cafetería.
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Pasamos un día genial en el parque de aventuras que hay sobre las colinas que rodean Florencia, en Vincigliata, cerca de aquí. Allí hay un bosque muy grande en el que pueden realizarse actividades muy divertidas. Nos hemos tirado en tirolina; caminado por puentes colgantes; escalado… nos lo hemos pasado genial y la pequeña no ha parado en todo el día.

Hoy he podido conocer mejor a Marco y Francesca y debo admitir que, aunque ya lo sabía, son geniales. Francesca se ha mostrado más simpática que la última vez que nos vimos en Navidad y Marco tan encantador como siempre. Luca y él no han parado de hablar de negocios, al parecer se está encargando de buena parte de la empresa ahora que su padre no puede hacerlo. Luca dice que lo está haciendo genial y él cuenta que está muy contento ya que el trabajo que tenía antes no lo llenaba del todo.

Después de todo el día sin parar llegamos a casa súper cansados. Hemos cenado con ellos en un restaurante y después los hemos dejado en el hotel. Gio se ha venido con nosotros a dormir así que después de ducharla cae en la cama rendida.

—Tienes una sobrina preciosa —le digo a Luca mientras bebo algo de zumo antes de dormir.

—La tenemos —responde sonriendo.

—Gracias —respondo tímida.

—Me encanta cuando te pones así.

—¿Así cómo?

—Así, sonrojada. Como si te diera vergüenza cuando te digo estas cosas. Parece que aun no te lo creas. 

—¿El qué?

—Que ya formas parte de mi familia.

Su respuesta me hace sonrojarme aun más pues noto cómo me arden las mejillas y el corazón me late con fuerza. Luca tiene razón, siempre que me dice algo bonito me pongo así.

—Me crees, ¿verdad? —vuelve a decir.

Lo miro emocionada a la vez que incrédula. Le veo sonreír y al no decirle nada, noto que su sonrisa desaparece.

—¿No me crees? —pregunta de nuevo. 

—Sí, no sé… —digo mirando hacia abajo—. Quiero creerte —respondo mientras lo miro directamente a los ojos.

—¿Por qué dices eso?, ¿no te lo demuestro? —pregunta asustado—. Salma, por favor, dime qué te pasa.

—No me pasa nada. No es que no te crea, es que quiero creerte.

—Eso y nada es lo mismo —responde algo triste—. No lo entiendo.

—No te preocupes por eso, no es nada malo. Quizá en mi interior tengo miedo de que al final no salga bien.

—¿Pero es que no estás a gusto?

—Claro que lo estoy cariño y me encantaría estar siempre contigo.

—Yo también quiero estarlo.

—Lo sé, lo sé. 

—¿Entonces?, ¿qué te hace pensar que no lo estaremos? Si yo quiero y tú quieres.

—No sólo depende de nosotros, ¿qué pasará cuando vuelva a Mallorca?

—Volveremos a vernos lo antes posible.

—Sí, y luego tendrás que irte otra vez. ¿Cuánto tiempo crees que podremos aguantar así? Llegará un momento en el que necesitaremos dar un nuevo paso juntos y entonces uno de los dos tendrá que dejarlo todo por el otro.

—¿Y qué?, cuando llegue ese momento lo daremos. Salma, mírame —dice cogiéndome la barbilla—, te quiero, y no quiero que pienses que llegará un momento en el que esto acabe. Sé que es complicado pero pienso darlo todo porque salga bien. No anticipemos problemas, vivamos el día a día con la convicción de que nunca acabará.
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    Ya han pasado varios días desde que llegué a Florencia, apenas quedan algo más de dos semanas para que llegue septiembre y tenga que volver a empezar con mi rutina de estudios. Además, prometí a mi padre que estaría allí cuando ellos llegaran para pasar sus vacaciones. No digo que no tenga ganas de verles, al contrario, los echo mucho de menos y estoy deseando abrazarlos pero no puedo evitar pensar que me quedan muy pocos días junto a Luca y que no volveremos a vernos hasta quién sabe cuándo. 


    Esta mañana Luca no trabaja así que vamos a aprovechar para salir a comer y pasar el mayor tiempo juntos. Como fuera hace un día muy cálido, me pongo un vestido corto y fresco con unas cuñas atadas al tobillo. También recojo mi pelo en una cola alta y me maquillo un poco.


    —Qué preciosa estás, amore —dice Luca que acaba de entrar en la habitación. 


    —¿Dónde estabas? —le pregunto tan sonrojada como siempre que me dice algo bonito.


    —Hablando por teléfono.


    —Ah, no te había oído. Parecía que no estuvieras en casa.


    —Salí a la terraza para hablar.


    —¿Para que no te oyera? —pregunto bromeando.


    —Eso es —responde con una sonrisa y se acerca para abrazarme.


    Pasamos toda la mañana paseando por rincones preciosos de esta ciudad, tomamos helado y echamos algunas fotografías. Después paramos en un restaurante para comer una pizza riquísima, aun no he encontrado un sitio en Florencia donde no estén buenas.


    —Voy a echar de menos estas pizzas —le digo mientras cojo otra porción.


    Luca que está sentado frente a mí, me mira pensativo. Viste con una camisa azul remangada y unos vaqueros oscuros.


    —¿Sólo vas a echar de menos las pizzas?


    —Oh, no. También los helados y lasañas —respondo divertida.


    —Pues en España también los hay —dice haciéndose el dolido.


    —Sí, pero no tendré estas vistas…


    —¿Qué vistas? —pregunta esperanzado.


    —Ya sabes, Ponte Vecchio; la Catedral de Santa María del Fiore… 


    —¡Serás mala! —grita entre risas y me hace reír.


    —Te voy a echar de menos a ti —digo cuando paramos de reír. Él me mira fijamente.


    —Yo también voy a echarte mucho de menos, amore. No quiero que estés triste —me pide mientras me coge de la mano para acariciarme los nudillos.


    Después de comer seguimos paseando y fotografiando momentos. Me encanta estar con él, hace que el tiempo pase volando y siempre estamos riéndonos. Luca no deja de mirar el teléfono, parece algo nervioso.


    —Amore, antes de volver a casa necesito pasarme un momento por la oficina para recoger unos papeles. ¿Te importa?


    —No, no pasa nada. ¿Va todo bien?, pareces un poco preocupado.


    —Sí, estoy bien —responde y se acerca para besarme la frente mientras me abraza.


    Sé que no es así y que hay algo que no para de dar vueltas por su cabeza pero prefiero no preocuparme pues se ve que no quiere decírmelo y no voy a obligarle a que lo haga. Él sabe que puede contarme todo lo que le pasa y sé que en algún momento lo hará. Sobre las ocho de la tarde volvemos a casa para coger el coche.


    —¿Prefieres quedarte aquí y que vaya yo a la oficina?


    —No, me gustaría acompañarte —le pido. Él sonríe y asiente.


    Nos metemos dentro de su BMW y al instante comienza a sonar música por los altavoces. Me acomodo en el asiento y disfruto del paisaje mientras llegamos a nuestro destino. Pasamos por varias calles llenas de gente que están comenzando a entrar en los restaurantes para cenar. Después seguimos hacia las afueras de la ciudad. La oficina que yo conozco está en el centro de Florencia así que no entiendo por qué estamos alejándonos tanto, quizá vayamos a otra sucursal. Lo miro de reojo y lo veo concentrado mirando la autovía. También mira el reloj un par de veces. Seguimos nuestro camino y continuamos saliendo de la ciudad.


    —¿Dónde vamos? —pregunto intrigada.


    —En unos minutos lo sabrás —responde divertido.


    Miro los carteles y señales que aparecen en la carretera hasta que encuentro uno que me llama la atención.


    —¿¡Al aeropuerto!? —digo realmente sorprendida—. No llevamos maletas…, ¿o sí?— miro hacia atrás intentando tontamente ver el maletero. 


    Luca no dice nada, sólo achina sus ojillos. Me estoy empezando a poner un poco nerviosa porque con él nunca se sabe lo que puede pasar. Para el coche en uno de los aparcamientos que hay disponibles y sale fuera. Se acerca a mi puerta para ayudarme a salir y empezamos a andar. Comienzo a hacerle un montón de preguntas mientras camino agarrada de su mano pero no consigo sacarle ninguna información.


    —¿Dónde vamos?, ¿no llevamos maletas?, ¿está muy lejos? 


    Luca sonríe aun más con cada una de mis preguntas, parece que le guste intrigarme. Caminamos hasta llegar frente a las pantallas donde aparecen todos los vuelos. Se fija un instante en ellas, después mira de nuevo su reloj y sigue caminando. Yo sigo sus pasos intrigada. No necesito mucho más tiempo para conocer las respuestas a todas mis preguntas, pues unos minutos más tarde por fin lo entiendo todo.


    Llegamos hacia la zona de llegadas, nos paramos ahí y al instante se abren las puertas donde un montón de personas caminan apresuradas y con las manos llenas de equipaje. Entre todo el mundo mis ojos se fijan sólo en dos personas. No puedo creerlo, ¡se trata de mis padres! Abro mucho los ojos para asegurarme que no es una ilusión óptica, después miro a Luca con la boca abierta. Él tiene una sonrisa enorme y preciosa.


    —¡Sorpresa! —exclama ilusionado.


    Vuelvo a girarme hacia la puerta de llegadas y salgo corriendo hacia ellos que me reciben con los brazos abiertos.


    —¡Hija!, ¡qué alegría verte! —grita mi madre emocionada.


    —¡Ay cariño!, no sabes las ganas que tenía de que llegara este momento —responde mi padre mientras me envuelve entre besos y abrazos.


    Yo los saludo alucinada, en una nube y aun sin creérmelo. Ellos no paran de abrazarme, besarme y decirme las ganas que tenían de verme. Mi madre se acerca a Luca para hacer lo mismo con él, lo abraza con ganas.


    —Bienvenidos —les dice Luca con una amplia sonrisa. 


    Cuando mi padre me suelta se vuelve para mirarlo. Parece serio pero al momento aparece en su cara una sonrisa enorme y se acerca para saludarlo. Abrazados y besados todos, caminamos de nuevo hacia el aparcamiento. Camino delante con mi madre que no para de hablarme mientras mi padre y Luca llevan las maletas.


    —No puedo creer que estéis aquí mamá, ¿cómo ha pasado? —pregunto emocionada.


    —Luca me llamó hace unos días y me propuso que pasáramos aquí parte de nuestras vacaciones. Lo hablé con tu padre y… ¡aquí estamos! —responde divertida. 


    —¡Qué bien!, ¿entonces os quedáis hasta septiembre?


    —Así es, pasaremos dos semanas por Italia. Una semana en Florencia con vosotros y la otra conociendo otras ciudades. ¿Qué te parece?


    —Me parece genial mamá —respondo abrazándola con fuerza. 


    Al llegar al coche mi padre mira alucinado el BMW. Le dejo que se siente delante para que pueda verlo mejor y yo me acurruco detrás echada sobre mi madre.


    —¡Vaya carro! —dice mi padre.


    —Gracias —responde Luca tímidamente—. ¿Le gustaría conducirlo? —la pregunta pilla de imprevisto a mi padre.


    —¡Uy!, no, no. Esto debe correr mucho —bromea.


    —Yo ya he llevado uno de sus coches, papá —le digo acercándome a él pues estoy sentada justo detrás suya.


    —¿Y no tuvisteis que visitar el hospital después? —responde divertido.


    —Por cierto Luca, ¿cómo sigue tu mano? Salma nos contó que te hiciste un corte en el dedo —pregunta preocupada mi madre.


    —Ya estoy mejor, gracias. Me pusieron puntos pero no los tuve tantos días como creíamos. Vuestra hija se portó como una campeona y me ayudó en las curas. Tuve una enfermera genial —responde mirándome por el espejo retrovisor. 


    —Me alegro mucho —dice mi madre.


    Unos minutos más tarde aparcamos frente a la casa y ayudamos a subir las maletas. Les enseño a mis padres todo el piso, dicen que es muy bonito.


    —Lo mejor de todo son las vistas que tiene, mirad.


    Los llevo hasta la terraza para que vean la Plaza de la República y el resto de lugares preciosos que se ven desde aquí. Mis padres miran alucinados, ellos nunca habían estado en Italia y estoy segura de que les va a encantar todo esto.


    —¿Tienen hambre? —pregunta Luca—. Podemos bajar a tomar algo por aquí cerca o si están muy cansados puedo hacer cualquier cosa de cenar.


    —Nos encantaría —responde mi padre—. Y… por favor, tutéame. Ya formas parte de la familia, hijo. 


    Ahora es Luca el que se sonroja y con razón. No esperaba que mi padre le dijera eso sabiendo lo mal que le sentó todo lo que pasó entre nosotros. Se ve que mi madre se ha encargado de mostrarle que no es mala persona y que debe darle una oportunidad. Me alegro enormemente de que así sea.


    Después de soltar las maletas y refrescarnos un poco, bajamos a un restaurante que hay por aquí cerca. Tenemos suerte de encontrar sitio pues suele estar bastante lleno. Nos sentamos en una mesa para cuatro y en un instante el camarero nos trae la carta.


    —¡Qué buena pinta tiene todo! —exclama mi madre que mira alucinada todos los platos que hay disponibles.


    —Desde luego que sí —dice mi padre—. ¿Qué nos aconsejáis?


    —Las pizzas —respondo al instante y Luca me mira sonriente.


    —La pasta también está muy buena. Podéis elegir la salsa que más os guste. Todo está bastante bueno, ya depende de lo que más os apetezca.


    —Mmm, yo creo que voy a pedir Pappardelle sulla lepre. No sé qué es pero suena bien —bromea mi padre.


    —Es un tipo de pasta fresca con liebre —le digo.


    —Habrá que probarlo —nos dice guiñándonos el ojo.


    —Que sean dos —responde Luca.


    —Pues yo voy a pedir pizza. Cariño, ¿elegimos dos y las compartimos? —me pregunta mi madre.


    —Por supuesto.


    Pasamos toda la cena contándoles lo que hemos hecho desde que llegamos a Florencia. Ellos nos hablan de cómo van las cosas por Córdoba y del viaje que han pasado en el avión. Mi madre es igual de asustadiza que yo y tampoco le gustan mucho las alturas. Menos mal que mi padre iba a su lado y se ha encargado de tranquilizarla como hacía conmigo cuando íbamos hacia Mallorca.


    —¿Sabéis cómo he superado mi miedo a las alturas? —les digo.


    —¿Cómo?, dímelo a ver si puedo hacerlo yo también —responde mi madre.


    —Le regalé a Luca un viaje en globo. 


    —¡Uy, no! ¡Me niego! Creo que me quedaré con mi vértigo de por vida.


    La respuesta de mi madre nos hace reír. Brindamos por nosotros, por los cuatro, y porque esta semana sea inolvidable. Me gusta ver a mi padre hablando con Luca, apenas antes lo habían hecho y me alegro de que por fin tengan la oportunidad. Durante la cena me siento genial, disfruto teniéndolos conmigo y de que puedan disfrutar de esta ciudad tanto como yo lo estoy haciendo. Miro a Luca que no deja de hablar con mis padres y me quedo embobada. Le acaricio la pierna y aprieto con dulzura su rodilla para que sepa que sé que todo esto ha sido posible gracias a él y que se lo agradezco en el alma.


  




56

Llevamos ya varios días haciendo turismo por Florencia. Luca se levanta muy temprano para organizar su trabajo antes de que los demás nos despertemos y así tener más tiempo libre. Le he dicho que no tiene que hacerlo y que yo puedo ser una buena guía pero dice que quiere pasar estos días con nosotros. A la hora de dormir, le dejamos a mis padres nuestra habitación ya que no íbamos a permitir que se pagaran un hotel. Yo duermo en un colchón individual que nos ha dejado Martina y Luca duerme en el sofá. El pobre debe tener la espalda destrozada pero ni siquiera se queja, es demasiado atento.

Esta mañana hemos quedado con Martina y Leo para presentarles a mis padres. Nos han invitado a comer en su casa así que llevamos una botella de vino y pastel de zanahoria recién hecho por mi madre. ¡Van a chuparse los dedos!

—¡Hola preciosa!, ¿cómo estás? —me saluda mi amiga tan linda como siempre.

—¡Hola cariño!, muy bien. Ellos son mis padres: Alberto y Eva.

—Encantada, tienen una hija maravillosa. Él es Leo, mi pareja.

—Bienvenidos a Florencia y encantado —saluda Leo.

—Muchas gracias por vuestra invitación y por querer tanto a Salma, sabemos que sois buenos amigos de los chicos —dice mi padre.

Pasamos dentro y enseguida Leo nos ofrece una copa de vino. Luca y él comienzan a hablar con mi padre que no necesita mucho más para entablar una conversación mientras Martina lleva el pastel a la cocina.

—Huele de maravilla —dice agradecida.

—Pues sabe aun mejor —respondo divertida—. Además, que tenemos que mimar mucho al bollito que tienes en el horno.

Martina se ríe con mis palabras y le explica a mi madre que está embarazada.

—¡Oh, enhorabuena!, es una noticia maravillosa. Un hijo es lo mejor que puede pasarte en la vida.

—Muchísimas gracias, la verdad es que estamos muy ilusionados. Nos ha costado mucho tiempo conseguirlo. Creo que cuando nazca echaré de menos estar embarazada, ¡me consienten demasiado! 

—Aprovecha que luego todos los mimos irán para el bebé —respondo intentando picarla. 

—¿Y qué tal?, ¿te encuentras bien? —pregunta mi madre.

—Sí, llevo un embarazo bastante bueno. ¡Por ahora no puedo quejarme! —responde Martina.

—Cuando salimos por ahí es la que más marcha tiene, mamá —le digo.

—Hablando de marcha, ¿os apetece que salgamos el próximo sábado? Me he enterado que va a haber un concierto de varios cantantes italianos y estoy deseando ir. Estarán Tiziano Ferro, Laura Pausini, Eros Ramazzotti…

—¿Eros Ramazzotti?, ¡Oh, Dios mío! Siempre me ha encantando ese hombre —responde mi madre emocionada—. Tiene unas canciones preciosas…

—Pues si queréis podemos ir, tengo muchas ganas de pegarme una juerga y a tu madre se le ve tan marchosa como yo —dice Martina divertida.

—Lo soy, mi hija siendo más joven es menos fiestera.

—Pues no se diga más, ¡el sábado nos vamos de concierto y nos llevamos a la juventud! —responde Martina entre risas para picarme.

Cuando volvemos al salón enseguida mi madre les cuenta la conversación que hemos tenido en la cocina.

—Alberto, el sábado me voy de concierto con las niñas. ¡Que viene Eros! 

—Anda, ¡no me digas! —responde divertido e irónico mi padre.

—Si quiere, podemos cogerle otra entrada por si quiere venir con nosotras —dice Martina.

—Uy, no hace falta. Yo me quedo con los chicos que seguro que tendrán un plan alternativo que me guste más—ríe divertido.

—Diga que sí Alberto, nosotros nos tomaremos unos buenos vinos mientras las esperamos —propone Leo.

Pasamos una velada estupenda, mis padres se han integrado bastante bien y no paran de hablar. Martina les cuenta cómo fue la visita que hicieron a España y que se vinieron con la pena de no haber conocido Córdoba así que enseguida mi madre los invita a que vayan.

—Tenga por seguro que algún día iremos con Salma y Luca. A mí me encanta España y su gente. 

Después de comer Martina prepara café y trae en una bandeja el pastel de zanahoria. Nada más probarlo todos felicitan a mi madre por lo bueno que está.

—¿Me entiendes ahora cuando te digo que es mi dulce favorito? —pregunto a mi amiga.

—No me extraña, ¡está riquísimo! Anda Luca, qué suerte tienes con la suegra que te ha tocado. La mía no me hace estos manjares —bromea.

Miro a Luca que está igual de rojo que yo, creo que es la primera vez que alguien llama a mi madre “suegra”.

—No puede quejarse pero… ¡yo tampoco! Tengo un yerno encantador y guapo. ¿Qué más puedo pedir? —responde mi madre que parece haberse aliado con Martina para que cambiemos nuestro color de piel a un constante rojo tomate.

—Vaya… ¡gracias! —consigue decir Luca tímidamente y todos se ríen a carcajadas. ¡Serán malos!

—No, en serio. Luca es encantador, igual que su hija, y se quieren un montón —continúa diciendo Martina.

—Eso es lo importante y lo que valoramos Alberto y yo, que la quiera tanto como nosotros y sean muy felices juntos.

—Tenga claro que sí, conozco a Luca desde hace mucho tiempo y jamás lo había visto tan enamorado —se anima a decir Leo.

Miro hacia Luca que parece que se le haya pasado un poco la vergüenza y sonríe afirmando lo que dicen los demás. Después estrecho su mano con la mía y vuelvo a la conversación.
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Los días siguen pasando demasiado rápido pero estamos aprovechándolos bastante bien. Mis padres ya conocen a la perfección todos los sitios mágicos de Florencia así como su gastronomía. Me gusta pasar tiempo con ellos y que Luca también esté, disfruto al imaginar que esto es el principio de todo y que dentro de muchos, muchísimos años, seguiremos haciéndolo.

Esta tarde tenemos el concierto y mi madre lleva todo el día pensando qué ponerse. Parece una adolescente nerviosa pero me gusta verla así. Al final se decide por una blusa de gasa gris y un pantalón blanco con tacones altos. Ella sabe maquillarse muy bien así que en cuestión de unos minutos consigue estar preciosa. Por mi parte he elegido un vestido corto de muchos colores y cuñas altas. Recojo mi pelo en un moño trenzado y tras pasar por las increíbles manos de mi madre, yo también estoy lista.

—Nos vemos en cuanto termine el concierto cariño, te llamo para ver dónde estáis —le digo a Luca mientras me despido con un dulce beso en los labios.

—Pasadlo muy bien, amore.

Casi al instante recibo una llamada de Martina avisándome de que está en la puerta así que nos despedimos y bajamos a la calle emocionadas por el concierto que nos espera.

 

(Luca)

Debo admitir que es la primera vez que me quedo a solas con Alberto desde que llegaron a Florencia. Mentiría si dijera que no estoy nervioso pero creo que necesitamos tener una conversación. Sé que cuando Salma y yo rompimos no quería oír ni hablar de mí y… no le culpo. Si yo tuviera una hija y algún capullo le rompiera el corazón tampoco querría saber nada de él. Por ese motivo necesito hablar y hacerle ver que todo eso terminó, que el Luca inseguro desapareció hace ya mucho tiempo y que ahora (y todo lo que me quede de vida) seré este mismo hombre enamorado hasta la médula de su hija.

—Alberto —carraspeo y aprieto la tela del sillón—, me gustaría hablar contigo.

Él me mira fijamente, no puedo ver ninguna expresión en su cara que logre tranquilizar mi corazón que parece que se me vaya a salir del pecho.

—Quería decirte que comprendo si me odiaste cuando Salma y yo dejamos la relación. Sé que no actué como debía y que no me porté como la persona que realmente soy. Me pudo el miedo y la necesidad de que ella fuera feliz. Me sentía fatal cada vez que la veía llorar porque íbamos a separarnos y pensé que no podía darle todo lo que necesitaba.

—Hijo, ¿a qué viene ahora todo esto? —pregunta Alberto sorprendido.

—A que no pude disculparme ni explicarme en su día y sé que tuvo que ver a Salma pasarlo muy mal por mi culpa. Necesitaba decirle que mis intenciones no eran esas y que lo único que quería es que ella estuviera bien. 

—Luca, no te niego que en ese momento te hubiera dicho un par de cosas si te hubiera tenido delante pero mi mujer y, sobretodo mi hija, se encargaron de que esa sensación desapareciera. Me hicieron ver que eres un buen chico y estos días así lo he confirmado. Debo admitir que cuando volaba hasta aquí aun tenía mis dudas pues Salma es joven, está enamorada y ha sido capaz de volar hasta Italia en dos ocasiones sólo por estar contigo. Tenía miedo de que estuviera cegada y de que volviera a equivocarse una vez más pero después de conocerte y de ver cómo la miras, no tengo dudas de que la quieres de verdad.

—La amo, ¡la amo muchísimo! —respondo sorprendido por tanta sinceridad.

—Y ella a ti —sonríe por fin—. Lo único que os pido es que no os precipitéis. Sé que este consejo Salma lo escuchará y luego no lo llevará a cabo, pues la conozco bastante bien, pero… por favor, no os precipitéis. Entiendo que os queréis muchísimo y que tenéis mucha distancia entre vosotros pero no me gustaría que mi hija dejara sus estudios por vivir aquí. Comprendo que puede ser difícil pero… si puedes evitarlo, hazlo. Sé que a ti te escuchará más que a nosotros. Temo que, siendo tan impulsiva como es, deje todo por estar contigo y luego pueda arrepentirse. Habrá tiempo para todo y al final podréis estar juntos pero no permitas que deje sus estudios con lo bien que les va.

—No permitiría que lo hiciera, se lo prometo —respondo seguro.

—Muchas gracias hijo —me dice acercándose a mí para cogerme del hombro—. Estoy orgulloso de que mi hija te haya elegido, se nota que eres un buen hombre.

Y sin haberlo planeado antes, nos damos un abrazo con el que consigo cerrar, por fin, ese capítulo tan amargo de mi vida.
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    Esta mañana me despierto más temprano que de costumbre. Hace un calor sofocante y las gotas de sudor caen por mi frente. Intento volver a dormirme pero sólo consigo dar vueltas en la cama. No quiero despertar a Luca ya que desde que mis padres se fueron, no se ha acostado antes de las tres ni una sola noche. Dice que tiene que ponerse al día y terminar todo el trabajo que se le ha ido acumulando.


    Me incorporo de la cama para recogerme el pelo, después me asomo al balcón de la habitación. Apenas amanece en Florencia, el sol empieza a salir con fuerza y algunos trabajadores comienzan sus jornadas de trabajo. Allí abajo todo el mundo continúa con sus vidas: unos se saludan alegres, otros bostezan quitándose las legañas y algunos jóvenes caminan con los zapatos en las manos dispuestos a descansar después de una noche de fiesta. Personas diferentes con vidas distintas, todas inmersas en un ciclo.


    Y después estoy yo, agarrada a este balcón del que no quiero separarme pues sé que cuando vuelva dentro, las agujas del reloj continuarán marcando el poco tiempo que me queda aquí. Mañana… mañana es el día en el que debo volver a mi vida de siempre, a mi rutina de estudios, a mi espiral sin fin.


    —¡No!, ¡no!, ¡por favor! —unos gritos me devuelven a la realidad. 


    Es Luca quien chilla así que corro hacia dentro para encontrármelo envuelto en sudor y lágrimas. Parece que está soñando y grita con fuerza.


    —¡No, por favor! —vuelve a gritar mientras se mueve entre las sábanas.


    —Luca, Luca, ¡despierta!


    Él abre los ojos rápidamente y parpadea un par de veces con la mirada perdida.


    —¿Salma? —pregunta somnoliento.


    —Estoy aquí —respondo abrazándole mientras le acaricio el pelo que tiene mojado por el sudor.


    —¿Estás aquí? —dice algo confuso.


    —Sí, lo estoy —vuelvo a decirle mientras le agarro de la cara para mirarle a los ojos. 


    Él suspira con fuerza.


    —He tenido una pesadilla —consigue decir cuando por fin vuelve en sí. Le seco las lágrimas que aun le caen por las mejillas.


    —Lo sé pero sólo ha sido eso, una pesadilla.


    —Soñé que me despertaba y no estabas a mi lado, te habías ido sin avisar y yo…


    —Shhh, jamás me iría sin avisarte, cariño. Estoy aquí, contigo —vuelvo a decirle mientras le abrazo con fuerza.


    Pasamos un buen rato así, fundidos en un mismo abrazo. En realidad estoy muerta de miedo aunque no quiero decírselo después de esto. Nunca me iría sin avisar pero mañana será nuestro último despertar juntos hasta no sé cuándo. No quiero que pase el tiempo, todo me trae demasiados recuerdos y el miedo está calando en cada uno de mis poros. Intento que no se me note pero no puedo evitar llorar mientras lo abrazo. Él no me dice nada aunque me aprieta con fuerza, como intentando que nada nos separe.


    Después de algunas lágrimas, muchos besos y varias promesas decidimos que vamos a aprovechar nuestro último día juntos sin pensar en lo que pasará mañana. Intentamos armarnos de positivismo para no repetir los mismos errores del pasado. Volveremos a vernos muy pronto y conseguiremos que la distancia no sea un problema.


    Apenas son las nueve y media cuando ya estamos duchados y arreglados, dispuestos a disfrutar de este soleado día. Bajamos a la cafetería de Filipo que nos recibe tan amigable como siempre. Tomamos un par de capuchinos deliciosos y compartimos un ciambelle riquísimo recubierto de azúcar. Después damos un paseo por las zonas que más nos gustan de Florencia, que no son pocas, y así llegamos al mediodía casi sin darnos cuenta.


    A la hora de comer hemos quedado con nuestros amigos en el restaurante de siempre. Cuando llegamos me siento al lado de Martina que no para de mirarme y sonreír. Le devuelvo la sonrisa y al instante comienzan a llegar los demás. Pasamos toda la comida bromeando con las ocurrencias de Damián. Estoy segura de que si algún día Vicky y él llegaran a conocerse podría liarse una buena pues son demasiado parecidos. Por otro lado, Patrizia y Alessandro nos cuentan las últimas trastadas de sus mellizos que resultan cada vez más divertidas aunque sus padres no piensen lo mismo. Pasamos una comida divertida y también muy emotiva pues Martina y yo no paramos de hablar de todas las cosas que hemos vivido juntas este verano y la pena que nos da no poder seguir haciéndolas durante un tiempo.


    —Te prometo que iremos pronto a España, aun tengo que conocer muchas ciudades bonitas —me asegura con los ojos un poco llorosos.


    —Estoy segura de ello, ahora os toca a vosotros visitarme.


    Después de comer tomamos algo en el pub de siempre. Brindamos por nosotros; por el bebé que viene en camino; porque Damián siga irreconocible y porque los mellizos pasen más de un día sin hacer trastadas. También brindamos por todos los momentos que nos quedan por vivir y porque los disfrutemos siempre juntos. Y justo cuando vamos a beber de nuestras copas, Martina nos da una bonita sorpresa.


    —¡Y porque Salma y Luca acepten ser los padrinos de nuestro bebé! —dice alzando su copa. 


    Al escuchar sus palabras me quedo paralizada y miro a Luca que tiene los ojos súper abiertos. Justo entonces nos abalanzamos con cuidado para abrazar una vez más a los futuros papás. Totalmente emocionados les decimos que sí, que seremos los padrinos de ese bebé al que ya amamos mucho antes de nacer. Leo nos cuenta que ha sido una decisión compartida por Martina y él, dice que no imaginan dos mejores personas para serlo que nosotros. Ahora sí que lloro, pero lloro de emoción porque desde que conocí a Luca la vida no ha hecho más que ponerme personas maravillosas a mi lado. Estoy segura de que nuestra amistad durará para siempre y lo único que me entristece es no poder disfrutarlos tan a menudo como me gustaría.


    Seguimos disfrutando de nuestros amigos durante toda la tarde hasta que comienza a ponerse el sol. Apenas nos queda una noche juntos y Luca y yo hemos decidido tener una cena romántica los dos solos. No sé dónde vamos, sólo sé que Luca ha metido en el maletero una cesta que no me ha dejado ver y me ha vendado los ojos antes de entrar en el coche. No veo nada pero puedo reconocer los primeros acordes de una de nuestras canciones favoritas: “Regálame un minuto más” de Luis Fonsi. Al momento comienzo a recordar nuestro baile en aquella terraza, fue justo el instante en el que supe que todo saldría bien entre nosotros.


    Apenas unos minutos más tarde noto que el motor del coche se ha parado y escucho cerrarse una puerta a mi izquierda. Unos segundos después las manos de Luca agarran las mías para ayudarme a salir. Caminamos despacio por un camino blando, no sabría decir muy bien dónde estamos. Noto la brisa acariciar mi piel y huele a frescor y verano.


    —Ya hemos llegado, mi vida. Espero que te guste —le oigo decir. 


    Me quita la venda de los ojos con una caricia y cuando los abro encuentro frente a mí un jardín inmenso y precioso. Hay césped por todos lados, árboles que nunca antes había visto, a lo lejos un estanque sereno y alguna fuente de la que brotan chorros de agua que caen en forma de cascada. También puedo ver un jardín japonés y una zona entera de preciosos rosales.


    —¿Te gusta? —susurra en mi oído y me hace estremecer.


    —Me encanta, nunca había estado en un lugar tan bonito como éste.


    Le noto sonreír detrás de mí mientras me abraza. Me besa el cuello y los labios. Después comienza a sacar de la cesta un mantel, dos copas y una botella de vino. También algunas velas que coloca con cuidado tras encenderlas y en cuestión de unos minutos este magnífico lugar se ha convertido en un precioso jardín salido de un cuento de hadas.


    Cenamos manjares riquísimos que no sé en qué momento ha preparado. Bebemos vino y brindamos en cada sorbo. También nos besamos a cada momento.


    —Me encantaría poder hacer esto todas las noches —dice Luca mientras me acaricia el pelo.


    Estoy tumbada sobre sus piernas y lo miro desde abajo. Un mechón le cae por la frente y sus ojos brillan a la luz de la luna. Es demasiado guapo, demasiado bueno y es mi chico. Le acaricio la nuca y se acerca para besarme. Su pelo me hace cosquillas en el escote y me hace erizar la piel. No puedo evitarlo y le beso aun con más ganas. Él me mira sonriente, sabiendo justo lo que necesito en este momento. Estamos solos y es nuestra noche así que no nos importa hacer el amor aquí, al aire libre y a la luz de las velas.


    Cuando terminamos seguimos abrazados durante horas tumbados sobre el césped. La luna nos mira celosa desde arriba donde hay un enorme cielo estrellado.


    —Me encanta ver el cielo así, cubierto de estrellas —le digo entrelazando mis dedos con los suyos.


    —Cuando era pequeño mi madre me decía que si alguna vez me sentía perdido mirara al cielo y buscara la estrella que más brillase en ese momento. Decía que ahí se encuentran todas las personas que se fueron demasiado pronto y que velan por todos nosotros. Ahora sé que ella está ahí, arriba, y que me cuida para que no me pase nada.


    —Qué bonito…


    —Me hubiera gustado que pudieras conocerla, amore. Estoy seguro de que le encantarías. Te parecerá una tontería pero cuando estaba con Antonella y miraba al cielo nunca encontraba esa luz que me hiciera saber que estaba ahí. Sim embargo cuando te conocí y tenía dudas de qué hacer, de si lanzarme y decirte mis sentimientos o no, esa estrella brillaba con fuerza. Es más, aquella noche antes de la boda de Óscar y Laura cuando nos encontramos en la terraza, miré al cielo y entendí que sí, que tenía que darlo todo por nosotros porque de verdad saldría bien.


    Sus palabras me emocionan y consiguen que se me escapen algunas lágrimas. Luca me las limpia con la yema de los dedos y me besa los labios con dulzura. No sé cuándo volveremos a vernos pero hoy más que nunca, estoy convencida de que es el amor de mi vida y de que el mundo está hecho para que estemos juntos para siempre.
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Esta mañana la alarma del despertador ha sonado ya varias veces pero la hemos vuelto a parar. Nos negamos a que sea hoy, ya, el día de mi partida. Anoche volvimos a hacer el amor un par de veces y nos juramos amor eterno otras tantas. Aun así es inevitable ponerse triste cada vez que toca despedirse. Como hemos remoloneado durante un buen rato en la cama, tenemos que vestirnos rápidamente si no quiero perder el vuelo. Realmente me planteo hacerlo pero imagino que a mis padres no les hará tanta gracia como a mí y menos aun sabiendo que mañana me espera el inicio de mi segundo curso de carrera.

El trayecto en el coche lo hacemos hablando de todas las cosas que haremos la próxima vez que nos veamos, tenemos muchos planes. Cuando llegamos al aparcamiento del aeropuerto volvemos a remolonear dentro del coche. Nos reímos, besamos y acariciamos a cada momento.

—Me gusta verte así —dice Luca.

—¿Así?

—Con esa sonrisa tan bonita. Es la única forma en la que quiero que nos despidamos, nada de lágrimas como la última vez. Me hace sentirme seguro porque de verdad sabes todo lo que te amo.

—Lo sé, estoy segura de que me quieres.

—Y eso me alegra, me hace ver que por fin caminamos en el mismo sentido y que aunque no queramos separarnos, los dos sabemos que volveremos a vernos muy pronto. Ya no hay miedos ni desconfianzas y es lo único que hoy puede conseguir alegrarme.

Sus palabras me llenan de fuerza en este día tan duro y consiguen que los últimos pasos hasta el avión sean más fáciles. Salimos del coche y caminamos agarrados de la mano, sabemos que este mismo trayecto lo haremos varias veces en nuestra vida hasta que consigamos estar juntos para siempre. Aunque duele pensar que mañana no despertaré a su lado, hoy duele menos que la última vez porque, como dice Luca, por fin caminamos en la misma dirección.

Antes de pasar por el control de seguridad y seguir caminando juntos aunque en países diferentes, nos besamos varias veces más. También nos abrazamos y suspiramos. Nos agarramos de las manos para que nuestro cuerpo se impregne del otro lo máximo posible. Después nos prometemos que no es una despedida sino un hasta pronto y hoy, más que nunca, sé que será así.

—Te amo mi vida, te amo muchísimo —susurra en mi oído.

—Yo también te amo.

—Nos veremos muy pronto. Cuando menos lo esperes volveremos a estar juntos.

—Lo sé, no tengo dudas. Cuídame a la gordita y a Leo. 

—Lo haré —responde con una sonrisa—. Tienes que volver pronto para que podamos comprar regalos a nuestro ahijado.

Su respuesta me hace reír. Lo abrazo con fuerza y lo beso con dulzura. Se escucha por megafonía que mi vuelo está a punto de salir así que no puedo alargarlo más. Nos miramos a los ojos, no necesitamos decirnos nada para saberlo todo. Volvemos a besarnos, acariciamos nuestros dedos entrelazados y sonreímos.

 

(Luca)

Ya hace doce horas que dejé a Salma en el aeropuerto. Tuve que hacerme el fuerte para no llorar pues fui yo mismo quien dijo que nada de lágrimas. Demasiado valiente me vi. No me perdonaría desmoronarme delante de ella, pero ahora que estoy aquí, apoyado en el balcón, dejo salir todas las lágrimas que me apretaban la garganta. La echo de menos, ¡la echo tanto de menos…!

Sé que volveremos a vernos tan pronto como podamos pero cada vez me cuesta más separarme de ella. También entiendo que debe seguir sus estudios y me gustaría que así fuera. Después de ello todo podría ser diferente. No me gustaría separarla de su familia y amigos así que debo encontrar la forma de  de acercarla a mi vida sin alejarla de la suya.

Miro al cielo, hoy está nublado y no hay tantas estrellas como anoche. Me pregunto qué me diría mi madre en estos momentos. He necesitado sus abrazos y consejos muchas veces en mi vida y hoy no podría ser menos. Ojalá estuvieras aquí, mamá. Ojalá pudiera verte una última vez y pudiera saber lo que piensas. Estoy seguro de que serías una buena abuela y una buena suegra. Fuiste una gran madre y ante todo una gran mujer así que cualquier título en esta vida se te daría bien.

Miro de nuevo al cielo, una brisa de aire recorre mi cuerpo y despeja las nubes. Comienzan a aparecer las estrellas aun tímidas en este enorme cielo. No tengo que buscar mucho más para encontrar una vez más esa luz arriba que me devuelve la fuerza y me disipa las dudas de un sólo golpe de vista. Ahí está, es ella: la respuesta a todas mis preguntas.
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Hoy es el primer sábado después de comenzar el curso. Mis amigas no se han apartado de mí ni un solo día desde que llegué. He vuelto a reír de nuevo con las bromas de Vicky y los sabios consejos de Irene. Ella vino renovada de su luna de miel y Vicky sigue con sus locuras de siempre. Esta noche hemos quedado para salir a bailar. Aun hace buen tiempo en Mallorca así que tenemos que aprovechar todo lo que nos quede.

Cuando salgo de la ducha me maquillo como mi madre lo haría y me visto con un pantalón corto gris y un body negro. Me rizo el pelo y lo recojo hacia un lado ayudándome con unas horquillas. Después me abrocho las cuñas al tobillo y me perfumo. Justo cuando termino de arreglarme suena un claxon fuera de casa, ya está ahí Vicky. Mientras bajo las escaleras le mando un mensaje a Luca para recordarle lo mucho que le quiero. Esta tarde cuando estuvimos hablando me dijo que él también saldría con Leo y los demás.

 

“Salgo ya con las chicas. Disfruta de la noche.

Te echo de menos y, sobre todo, TE QUIERO”.

(Mensaje enviado a “Luca” a las 21:02 pm).

 

Al salir a la calle una brisa de aire mueve mi pelo y me tapa la vista. Cuando consigo quitármelo de la cara me quedo paralizada con lo que ven mis ojos. Necesito unos segundos para reaccionar. Justo frente a mi casa encuentro a Luca con un enorme ramo de rosas apoyado en su BMW. Tengo que parpadear varias veces para darme cuenta de que no es una imaginación. Me mira sonriente, vestido con chaqueta negra, camiseta blanca y pantalón gris.

—Yo también te quiero —dice acercándose a mí mientras se guarda el teléfono en el bolsillo.

Por fin consigo reaccionar y corro hacia él. De un salto me subo a su cintura y me agarro a su cuello. Ahora que lo tengo tan cerca sé que no es un sueño y que de verdad está aquí.

—¡Dios mío!, ¡qué sorpresa!, ¿qué haces aquí? —consigo decirle por fin.

Él suelta una carcajada y me besa con ganas mientras me agarra las piernas. No decimos nada durante los minutos que dura nuestro beso. Después me bajo y cojo el ramo de rosas que huele de maravilla.

—Estoy flipando —vuelvo a decir—. ¿No ibas a salir esta noche con los chicos?

—He preferido salir por Mallorca —bromea guiñándome un ojo—. Quería que fuera una sorpresa y no podía decirte nada. ¿Te ha gustado?

—¡Me ha encantado! Eres genial —respondo animada y aun alucinada.

—Me alegro, amore —vuelve a decirme mientras me besa.

—Creía que el sonido del claxon era el de Vicky. ¡Veras qué sorpresa cuando te vea!

—Ella ya lo sabe, ha sido una vez más mi cómplice —sonríe.

Lo miro una y otra vez porque aun no me creo del todo que esté aquí, conmigo. Decidimos dar un paseo. Caminamos agarrados de la mano hasta llegar a la playa donde nos sentamos en la orilla lejos del ruido de la ciudad. Me abraza y no paramos de sonreírnos como dos adolescentes. Nos mostramos tímidos, felices y enamorados. Arriba el cielo cubierto de estrellas, abajo el mar iluminado por la luna que esta noche está llena y preciosa.

—Te echaba muchísimo de menos —comienza a decirme—. Necesitaba volver a verte, volver a tocarte y besarte.

—Yo también te extrañaba mucho. Las chicas se han encargado de animarme a cada momento pero me faltabas tú. 

—Bueno, por suerte nunca más volveremos a separarnos.

Creo que ahora sí que no he escuchado bien lo que ha dicho. Lo miro incrédula y él sonríe.

—¿Cómo has dicho?

—Lo he estado pensando y he decidido que no quiero que haya más distancia entre nosotros. Es algo que llevo planteándome desde la primera vez que estuvimos juntos y el tiempo no ha hecho más que confirmarme una y otra vez que debo hacerlo. 

—No, no entiendo. Creo que estoy entendiendo mal y necesito que me lo expliques bien —le digo nerviosa y emocionada. Él sonríe con la sonrisa más bella que jamás haya visto nunca.

—He decidido que la sede de Mallorca se convierta por fin en una de las principales. Así yo podré trabajar desde aquí, tú podrás terminar tus estudios y podremos estar juntos todos los días. He tardado en venir unos días porque antes tenía que cerrarlo todo muy bien allí para no perjudicar a la empresa.

—¡Dios mío!, ¿estás hablando en serio? —pregunto realmente alucinada y feliz.

—Sí, totalmente en serio. En la vida hay que arriesgarse y sólo soy feliz cuando estamos juntos. Además, me he encargado de que mi equipo quede bien guiado por una persona que lo hará aun mejor de lo que yo he intentado hacerlo todos estos años: mi hermano Marco. Hablé con él, le planteé la situación y aceptó. Ya lleva un tiempo trabajando con nosotros y lo ha hecho muy bien así que le tocaba tener una recompensa por tanto esfuerzo. Así las dos sedes principales quedarán cubiertas y yo podré estar aquí, contigo.

Estoy flipando, las lágrimas se agolpan en mis ojos y caen por mis mejillas. No puedo creer el paso tan grande que ha dado Luca por mí. Realmente pensaba que sería yo quien dejase todo por irme con él y ha sido al revés, al menos hasta que termine mis estudios. Es la mayor demostración de amor que jamás me hayan hecho y sobre todo, la más importante.

—El mismo día que te fuiste de allí salí al balcón a pensar. Miré al cielo y me pregunté qué hacía allí, a tantos kilómetros de ti, echándote de menos. La estrellita del cielo se encargó del resto.

Lo beso con dulzura, con ganas, con pasión. Lo beso de todas las formas que sé para hacerle entender lo agradecida que estoy por este enorme paso que ha dado. Es muy valiente por su parte dejarlo todo por mí, dejarlo todo y comenzar de cero en un país diferente al suyo, creando un equipo que aun no conoce. Lo miro fijamente para intentar decirle con la mirada lo que no sé expresar con palabras.

—Eres muy valiente —le digo.

—Por amor siempre hay que serlo.
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(Tres años después…)

Este verano ha sido mucho más emocionante que los anteriores pues he acabado la carrera y he podido disfrutar de un gran viaje de fin de curso con las chicas. Irene y Vicky también han conseguido aprobar todas las asignaturas que le quedaban así que ha sido súper divertido y especial.  Cuando aterrizamos de nuestro viaje por Cancún nos despedimos del resto de compañeros de clase.

—Bueno niñas, me voy a mi casa que estoy destrozada con el jet lag —nos dice Vicky.

—A mí ya me ha llamado Omar que está fuera esperando, hablamos mañana cuando hayamos descansado. Os voy a echar de menos que diez días a vuestro lado dan para mucho —se despide Irene.

Yo camino hasta donde tengo aparcado el BMW. En este tiempo también me he sacado el carnet y desde que Luca se vino a vivir a Mallorca me presta el coche para todo. Él trajo su Audi a España y suele coger ese. Conduzco hasta casa, aquella que compró cuando estuvimos juntos la primera vez. Cuando se vino a España nos trasladamos allí a vivir. Recuerdo la fiesta que hicimos de inauguración y las bromas de Vicky sobre el nidito de amor tan pequeño que nos habíamos buscado. También vinieron sus amigos desde Italia así que fue una noche especial en la que todas las habitaciones estuvieron ocupadas.

Aparco en la puerta de casa al lado del Audi de Luca. Ya debe de haber llegado de su viaje de negocios por París. Entro rápidamente en casa pues después de tantos días estoy deseando abrazarle. Abro la puerta y entro al salón pero para mi sorpresa no lo encuentro en el sofá donde esperaba verlo.

—¿Cariño?, ¡ya he vuelto! —grito para que baje de la habitación donde debe estar. 

Dejo mis cosas sobre la mesa y voy a la cocina a beber un vaso de agua. Cuando vuelvo al salón sigue sin aparecer.

—¿Amor? —pregunto de nuevo.

Sobre la mesa encuentro un sobre que no había visto antes en el que sale mi nombre escrito: “Sigue las huellas de amor para encontrarme. Fdo: Luca”.

Salgo fuera hacia el jardín donde encuentro un camino hecho con pétalos que rodean la piscina y continúan por el jardín donde Luca y yo escribimos los votos para la boda de Laura y Óscar. Miro a mi alrededor y sonrío porque de vez en cuando me voy encontrando notas escritas donde pone frases que nos decimos, palabras de amor y algunas bromas.

 

“Sigue caminando princesa…

El mundo es para los valientes, para los que arriesgan y se dejan llevar por amor…

Viajar por tu cuerpo y quedarme allí para siempre…

Un poco más, sigue caminando un poco más…”

 

Continúo el camino de rosas y paso por los árboles podados de formas preciosas. A lo lejos escucho el rubor de la fuente. Recojo todas las notas que voy encontrando por el camino hasta que llego a la fuente. Ahí está Luca, de pie vestido con traje negro y camisa blanca. Peinado, perfumado y más sexy que nunca. Parece nervioso pero al verme sonríe.

—Por fin llegaste, amore —consigue decirme.

Sonrío al verle más tímido y nervioso que nunca. Él se acerca despacio mientras saca una nueva nota de su bolsillo.

—¿Las has leído todas? —me pregunta. 

Saco las notas que he ido recogiendo.

—Sí —respondo tímida.

—¿Puedes leer ésta última? —vuelve a preguntar.

Comienzo a leer algo nerviosa.

—Dí que sí —leo decidida en voz alta. Cuando alzo la vista ya no lo tengo delante. Miro hacia abajo y lo encuentro arrodillado frente a mí con un anillo precioso en sus manos. 

Abro mucho los ojos pues realmente no lo esperaba. Dos lágrimas comienzan a caer por mis mejillas mientras me arrodillo junto a él.

—Llevamos más de tres años juntos y toda una vida buscándote. Me parecen pocos para todos los que quiero pasar contigo. Eres lo mejor de mi vida pero quiero más, contigo siempre quiero más. ¿Qué me dices?, ¿te casas conmigo? —pregunta sincero y emocionado. 

—¡Sí!, ¡por supuesto que sí! —respondo al instante y le abrazo con fuerza. Le escucho suspirar. Después coge mi mano para ponerme el anillo y nos besamos con ganas.
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(31 de mayo)

No puedo creerlo, ¡por fin ha llegado nuestro gran día! Han sido muchas idas y venidas; síes y noes; dudas y respuestas… pero al final pasó lo que tenía que pasar: triunfó el amor.

Me miro en el espejo de la habitación de mi antigua casa de Mallorca, vestida con una bata de raso blanca y recién peinada y maquillada. Como era de esperar, han sido mis chicas Vicky e Irene las encargadas de ponerme tan guapa como hoy me veo. Mi madre me mira emocionada desde la cama, con pañuelo en mano.

—No puedes llorar mami, que se te va a correr el maquillaje —le digo tímida.

—Hoy es un día tan especial que ni unas lágrimas podrían borrar lo guapa que me siento.

Me acerco para abrazarla y me siento a su lado.

—¿Algún consejo de última hora? —le pregunto.

—Que siempre sigáis teniendo esa admiración y respeto que os tenéis. Estáis hechos el uno para el otro así que simplemente seguid siendo tan felices como lo sois hoy —responde emocionada.

La abrazo con fuerza, me gusta estos momentos de intimidad con ella. Al momento escucho unos golpecitos tímidos en la puerta que se abre despacio. Aparecen Vicky e Irene (mis damas de honor) junto a mi damita más especial: Gio.

—¿Cómo van esos nervios, preciosa? —pregunta Irene.

—¡Como un flan! —respondo sonriente.

Irene a pesar de estar embarazada de casi siete meses y del calor que hoy hace, se muestra tan dispuesta como siempre. Está guapísima con ese vestido color buganvilla y esas flores en el pelo.

—Eres la dama de honor más guapa que he visto nunca —le digo emocionada.

—Y la más gorda también —bromea abrazándome.

—Dejemos las muestras de amor para después que salimos en media hora y aun tenemos que terminar de vestir a la novia —responde Vicky. Me hace gracia porque está tan nerviosa que parece que sea ella la que vaya a casarse. 

Me ayudan a ponerme el vestido, tiene escote de pico, tirantes y algo de encaje en el cuerpo. La falda es de tul con vuelo. Juvenil y elegante. Después de vestirme cojo la liga con detalles azules y me pongo los tacones altos y blancos. También llevo los pendientes que se puso mi madre en su boda y la pulsera que me regaló Luca. Un par de toques de perfume y… estoy lista para casarme.

Bajo las escaleras hasta el salón donde espera mi padre que está guapísimo vestido de padrino y Damián que será el encargado de llevarme hasta la iglesia. No os lo he contado pero como no podía ser de otra forma, en la fiesta de inauguración de nuestra casa Vicky y él se conocieron por fin y… surgió el amor. Desde entonces están juntos, venciendo la distancia como hicimos nosotros en su día.

—¿Estáis listas? —yo me llevo a la novia, al padrino y a mi chica. La madre de la novia se va con la damita pequeña e Irene en el coche de Omar que ya está fuera esperando. ¿De acuerdo? —pregunta también algo nervioso. Sonrío al ver a todo el mundo así.

—Tita, estás guapísima —me dice Gio antes de abrazarme—. He hablado por teléfono con el tito y me ha dicho que te diga que te quiere y que te espera en el altar —responde ilusionada.

Nos montamos en los coches que están preparados y decorados con flores del mismo color que el vestido de mis damas de honor. Quizá os preguntaréis dónde están Leo y Martina. Ellos acompañan al novio, Martina será nuestra madrina y estoy deseando verla. Por su parte Leo será el encargado de llevarlos en coche. El resto de invitados esperan en la iglesia.

Cuando llegamos comienzo a sentirme aun más nerviosa pues veo a todo el mundo tan guapo, tan sonriente… que me doy cuenta que esto es real: hoy por fin voy a casarme con el hombre de mi vida. Mi padre me ayuda a salir del coche y saludo a algunos invitados que se han quedado fuera para verme llegar. El resto espera dentro junto a Luca. Leo se acerca a mí, va guapísimo y súper elegante.

—¡Vaya novia guapa! —me dice abrazándome—. Mi hermano va a caerse de espaldas al verte, está dentro junto a Martina y no para de sudar —se ríe. 

—¿Dónde está el pequeño Leo? —pregunto buscando a nuestro ahijado y encargado de llevar las arras. 

—Junto a los mellizos de Alessandro, ahora les digo que se preparen para entrar y que cuiden de que no os tire las arras por ahí que con lo bicho que es seguro que la lía. ¡Vaya tres te has buscado tú para que cuiden de algo tan importante! —se ríe bromeando y me hace sentirme más tranquila. 

—Bueno, todos en posición. Los niños entrarán delante, detrás irán las damas de honor y la damita tirando los pétalos de rosas. ¿El padrino y la novia están listos? —pregunta Vicky intentando organizar a todo el mundo.

—¡Listos! —gritamos mi padre y yo al unísono y reímos. Vicky nos mira sacándonos la lengua.

Comienzan a escucharse los primeros acordes del Canon de Pachelbel cuando entro por fin en la iglesia. Avanzo por el pasillo agarrada del brazo de mi padre, saludo con una sonrisa a todos los invitados que voy encontrándome a mi paso. Están todos.

Cuando llego al final del pasillo por fin lo veo a él, a mi futuro marido y amor de mi vida. Está más guapo que nunca. Me mira nervioso, ilusionado, emocionado y enamorado. Igual que yo lo miro a él. Me sonríe mientras llego a su lado.

—Estás preciosa —dice en voz baja.

—Tú también lo estás.

Miro hacia donde se encuentra mi amiga Martina que me sonríe emocionada y tan guapa como siempre. Al momento el cura comienza a decir las primeras palabras de la ceremonia.

 

(Luca)

Hoy es el gran día y no puedo estar más nervioso y emocionado. Hoy por fin voy a casarme con ella, el único amor de mi vida. Estoy deseando que sean las siete de la tarde para poder decirle que sí, que quiero estar con ella el resto de mi vida. Mientras me abrocho la camisa y me pongo los gemelos me paro a pensar en todo lo que hemos vivido, en todo lo que hemos superado y en todo lo que hemos demostrado al mundo. No podría ser nadie más que Salma la mujer que me hiciera querer cuidarla de por vida. La necesito conmigo, la necesito para ser feliz. Lo supe desde el primer día que la vi en aquel pub, tímida y sonriente. Aquella noche el corazón me avisó de que me había enamorado por primera vez. Ha sido la mujer más importante de mi vida y la única que me ha hecho ser mejor persona en todo momento. No podría ser otra, sólo ella.
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La ceremonia ha sido preciosa y emotiva. Al finalizar Gio ha subido al altar para leernos algo que ella misma ha escrito. Nos ha expresado de esta forma tan bonita todo lo que nos quiere y lo feliz que está de que seamos sus tíos. Luca no ha parado de contener las lágrimas pero al final de la ceremonia, cuando nos hemos convertido en marido y mujer, no ha podido más y ha llorado todo lo que necesitaba. Yo también lo he hecho, ahora soy inmensamente feliz junto a él, mi marido y futuro padre de nuestros hijos.

Después de la ceremonia nos hemos venido a celebrarlo a nuestra casa. En la zona de jardín y alrededor de la piscina. Una empresa se ha encargado de decorarlo y prepararlo todo y no podría estar más bonito. Estaba empezando a anochecer cuando hemos llegado, los invitados nos han recibido con bengalas y fuegos artificiales. Está todo precioso.

Los camareros no paran de pasar con sus bandejas ofreciendo bebida y comida, la música ameniza la velada y los invitados disfrutan todos juntos. Caminamos agarrados de la mano hasta donde se encuentran nuestros amigos. Cuando llegamos Javi se acerca junto a su nueva chica con la que lleva algo más de un año y de la que está realmente pillado.

—Enhorabuena pareja —nos dice sonriente mientras la abraza por la cintura—. Ha sido una ceremonia muy emotiva.

—Muchísimas gracias Javi, ahora toca disfrutar de la fiesta — digo feliz y le doy un abrazo.

Su chica también nos da la enhorabuena, es bastante simpática y parece buena persona. Me alegro enormemente de que todo lo que un día tuvimos no haya perjudicado la amistad que siempre nos ha unido. Al instante Vicky y Damián se acercan para hacerse una fotografía mientras el resto del grupo los siguen para hacer lo mismo. Así continuamos disfrutando de nuestra noche.

Después de cenar y de haber saludado uno a uno a todos nuestros invitados, llega el momento del baile. Todo el mundo se sitúa alrededor nuestra con bengalas y pomperos. Suena por los altavoces la canción de Bruno Mars “The rest of mi life”. La hemos elegido porque si la traduces, dices cosas tan bonitas como éstas:

“Todos los días despierto al lado de un ángel, 

más hermoso de lo que podría describirse con palabras.

Dijeron que no funcionaría pero ¿qué saben ellos?,

porque los años pasaron y aun seguimos aquí.

Nunca en mis sueños pensé que esto podría sucederme a mí.

Estando aquí ante mi mujer, no puedo evitar llorar.

¡Oh!, ¿cómo pude ser tan afortunado?,

debí haber hecho algo bien.

Y prometo amarla por el resto de mi vida”.

 

Bailamos sintiéndonos uno al otro, entrelazando nuestros dedos y pegando nuestro cuerpo y alma. En este momento nos sentimos como si el resto del mundo hubiera desaparecido y sólo estuviéramos nosotros dos. Bailamos y nos besamos a cada momento. Nos decimos lo mucho que nos queremos con miradas, sonrisas y susurros. Los demás aplauden con nuestros movimientos de baile que nos van saliendo solos. Después, una vez termina nuestro baile nupcial los invitados se unen a la fiesta y comienzan a bailar. Miro a mis padres que se miran enamorados y nos sonríen con cariño. También veo a Gio que ha sacado a bailar a su abuelo y que se muestra más feliz que nunca. Javi y su chica; Laura y Óscar; Marco y Francesca… Omar baila con Irene mientras le acaricia la barriga. Vicky y Damián se muestran súper acaramelados y Martina besa al pequeño Leo mientras el papi los abraza por detrás.

En medio de la fiesta y cuando todo el mundo está eufórico decido que es el momento de lanzar el ramo a las chicas solteras de la boda. El DJ pone la canción de Beyoncé “Single ladies” mientras se agolpan detrás para coger el ramo. Cuando lo lanzo escucho gritos y risas tras de mí y al darme la vuelta no puede hacerme más gracia lo que veo. Vicky sostiene el ramo con las manos, sonrojada y sonriendo mientras el resto de nuestros amigos bromean con Damián sobre lo ocurrido. Estoy segura de que al final acabarán casándose a pesar de que siempre se muestren reticentes a todo esto. Después de algún baile más (con conga incluida, por supuesto) y muchas sorpresas ha llegado el momento de agradecer a los invitados que nos hayan acompañado en este día tan especial para nosotros. Algunos de ellos dormirán esta noche en nuestra casa (los más allegados) mientras nosotros la pasaremos en la suite nupcial de un hotel de cinco estrellas para mañana poner rumbo a nuestra luna de miel con destino a las Islas Seychelles.

Cuando llegamos a nuestra habitación Luca me coge en brazos para cruzar la puerta. Nos reímos y besamos mientras nos tumbamos en la cama. No puedo explicaros lo feliz que me siento, es como una explosión dentro de mí de purpurina, confeti y muchos corazones.

—Te quiero, amor —le digo.

—Yo también te quiero, mi vida.

—Esta noche soy la mujer más feliz del mundo.

—Y te prometo que me encargaré de que lo seas toda tu vida. Porque siempre fuiste tú, irremediablemente tú. 
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